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A mis padres, que me apoyaron desde un primer momento. 
A la persona más especial en mi vida, Elena, que supo darme lo imposible. 


No hay triunfo sin renuncia, victoria sin sufrimiento, libertad sin sacrificio. 


Autor desconocido. 


UN NUEVO CASO 


—A partir de aquel día todo fue una pesadilla. Cada vez que abro 
los ojos creo que estoy en mi antigua cama, tumbado, con el periódico 
en la mano y escuchando como aquellos grandes estruendos me 
hacían temblar. Apenas teníamos nada en el piso, escaso mobiliario ya 
que lo habíamos tenido que vender para conseguir dinero, y nos 
habían cortado suministro de agua. Sí, reservé algunos peluches para 
ti, tenías miedo del ruido de los motores y te abrazabas fuerte al oso 
de peluche que te conseguí en la volferia cuando apenas tenías dos 
años. Papá y mamá aún estaban con nosotros y nada había empezado, 
por meses... Cuando tú dormías yo me sentaba junto a la ventana, en 
la butaca donde solo lo hacía el abuelo, y miraba a la calle como 
podía. Las ventanas estaban cubiertas de ceniza y el cristal ardía como 
si se fuera a derretir. Miraba a la calle y veía como los blindados las 
cruzaban, buscando cualquier revolucionario que anduviese suelto a 
esas horas. Nos impusieron el toque de queda, nadie podía salir de 
casa ¿recuerdas? 

—Perfectamente Boris, ahora veo con otros ojos aquel recuerdo 
pese a que sigo temblando cuando imagino aquel ruido estruendoso de 
las aspas girando. 

—Lo sé... te veo cuando paso por tu cuarto —le respondí con 
tristeza. 

—Pero bueno Bo, ahora tenemos una nueva vida, la que no 
tuvieron nuestros padres. Por cierto, nunca quisiste contarme qué les 
ocurrió. 

—Nunca vi el momento oportuno para hacerlo pero ahora que 
estamos solos y que además ya eres mayor si lo veo claro. A ver cómo 
te lo explico... era una tarde normal, ya estaba... 

— ¡Buenas tardes chicos! ¿Qué tal estáis?  —entró 
interrumpiéndome Sonia. 

—Hola cariño, aquí estaba hablando con mi hermana mientras 
hacíamos de comer —le dije mientras le daba un beso. 

— ¿Ah sí? ¿Y de qué hablabais querido Boris y querida Dina? 

—Del pasado —respondió mi hermana. 


—Ah... sí... tu hermano me contó por el infierno que pasasteis. 
Nosotros también lo pasamos pero creo que no fue tan duro. 

—Bueno, anda, dejemos el tema, que estamos terminando el 
almuerzo y hay que poner la mesa todavía. ¿Tu padre viene a comer 
hoy? 

—No creo Boris. Dice que está muy atareado, cosas de viejo 
amargado. 

—No hables así de tu padre Sonia, le debemos mucho por 
habernos acogido a mi hermana y a mí en vuestra antigua casa y 
cuidarnos como a sus hijos. 

—Ahí llevas razón, bueno, voy a lavarme las manos y pongo la 
mesa —me dijo mientras se alejaba por el pasillo. 

—Bueno viejuno, creo que los filetes están listos ¿no? Vamos a 
recoger esto un poco y nos vamos a comer. 

Llevé la comida a la mesa, unos filetes rusos con algunas especias 
que habían quedado muy bien, y entregué a cada uno su plato 
correspondiente mientras hacía ademán de sentarme. El comedor no 
era muy grande pero lo suficiente para no sentirte agobiado alrededor 
de la mesa. El silencio se impuso así que di algo de conversación. 

— ¿Habéis tenido muchos problemas hoy? —le pregunté a Sonia. 

—Bueno..., hemos tenido que abrir otro expediente. Hemos 
encontrado a un hombre en el distrito D. El cuerpo está... como si lo 
hubieran devorado unos osos. 

—Qué raro... Los únicos animales que hay están en el depósito y 
no he escuchado ninguna noticia de que se hayan escapado. 

—Pues el cuerpo está como está, no sabemos qué le ha ocurrido. 
Con este ya van siete en estos dos meses. Mi padre tuvo que ir hasta el 
sitio donde se encontró el cuerpo y cogió muestras. 

—Mañana si me encuentro mejor iré al laboratorio a ver si 
encuentro algo. 

—No, no te preocupes Boris. Descansa aquí no vaya a ser que la 
enfermedad te dure más y empeores. 

—Ya estoy mejor, sino pregúntale a Dina, ella te dirá. 

—No hace falta Bo. Bueno, ya que estamos comiendo deberíamos 
hablar de algo más alegre ¿no? ¿Has visto las noticias Dina? ¿Te has 
enterado de algún cotilleo? 

— ¿Por las noticias? ¡Ni de broma! solo saben poner mensajes del 
gobierno y anuncios de alistamiento en el ejército. Últimamente lo 
hacen con mucha frecuencia. Echo tanto de menos programas 
entretenidos... 

—Yo muchas veces también lo pienso, por cierto chicos, la 
comida estaba muy buena. He disfrutado —dijo mientras soltaba una 
carcajada—. Bueno pues voy a descansar un rato que tengo que volver 
al trabajo en menos de una hora. 


Cuando despertó le dije que la acompañaría al laboratorio y pese 
a que se negó rotundamente terminó cediendo ante mi cabezonería. 
Cuando llegué a la calle no tomé aire fresco porque no lo había. La 
ciudad estaba recubierta por una burbuja impermeable que nos 
protegía a nosotros y a nuestros edificios del calor que desprendía el 
núcleo de la Tierra. No imagino a cuántos kilómetros estaríamos bajo 
tierra pero lo suficiente para notar algún que otro día un calor 
terrible, casi asfixiante. 

Para nuestro agrado habían creado una mega pantalla que 
colocaron arriba del todo, en el límite de la burbuja, que recreaba el 
Sol con un gran foco de luz que se movía y cambiaba de intensidad y 
un cielo de color azul claro que no había visto en años. De vez en 
cuando se veían aviones cruzando el cielo, todo muy bonito pero muy 
plano, muy superficial. Para hacer una vida “adecuada” se encargaron 
de llenar las calles de árboles modificados genéticamente para 
expulsar mucho oxígeno a cambio de poco dióxido de carbono, todo 
un adelanto en la ingeniería genética. Los edificios de pisos se 
extendían a lo lejos, como la ciudad original que era. Muchas veces 
me pregunto ¿cuánto habrán tardado en crear esta copia de la antigua 
ciudad? ¿De dónde sacarán la energía? ¿Cuándo empezaron a hacer 
las obras? ¿Sabían que ocurriría? Pero mis cálculos no eran exactos y 
dejaba el tema para otro momento siempre, aunque aún sigo 
pensándolo. 

Me monté en el coche de Sonia, el mío tenía un problema en la 
transmisión y lo llevé varios días antes para que el mecánico lo 
mirara. Su coche era un Karantor, procedente de la antigua Alemania, 
quizás de los últimos que quedasen y si los había seguramente 
costarían el sueldo de treinta años, basándome en el mío que no era 
muy alto. Exteriormente era un coche compacto, de líneas rectas y 
color oscuro con su toque reluciente y brillante como siempre pero lo 
que más me gustaba de él era su interior. Tenía unos sillones que 
hacían que tuvieses la sensación de volar, de no tocar el suelo, y su 
manejabilidad era digna de probar, se movía como una corriente de 
agua, suave y ligero. 

Me pasé todo el viaje recostado y tranquilo por culpa, en parte, 
del ronroneo del motor y por la pastilla que me había tomado después 
de comer para calmar un poco aquel maldito resfriado, que en 
realidad era peor que eso, me hinchaba la garganta con la tos y los 
estornudos y me contraía los pulmones. 

Las calles estaban completamente limpias y arregladas, las tiendas 
abiertas y los callejones sin mendigos ni mala gente, los cuales habían 
desaparecido cuando tuvimos que escondernos aquí. 

Tras haber pasado por tres distritos industriales, el G, F y S, el 


coche se detuvo en el aparcamiento del DICC (Departamento de 
Investigación Criminal de Chicago), donde yo trabajaba. 

Para variar, la entrada estaba tan vacía como siempre ya que el 
número de delitos había bajado considerablemente y el personal tenía 
poco trabajo. 

—No entiendo por qué has venido, de verdad —me reprochó 
Sonia. 

—Quería saber del nuevo expediente que habíais abierto, nada 
más —le respondí. 

— ¿Y no podías haber esperado a mañana? 

—Tenía curiosidad, no te lo tomes tan mal. Además... 

— ¡Hola Boris! No esperaba verte por aquí, ¿no estabas malo?— 
me gritó uno mientras subía las escaleras hasta el segundo nivel. 

—Y lo estoy, solo he venido a ver un tema y me vuelvo a casa. No 
te preocupes, no tendrás que verme la cara durante mucho tiempo. 

—No seas tan desagradable hijo... —me volvió a reprochar Sonia. 

Aquel pasillo daba verdadero asco, había carpetas a rebosar de 
papeles puestas unas encima de las otras junto a las puertas de las 
oficinas y bueno, para qué decir cómo tenían los oficinistas sus 
escritorios. Si tenías que buscar un expediente de hace un mes tenías 
que remover todos los papeles que se encontraban amontonados, en 
resumen, como buscar una aguja en un pajar. 

Sonia abrió la puerta del despacho de su padre, Alfred, con 
mucha energía. 

— ¡Hombre Boris! ¿No estabas malo?—me preguntó con su típica 
VOZ ronca. 

—Y lo estoy pero he venido a ver un asunto y me vuelvo — 
respondí cansado de aquella pregunta. 

— ¿Y de qué asunto quieres informarte? 

—Quiere ver el expediente de esta mañana, el hombre que 
apareció devorado —respondió Sonia adelantándose. 

—Mala suerte entonces. 

— ¿Por qué? 

—Ahora a medio día ha llegado un coche militar encabezado por 
un sargento de pacotilla, un joven de estos que van de prepotentes, y 
se plantó en mi despacho con sus dos gorilas exigiéndome que le 
entregase todos los expedientes de las siete víctimas que sufrieron un 
ataque animal. 

— ¡Pero bueno! ¿Y qué órdenes tienen ellos para llevarse 
documentos que le pertenecen a la policía? Es una víctima ¿no? Los 
laboratorios y los equipos forenses están aquí ¿no? Pues a ver para 
qué pamplina quiere el ejército esos documentos —respondió Sonia 
sofocada. 

—Sonia tranquilízate, no es para tanto —le respondió Alfred—. 


Aunque... ahora que recuerdo... hace poco le mandé a William que 
hiciera una copia de seguridad de todo el sistema, puede que él tenga 
un duplicado de todos esos expedientes excepto del último aunque yo 
puedo daros detalles. Lo voy a llamar. 

—Me haría un favor al enseñármelos señor —le respondí. 

—Boris, ¿qué te he dicho de decirme señor? ¡William! Oye, 
necesito que recuperes de la copia de seguridad número 05302061 los 
expedientes HAO1, 02, 03, 04, 05 y 06. Cuando los tengas envíamelos 
mediante un seudónimo y una clave cifrada a mi base de datos. 
Gracias —añadió antes de colgar el teléfono. 

William tardó diez minutos en buscar los archivos de la copia de 
seguridad del sistema, tiempo que estuvimos hablando de los 
expedientes, bueno, que Sonia estuvo discutiendo con su padre sobre 
los expedientes. Fuera lo que fuesen a ella lo que de verdad le 
molestaba es que el ejército se hubiera entrometido en aquel asunto 
sin permiso. Nunca había visto a Sonia tan indignada como ese día. 

William le devolvió la llamada a Alfred avisándole de que ya 
tenía los documentos en su bandeja de entrada. 

—Boris, te voy a enviar los documentos al ordenador de casa para 
que los imprimáis allí. Hacedlo y borrad los archivos de donde se 
hayan guardado. 

— ¿Por qué no podemos mandar a la secretaria que imprima los 
documentos y los traiga? —pregunté extrañado. 

—No me fío. El gobierno tiene controlado todos los sistemas 
online y puede detectar nuestros movimientos, por eso he mandado 
que me cifren los documentos y que los guarden bajo sobrenombre. En 
otras ocasiones hubiera imprimido lo que quisierais desde la oficina de 
impresión pero después de lo que ha ocurrido hoy no me atrevo a 
hacer nada. Recuerda que esto que estamos haciendo no es legal ya 
que estas copias no deberían existir. Por favor, eliminadlas lo más 
rápido posible para evitarnos problemas. 

—De acuerdo, gracias Alfred. Yo me marcho a casa ya, gracias 
por traerme Sonia —le dije mientras abría la puerta. 

— ¡Boris! —dijo Alfred cuando ya estaba a punto de irme—. ¿Por 
qué tienes tanto interés en estos documentos? Nunca habías 
preguntado por ellos. 

—Lo sé, pero me he dado cuenta que falla algo en todo esto. Se 
nos escapa algo. 

— ¿Estás seguro de lo que haces? 

—Completamente, pero... recuerde que esta conversación no ha 
existido. 


AMOR DE HERMANOS 


Al salir del edificio noté cómo el panel había cambiado de color y 
el Sol se encontraba en una posición diferente, dejando a la ciudad 
con una luz más tenue. 

Empecé a andar por la calle principal para llegar a la estación de 
autobuses mientras seguía pensando en los documentos y en la 
relación que tenía el ejército con ellos. Me resultaba extraño lo que 
había ocurrido. ¿Está el gobierno involucrado en esas muertes? 
¿Quién mandó al ejército al DICC? ¿Es peligroso lo que estoy 
haciendo? Demasiadas preguntas para tan pocas respuestas. 

Seguí pensando, mirando al infinito hasta que escuché el claxon 
de un coche a veinte centímetros de mí y acto seguido pude percibir la 
velocidad a la que iba por el polvo que levantó. Involuntariamente mi 
cuerpo dio dos pasos atrás a la misma vez que intentaba frenar el 
pulso del corazón. Un susto como aquel no se vivía todos los días. 
Estuve a punto de cruzar la calle principal con el semáforo en rojo. 

—Dejemos de pensar en ese tema hasta que lleguemos a casa 
Boris —me decía a mí mismo. 

Veintidós minutos después estaba montado en el autobús que ni 
mucho menos era tan suave como el coche de Sonia. Aquella maldita 
chatarra de raíles era una cafetera a motor. Tenía las paredes pintadas 
con grafitis y los asientos de plástico tenían roto, la mayoría, las 
esquinas de los mismos. La ciudad había avanzado muchísimo pero 
ciertos transportes públicos se habían quedado atrasados, sin reformas 
ni cambios de máquinas. 

A mitad del trayecto, cuando ya me iba acostumbrando al 
chirrido continuo en cada curva por la que pasaba sonó el altavoz en 
su interior inicializando el mensaje con un pequeño fragmento del 
himno estadounidense, aunque algo distinto. 

—Señores y señoras, nos informan que la línea treinta y dos está 
cortada en la avenida Míchigan. Les avisamos que la última parada es 
en la estación A-12. Gracias por su atención y disfruten del viaje. 

Con aquel último mensaje siempre me pregunté si el que lo grabó, 
una de dos, o no se había montado nunca en un autobús o había sido 


irónico en la realización del comunicado. 

La parada A-12 tampoco estaba muy lejos de nuestro piso pero 
eso suponía que tenía que pasar por las calles donde más atascos había 
y donde más se congregaba la gente para hacer nada. Todos tan ricos 
y bien vestidos, siempre mirando por encima del hombro y con sus 
diminutos perros metidos dentro del bolso de la mujer. Qué 
desequilibrio había entre los ricos y los pobres y nadie se quejaba. 

Cuando estaba a punto de entrar en pura aglomeración uno de los 
rascacielos empezó a emitir un comunicado del gobernador en uno de 
sus pantallones. Normalmente todos se paran para escucharlo y yo 
sigo andando como si no ocurriese nada pero esta vez me detuve para 
ver, o más bien oír, cuántas mentiras contaba. 

—Queridos ciudadanos y ciudadanas, debo daros las gracias a 
todos los que me habéis apoyado en las últimas elecciones. Estos días 
más que nunca nos estamos esforzando al máximo toda la jefatura 
para hacer la vida de nuestros compatriotas lo más cómoda posible. 
Hemos mejorado en infraestructuras y el comercio está en auge de 
nuevo. La delincuencia ha bajado un veinticinco por ciento en las 
últimas semanas gracias a nuestras autoridades, que lo están haciendo 
magníficamente. Por desgracia, la radioactividad sigue teniendo un 
porcentaje muy alto, muy por encima de lo que nuestra especie 
soportaría pero me atrevo a decir que nuestras vidas en este espacio 
son inclusive mejor a la anterior. Por último debo anunciaros nuestro 
nuevo proyecto social, un sistema de redes ferroviarias que conectarán 
nuestra ciudad con otras de igual importancia. Pronto dejaremos de 
estar incomunicados. Todos estos proyectos son gracias a vosotros. 
Muchas gracias a todos, os dejo con el himno de nuestro tan apreciado 
país. 

La música empezó a sonar y eso sí que mis oídos no iban a 
escuchar por nada del mundo pero las caras de las personas eran 
dignas de ver. Muchos tenían los ojos llorosos, orgullosos, y muchos 
matrimonios se cogían de las manos como si aquel cántico fuera a 
cambiarles la vida. Muy decepcionante. 

Después de haberme mojado los hombros con los lloros de 
muchos, puesto que mi estatura no era ni es avanzada, llegué a casa 
intentando limpiar de mi cuerpo los restos de hipocresía burguesa. Las 
persianas estaban bajadas y como yo había supuesto Dina había 
salido, dejándome una nota en la puerta del frigorífico que decía: «He 
salido a dar un paseo con Daniel. No me esperéis para cenar. Te quiero 
Bo.» 

Teniendo la oportunidad de ver esos documentos solo me 
apresuré a sentarme junto al escritorio después de haberme puesto 
ropa cómoda para estar por casa. Pulsé el pequeño y táctil botón del 
router y aquello empezó a funcionar. 


Cómo habían cambiado las cosas... recuerdo que cuando vivía 
arriba con mi hermana, Sonia y sus padres usaban un ordenador 
común, nada del otro mundo, de esos que eran una torre y que tenías 
que usar una pantalla para ver qué estabas haciendo. Ya no. Los 
ordenadores habían evolucionado tanto que las pantallas habían 
dejado de existir, el ordenador era lo que nombré anteriormente, un 
router, un pequeño aparato con un solo botón al cual se le encendían 
luces azules cuando lo pulsabas y al hacerlo salía de él una pantalla 
transparente que podías colocar en cualquier superficie sólida con los 
bordes azules también. Para algunos era mucho más cómodo que los 
antiguos pero supongo que yo estaba demasiado acostumbrado a los 
anteriores. 

Me metí en el servidor y descargué los archivos en cuestión. Los 
vi por encima en el ordenador pero rápidamente los puse a imprimir. 
Cuando terminó eliminé todo rastro de esos documentos como si yo 
no hubiera hecho nada. 

Los cogí y los mantuve en mis manos durante unos segundos pero 
decidí que era suficiente por ese día y los guardé en uno de los cajones 
con muchos otros informes del trabajo pero antes de cerrar vi una caja 
que estaba envuelta en papel protector. Me extrañé y la bajé para 
saber qué era. Cuando la abrí sentí cómo una parte de mi interior 
recordaba de nuevo antiguos momentos vividos, volví a la etapa 
cuando era joven y apenas me importaban los problemas sociales. 
Saqué aquella anticuada y cuadrada máquina de la caja y estuve 
durante varios minutos inspeccionándola. Pasaba mi mano por ella y 
era como si la corriente eléctrica que antes tenía se hubiera quedado 
encerrada dentro y me estuviera pasando a través de mis dedos 
antiguos recuerdos. Era una videoconsola. Recordé perfectamente 
cómo se llamaba, Nezcon. Salió a la venta hace muchísimos años, 
antes de que ocurriera nada. Estéticamente era muy fea pero tenía 
potencia y eso era lo único que importaba. En el pie de la misma 
ponía Mark, era el hermano de Sonia, el pobre murió con apenas 
veinte años en un atentado suicida por parte de grupos islámicos. 

Junto a la consola había un juego, uno de los más famosos de la 
época, casi todos mis antiguos amigos lo tenían incluido yo. Steinwolf. 
El juego se adelantó unos años antes a lo que posteriormente ocurrió 
de verdad. El argumento se basaba en un espacio posterior de tiempo 
a la Segunda Guerra Mundial donde los nazis en vez de perder la 
guerra la ganaban y sometían a Europa, Rusia y Estados Unidos bajo 
su poder. Lo controlaban todo y allá donde estaban era un infierno. La 
Alemania nazi lanzó sus bombas atómicas antes que lo hiciera Estados 
Unidos sobre Japón y la mayoría de los países optaron por rendirse, 
excepto una pequeña resistencia que derrotaría al gran imperio 
alemán años después. ¿Se repetiría la historia? 


Solté el videojuego en la caja mientras deshacía la sonrisa que 
tenía en mi cara, un fuerte dolor en el pecho me empezaba a asfixiar 
poco a poco. Después de haber llegado hasta el baño mareado por la 
fuerte tos y una punzada en el pecho me di cuenta que el respirador 
estaba vacío. Empezaba a ver los objetos flotar y casi no podía 
mantenerme en pie. Los colores de las cosas empezaban a alternarse. 
Llegué a la cocina a gatas, como pude, me apoyé en las sillas y 
conseguí aguantarme de pie lo suficiente para abrir la pequeña puerta 
del mueble, rebuscar entre los objetos, tirando algunos al suelo, y 
lograr coger la pequeña caja del maldito respirador, pero segundos 
después mis piernas me fallaron y caí entre los botes y otros objetos 
que se habían esparcido por el suelo. Ya desde abajo, mientras 
permanecía boca arriba, pude abrir la caja. Los ojos empezaban a 
cerrarse solos y estaba punto de quedarme sin respiración cuando 
acerté a meter el aparato en la boca y presionar. El aire me llenó los 
pulmones rápidamente y sentí como si la vida volviese a mí. Aunque 
poco me duró el placer. Segundos después me quedé dormido en el 
suelo. 


Cuando desperté estaba en mi cuarto, tumbado en la cama y con 
un pequeño haz de luz entrando por la ventana. Me sentía mucho 
mejor, el mareo se me había pasado completamente y sentía que ya 
respiraba bien. “¿Qué ha pasado?” me preguntaba. 

Hice ademán de levantarme pero la incómoda cama empezó a 
emitir desagradables ruidos y a chirriar. Entonces apareció Dina por la 
puerta, asustada. 

— ¡Boris, espera! Despacio... no sé si estarás recuperado del 
todo... 

— ¿Qué? ¿De qué me hablas? solo fue un desliz lo de antes. 

—Sí bueno... lo de antes. Debo decirte que ese “antes” fue hace 
cuatro días y medio. 

— ¿Llevo durmiendo cuatro días? Es imposible. 

—Te encontramos desmayado el martes y creíamos que... 
estabas... 

—Sí ya, lo entiendo. 

—Llamamos a los servicios de auxilio y nos ordenaron que 
diariamente te inyectáramos un componente que crearía interiormente 
un escudo protector, haciéndote de esta manera inmune a la 
enfermedad que contrajiste la semana pasada. Dicen que esta fue la 
causante de tu malestar y lo que hicieron los agentes maliciosos fue 
atacar a los pulmones y te los comprimieron, asfixiándote. Sonia 
estaba muy asustada y Alfred también. 

—Y tú no ¿no? —pregunté irónico. 


—Cállate tonto... ¿Notas algún dolor o molestia en el pecho? 

—No... de momento estoy bien. 

—Pues supongo que las inyecciones te han hecho efecto. Gracias a 
la medicina hoy vuelves a abrir los ojos. 

—Sí, seguro. ¿Y Sonia? 

—Trabajando. 

— ¿Y tú por qué no? 

—Me he cogido estos días para ayudarte y cuidarte. Lo hablé con 
Sonia y llegamos a un acuerdo. 

—Pero si la última vez también habías cogido el día libre... ¿Qué 
coges los días de las vacaciones? 

—SÍí, pero no me importa, eres mi hermano, me necesitas. 

—Muchas gracias Dina, te agradezco que estés aquí conmigo —le 
dije mientras me levantaba y le daba un beso en la mejilla. 

Al principio me costaba andar pero tras dar los cuatro primeros 
pasos ya todo fue bien. Dina me había preparado algo para comer y 
me lo había puesto sobre la mesa, tenía buena pinta comparado con 
las papillas de nutrientes que según Dina me había estado dando 
durante los cuatro días atrás. 

Cuando terminé de comer fui directamente a mi escritorio, donde 
tenía los expedientes y los saqué para verlos. Eran muchas hojas y las 
apilé por orden sobre el escritorio, según el número del caso. 

El caso número uno era un hombre llamado Ferris, John. 
Veinticinco años. Trabajaba en los servicios públicos. Su cuerpo fue 
hallado en el distrito F, junto al distrito militar que era el K. 
Presentaba mordeduras profundas en cuello, piernas y abdomen. Se 
calculaba que el tiempo transcurrido desde el primer impacto hasta su 
muerte fue de 3,2 segundos. Su familia vivía dos o tres calles más al 
norte de donde me encontraba. 

El caso número dos era otro hombre llamado Clother, Robin. 
Treinta y dos años. Trabajaba en la fábrica de combustibles F8l, 
distrito H. Presentaba las mismas cualidades que la víctima anterior 
aunque este intentó defenderse y recibió más ataques en brazos y 
piernas. El cuerpo se encontró junto a un pequeño cuchillo con el que 
se entendió que se había defendido. 

El caso número tres era una joven llamada Beldad, Lisa. 
Dieciocho años. Volvía de estar con su padre, Francis Beldad, que 
trabajaba en el distrito E. Su empresa está especializada en ingeniería 
robótica. Producen robots para todas las tareas humanas disponibles. 
Lisa estaba aprendiendo el oficio de su padre y lo ayudaba con la 
programación robótica. Había sufrido los mismos ataques que la 
víctima del caso uno solo que a esta víctima, según las huellas en el 
suelo, la habían arrastrado hasta una zona rocosa. El cuerpo fue 
hallado colgando de una rama de un árbol. 


Y como estos tres el resto, todos fueron atacados por el mismo 
animal en los mismos sitios. 


VIEJOS AMIGOS 


— ¿Fritz? 

— ¡Boris! ¿Qué tal hombre? ¿Cómo estás? ¿Qué tal todos? 

—Estamos bien, gracias por preguntar. Oye, ¿tienes algún 
momento para vernos? Un café aunque sea. 

— ¡Claro! A las cinco salgo de trabajar. ¿Nos vemos en el 
Mondays? Como antiguamente. 

—Me parece bien, necesito hablar contigo sobre un tema. 

—Claro, sin problemas. Soy todo oído. Luego nos vemos entonces. 
Te dejo que me has cogido en una conversación importante. 

—Gracias Fritz. Hasta luego —finalicé antes de colgar. 


—Qué soso eres Boris, hijo...— me dijo mi hermana. 

— ¿Por qué? ¿Qué he dicho? 

—Tu tono al hablar, eres una persona apagada, parece que estás 
amargado. ¿Vas a ver a Fritz? 

—Sí, ¿por qué lo preguntas? 

—He quedado a las siete con Daniel y me gustaría ir contigo a 
hablar con Fritz un rato. Hace mucho que no lo veo. 

—Vale, pero no te tardes que tengo que comentarle un asunto 
importante. 

—Sí, ya lo sé. Cómo te pareces a mamá... siempre tan mandón... 


Como acordé con Fritz a las cinco estaba con mi hermana en la 
puerta del Mondays, un café-bar que respetaba lo antiguo, no como 
los otros bares que eran demasiado futuristas aunque acordes con su 
época. 

A decir verdad, como yo había mucha gente que echaba de menos 
el pasado, las cosas sencillas, y aquel bar estaba siempre lleno. 
Además hace poco lo reestructuraron y colocaron en cada mesa un 
sistema de privacidad que creaba una burbuja insonora cuando 
pulsabas el pequeño botón, de esta forma podías hablar de cualquier 
cosa y nadie se entrometería en los asuntos que no le importaba. 


Y allí estaba Fritz, sentado junto a la ventana con su mirada 
perdida entre los altos rascacielos de Chicago. 

Parecía una momia, se mantenía como el primer día que lo vi. 
Seguía teniendo su piel fina, siempre afeitado, su pelo plateado 
repeinado hacia atrás y una mirada sarcástica. Pese a lo bien que 
estaba los años se notaban en las entradas que tenía del pelo. Cada vez 
eran mayores. Sus manos estaban apoyadas sobre la mesa, juntas, y 
siguiendo con pequeños golpes sobre el aluminio el ritmo de la 
canción que sonaba en aquel momento. 

Al entrar rápidamente nos vio y empezó a hacer señales con la 
mano para que lo reconociéramos entre todos los que había. Nos 
sentamos en los sillones, alrededor de la mesa y Fritz pulsó el botón de 
la burbuja. Todo el ruido desapareció de nuestro alrededor. Nunca 
había deseado tanto el silencio en torno a mí. 

— ¡Boris! ¡Dina! ¡Cuánto tiempo! ¡Hacía mucho que no os veía! — 
dijo eufórico. 

— ¡Estás muy bien Fritz! ¿Cómo estás?—preguntó mi hermana. 

—Pues perfectamente. Hace dos años ya que vivo con mi mujer 
Lisa. 

— ¿Lisa?—pregunté, acordándome de una de las víctimas. 

—Sí, es canadiense. Morena, con los ojos marrones e 
interiormente es una persona perfecta. ¿Por qué te has extrañado? 

—No, por nada. Solo ha sido un comentario. 

—Ah bien, ¿cómo estáis Sonia y tú? ¿Cómo sigue Alfred? 

—Pues Sonia y yo muy bien, tenemos de vez en cuando nuestros 
más y nuestros menos, ya nos conoces, pero en el fondo estamos 
genial. Alfred pues... mayor que está ya el hombre, pero físicamente 
se mantiene como tú, muy bien. Sigue fumándose sus cigarrillos de 
vez en cuando. 

—Lo que hace el vicio Boris... ¿Bueno y qué tal todo? ¿El trabajo 
bien? 

—Yo sigo con mi antiguo trabajo y pese a que mi jefe es para 
mandarlo lejos me aguanto y cierro la boca. 

—Me parece genial por tu parte Dina, y... bueno, tengo 
constancia de que Boris sigue en el Departamento. ¿Luchando contra 
los malos eh?—dijo riéndose. 

—Oye Fritz ¿recuerdas cuando nos conociste?—preguntó mi 
hermana de repente. 

—Perfectamente, fue un diciembre del 53 ¿no? 

—Sí, en el año 2053 fue cuando empezó. El día que nos 
conocimos hacía un frío... además no nos dio tiempo de visitar 
Sevilla. Oye, nunca nos contaste por qué estabas en el sur de España 
siendo alemán —preguntó mi hermana. 

— ¿No? ¿Recordáis la Alemania nazi verdad? Los historiadores 


sabían que la historia se repetiría, era cuestión de tiempo que volviese 
a pasar pero no tan grave como en su momento. Aquella vez no hubo 
distinciones, no querían crear una raza aria sino una raza de súper 
soldados. Como con Adolf Hitler, aquel líder quiso y prometió al 
pueblo alemán que las riquezas se les serían devueltas. El primer paso 
fue salir de la Unión Europea y el segundo atacarla. Su primer ideal, y 
fue con el que convenció a muchos, era hacer que los países europeos 
pagaran lo que le habían robado a Alemania. El poco dinero que nos 
quedaba fue invertido en maquinaria, en crear tanques más pesados y 
con más potencia. La gente creyó que todo lo que aquel hombre decía 
era verdad y como tontos cayeron en su trampa. Lo que sucedió con 
los nazis parecía haberse olvidado. Lo volvieron a dibujar glorioso y 
digno de ser honrado pero con el tiempo el pueblo se dio cuenta. El 
dinero no llegaba y sus hijos seguían muriéndose de hambre. Hambre 
y miseria, dos factores punta en la Alemania del 2053. Las revueltas 
fueron a más y una noche la policía fue sustituida por soldados y los 
furgones por tanques. Las luces por alerta de bombardeo se 
encendieron y la orden de abrir fuego llegó. Los soldados, colocados 
estratégicamente, dispararon contra los manifestantes y la sangre de 
inocentes fluyó por las principales calles alemanas. El pueblo quedó 
totalmente sometido a la cuerda que les apresaba el cuello 
diariamente. La libertad de expresión fue abolida y la mayoría de los 
derechos del ciudadano también. Mi familia y yo huimos días después 
de aquel suceso y nos integramos dentro de un grupo que quería pasar 
la frontera saltando la valla. La zona que escogimos estaba poco 
vigilada y emprendimos la marcha pero, por mala suerte, las torretas 
que había colocadas empezaron a disparar contra nosotros, llamando 
también la atención de los soldados más próximos que arrestaron y 
dieron una paliza brutal a todos aquellos que tardaron demasiado o 
que no pudieron saltar. Mi familia y yo la cruzamos a tiempo pero una 
de las ametralladoras volvió a girar y disparó contra mi grupo. Mi 
mujer y mi hija recibieron impactos de bala y murieron al instante, no 
tuve tiempo ni de socorrerlas. Al poco tiempo después Alemania inició 
la guerra con Grecia y Polonia como aliados. 

—Casi como en el videojuego. ..—dije extrañado. 

—No habíamos escuchado nunca que allí hubiera pasado aquello 
—respondió Dina, sorprendida por lo que había escuchado. 

—Lo sé, es normal que no lo supierais. Los gobiernos pactaron un 
acuerdo para evitar que esa información y que esos hechos se 
difundieran. Solo los que sobrevivimos podemos contarlo. 

Nuestras caras seguían siendo pálidas por lo que nos habían 
contado, yo por lo menos no me lo creía. Cuanta maldad se desató en 
aquellos insufribles años. Menos mal que mi abuelo no tuvo que pasar 
por aquello y que, por desgracia, mis padres tampoco. 


De repente una mano presionó el botón del micrófono al final de 
la mesa. Los tres levantamos la mirada y vimos a un camarero y su 
ayudante, un robot casi tan corpulento como él. El camarero enchufó 
su micrófono a la entrada de audio que tenía el aparato y empezó a 
decir qué podíamos comer, menú y bebidas. 

—Bueno, yo me tengo que ir, —dijo mi hermana— que llego 
tarde. Me he alegrado mucho de verte Fritz, te deseo todo lo mejor. 
Dale un beso a Lisa de mi parte. 

—Gracias Dina, yo también me alegro de haberte visto después de 
tanto tiempo, pásalo bien. 

Dina se levantó, pulsó el botón de la burbuja insonora y se 
marchó. 

Cuando ella se iba llegaba el camarero de nuevo con dos cervezas 
en las manos y su robot detrás aprendiendo. Una vez dejó los vasos en 
la mesa volví a presionar el botón y saqué los documentos de la 
mochila que traía. 

— ¿Qué es esto Boris?—me preguntó extrañado mientras bebía de 
aquella jarra. 

—Son unos expedientes de unos asesinatos, necesito que me 
ayudes con la investigación. He descubierto cierta información que me 
resulta extraña. Sé que eres investigador privado así que necesito que 
les eches un vistazo. El otro día llegaron al despacho de mi suegro 
varios soldados pidiéndoles estos informes. 

—Entonces ¿por qué los tienes tú? Son ilegales. Me voy a meter 
en problemas por el hecho de tenerlos en las manos ahora mismo. 

No, no te preocupes. Si nadie te ve con estos documentos no te 
pasará nada. Créeme. 

—Eso espero, si me pasara algo te perseguiría incluso después de 
muerto. 

—Te daré la cantidad que pidas. 

—Ya veré si te cobro o no, según como sea de complicado extraer 
información. 

—Muchas gracias Fritz. ¡Dios! ¡Qué bien puesta está esta cerveza! 
¿Viste el partido del otro día? 

— ¡Por supuesto que lo vi! Me sorprendió mucho el final. 

— ¿Por lo de aquel joven?—pregunté. 

—Sí, y por la actuación de los guardias de seguridad. ¡Le pegaron 
delante de todos y el joven apenas opuso resistencia! 

—La verdad es que usaron demasiada fuerza para alguien tan... 
poco corpulenta. No estuvo bien, la verdad. Bueno amigo, me voy a 
marchar ya. Ha sido todo un placer hablar un poco contigo aunque 
cada vez que lo hacemos es para cosas del trabajo. Ojalá algún día sea 
para otra cosa. Os deseo lo mejor a tu mujer y a ti y que viváis felices 
durante muchos años—añadí mientras me levantaba después de 


haberle dado la mano y soltaba diez dólares encima de la mesa. 

Fritz me apretó la mano con una sonrisa y se despidió de mí. Salí 
rápidamente y con la cabeza baja del bar para que no me vieran. Solo 
cuando llegué a casa pude relajarme. 


LA VISITA 


Aquel día sí tenía que ir a trabajar. Estábamos todos en el salón 
desayunando mientras veíamos la televisión, unas noticas en las que 
se podía captar rápidamente la influencia del gobierno y donde los 
comunicados de otros países, si aun existían, no aparecían, cuando de 
repente sonó el nexphone de Alfred. 

—Maldita sea, ¿quién llamará a estas horas? ¿Sí? ¿Ladia? Dime. 
¿Cómo? Espera, ¿qué? Ahora mismo voy para allá. Dame diez 
minutos. 

— ¿Qué pasa papá? ¿Ha ocurrido algo?—le preguntó Sonia, 
preocupada. 

—Tengo que irme, bueno, mejor dicho, tenemos que irnos. Ya. 

Alfred nos asustó a todos y no fue para menos. Dina se quedó sola 
en casa ya que ella entraba más tarde al trabajo. Me monté en el 
coche de Sonia y seguimos a gran velocidad el de Alfred que parecía 
estar muy preocupado. 

—Madre mía, papá frena. ¡Nos vamos a matar! 

Cuando llegamos al aparcamiento Alfred dejó el coche de 
cualquier manera y con su paso cojo intentó subir las escaleras hasta 
la entrada lo más rápido posible, de puertas para dentro lo perdimos 
de vista hasta llegar a su despacho donde estaba en la puerta con su 
secretaria, Ladia, con los brazos abiertos. 

— ¿Qué ha pasado? ¿Qué te ocurre?—gritaba Sonia por el pasillo. 

Al llegar a la puerta supimos qué pasaba. El despacho de Alfred 
estaba destrozado. El escritorio boca abajo y los papeles esparcidos 
por todo el suelo. 

— ¡Malditos hijos de perra!—gritó Alfred mientras pisoteaba 
algunos folios. 

— ¿Sabe quién ha sido?—le pregunté. 

— ¿Que si lo sé? ¡Por supuesto que lo sé! ¡Ese maldito oficial de 
mierda me está dando problemas desde que apareció el otro día por 
aquí! 

— ¿Cómo sabe que ha sido él? —pregunté cuidadosamente. 

— ¿Ve estas huellas? Corresponden a las botas que llevan los 


militares, las he visto muchas veces. 

— ¿Qué estarían buscando para haber montado todo esto? 

—No estoy seguro, pero algo que les llama mucho la atención. 
Creo que no será la última vez que hagan una visita a mi despacho. 

Y como bien dijo, dos días después la misma patrulla de soldados 
se plantó en el despacho de nuevo. Yo me encontraba hablando con 
Alfred sobre un pedido de nueva maquinaria para los oficinistas 
cuando empezamos a escuchar voces graves más fuerte de lo normal. 
La puerta se abrió de repente, produciendo un fuerte golpe al chocar 
contra la pared y tras este ruido los dos soldados, protegidos con 
grandes y pesadas armaduras con la bandera estadounidense tallada 
en el metal, y el joven oficial entraron en el despacho. 

— ¡Salga de aquí ahora mismo! —me gritó. 

Yo giré la cabeza para mirar a Alfred, que estaba pálido, y de 
nuevo volví la mirada hacia el oficial, mostrándole un aire de 
superioridad. 

— ¡Cuidado con esas miradas joven! Podría hacer que lo 
detuviesen solo por mostrar ese comportamiento. ¿Quién cree que es? 
Oficinista de pacotilla... 

En mis ojos se podía ver odio pero en mi rostro se mostraba 
desigualdad. Pasé junto a ellos como si no estuvieran ahí mientras 
notaba la mirada de los soldados examinándome de arriba abajo. 

Varios minutos después vi desde la pequeña ventana de mi 
despacho, que estaba pegado al de Alfred, como este discutía con el 
oficial de una forma agresiva pero los soldados dando un solo paso 
hacían que la furia de Alfred se aplacara. Minutos después todos 
menos el padre de Sonia, que se encontraba justo detrás del escritorio, 
salieron del despacho dedicándonos a ella y a mí una mirada 
acompañada de una sonrisa. Cuando hubieron desaparecido del pasillo 
ambos salimos a toda prisa de mi despacho para ir a hablar con él. 

— ¡Papá! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué te has puesto así?— 
preguntaba Sonia nerviosa. 

—Entrad y cerrad la puerta —añadió Alfred cabizbajo apoyado 
sobre sus puños. 

—Ya estamos solos, nadie nos oye —dije cerrándola. 

—Por poco nos descubren —sentenció Alfred. 

— ¿Cómo? Eso es imposible, ¿en qué se basan? —preguntaba. 

—Creen que no les dimos todos los documentos, que los tenía yo 
y por eso me pusieron el despacho como lo pusieron. También piensan 
que les escondo algo pero no tienen pruebas así que no me pueden 
hacer nada, pero como no se fían dicen que a cambio se llevarán tres 
científicos al distrito K. 

— ¿Qué derecho tienen a hacer eso? ¿Con qué orden?— 
preguntaba Sonia, que seguía muy nerviosa. 


—Cálmate Sonia, no solucionas nada poniéndote así —le decía 
yo. 

— ¡Es que no lo entiendo! ¡Nos tienen siempre con la soga al 
cuello! ¿Nadie más se da cuenta en esta ciudad?—empezó a gritar 
Sonia. 

— ¡Que te calles! ¡No sabemos quién nos oye! —le dije mientras le 
tapaba la boca. 

Minutos después se empezaron a escuchar gritos en la planta de 
abajo. Miré rápidamente a Alfred pero seguía apoyado sobre sus 
nudillos mirando hacia abajo, respirando lentamente. Sonia tenía la 
cara pálida. 

La cosa no quedó ahí, a la siguiente semana el oficial le había 
cogido cariño a Alfred y aparentemente todas las semanas se 
presentaba con sus hombres para llevarse tres científicos más y si eran 
rusos mejor. 

El miércoles siguiente Alfred tuvo una discusión con el oficial y a 
través del cristal vimos, Sonia y yo, como el ambiente empezaba a 
caldearse hasta que de un momento a otro Alfred se alteró demasiado 
y uno de los soldados le golpeó con su arma. Sonia salió corriendo y 
entró en el despacho precipitadamente, abriendo la puerta con el 
hombro. Al mismo tiempo que gritaba empujó al soldado que estaba 
golpeando a su padre y éste, lleno de ira por aquel movimiento, 
levantó la porra que llevaba en su cinturón para golpearla pero mi 
mano se interpuso en su camino. Agarré la porra cuando ya la estaba 
bajando, era tal la velocidad que me hizo daño en la mano al cogerla. 

Le mantuve la mirada durante unos segundos mientras este seguía 
mirándome con las pupilas dilatadas hasta que su compañero me 
golpeó con la suya y me tiró al suelo. Una vez indefenso ambos 
empezaron a propinarme patadas en el estómago, produciendo en mi 
interior un verdadero infierno. Cuando ya se vieron desahogados el 
oficial levantó la mano y ambos pararon. Escupía sangre sin parar y el 
dolor era insoportable. 

—Quién os manda a meteros donde no os importa. Si no hubierais 
hecho nada ahora mismo seguiríais estando perfectamente, pero 
bueno... —dijo el oficial con media sonrisa en la cara—. Recuerde, si 
tenemos órdenes de llevarnos a su personal porque usted metió las 
narices donde no debía nos lo llevamos, pasando o no por encima de 
usted. Y dígale a sus empleados que se estén quietos para la próxima si 
no quieren acabar entre rejas. Gracias por sus servicios ciudadanos. 

Una vez se marcharon Sonia intentó levantarme a la misma vez 
que lo intentaba con su padre. 

— ¿Estáis bien? ¿Qué ha ocurrido ahora papá?—preguntaba. 

—He intentado... —pretendía responder como podía—, he 
intentado plantarles cara, negarles que se llevaran a nadie más. 


—Pero ¿para qué haces eso? ¿No sabes lo que ocurre si lo 
intentas? —comentó Sonia exaltada. 

— ¡Porque son mis hombres Sonia! ¡Porque están bajo mi 
protección! Y no puedo ayudarlos... 

Después de aquello Alfred rompió a llorar, sentado en el suelo, 
como un niño al que le quitan un juguete. 

—En cuanto a ti Boris, ¡borra todos los documentos que te di! 
¡Inmediatamente! No quiero saber más sobre ellos. 

Asentí sin remedio y salí a por hielo, tanto para él como para mí. 

Aquel día volví a casa solo, cogí de nuevo el famoso autobús y 
atravesé la ciudad con él, por suerte no había carreteras cortadas. 

En parte, la suerte de vivir en una burbuja es que la temperatura 
está controlada con unos grados medios que son más o menos aptos 
para todos los ciudadanos pero se hace agotador y repetitivo que 
todos los días salga ese maldito Sol por el lateral de la placa y se 
esconda por el otro lado. Echo de menos la lluvia, cómo caía el agua 
sobre mí los días que volvía andando del trabajo y acababa empapado 
por el chaparrón. Echo de menos el frío, poner la calefacción y 
sentarme junto a Sonia en el sofá para descansar, pegados. Ya nada 
era como antes y aquel día se pronunciaron mis sospechas. 

Al llegar a casa la puerta estaba entreabierta con el pestillo roto. 
Mi cara cambió completamente y empecé a notar como un sudor frío 
corría por mi frente. Empujé la puerta lentamente para que no hiciera 
ruido y entré, mirando por todas las esquinas del piso. 

Las persianas estaban bajadas y la lámpara, como muchos otros 
objetos, tirada por el suelo. No había huellas ni rastro de haber estado 
nadie, como si un espíritu hubiera dejado la casa así. Seguí 
inspeccionando el apartamento y vi que mi despacho estaba igual o 
peor que el salón. El armario estaba abierto y la caja con la 
videoconsola de mi cuñado en el suelo, rota. Por suerte no había nadie 
en la casa cuando llegaron los ladrones pero lo extraño era que no 
habían robado nada. “¿Quién habrá sido?” me preguntaba. 

A los pocos minutos de estar andando por la casa escuché un grito 
desde la puerta. Salí corriendo de la cocina y me encontré a Dina en la 
entrada, aterrada. 

— ¡Por dios Bo! ¿Qué ha ocurrido? ¿Nos han robado? ¿Tú estabas 
aquí cuando llegaron?—me preguntaba precipitadamente. 

—Tranquilízate Dina y ¡no hagas tantas preguntas seguidas que 
no puedo responderlas a la vez! Acabo de llegar y me he encontrado la 
casa así, llevo aquí apenas diez minutos y todavía no sé quién habrá 
sido aunque... un momento... 

— ¿Qué pasa? —me preguntó mientras yo corría hacia el 
despacho. 

Casi deslizándome por los pasillos y sorteando diferentes 


obstáculos llegué al despacho y me puse a buscar en el armario. Saqué 
y tiré los objetos que había dentro a toda prisa y muy nervioso. 

— ¿Qué buscas con tanto ímpetu? ¡Háblame Bo que me tienes 
asustada! 

— ¡Calla! ¡Busco unos documentos confidenciales! Creo que 
venían buscando... ¡aquí están! 

Efectivamente los archivos seguían intactos. Estaban guardados 
en un trasfondo del armario donde escondía además algún que otro 
utensilio de calidad. 

— ¿Qué son? —me preguntó con más calma. 

—No debo decírtelo para no meterte en líos —le respondí. 

—Boris, enséñamelo por favor. 

La miré extrañado durante unos segundos intentando decidir en 
mi cabeza si tomar la decisión o no, si sería peligroso, pero terminé 
decidiendo que me podía ser de ayuda. 

—Son unos expedientes de víctimas asesinadas hace un tiempo. 
No se han vuelto a dar casos del mismo tipo o por lo menos no 
tenemos información de ello. No sabemos por qué un día llegó el 
ejército preguntando por una copia de estos papeles. Sin dudarlo un 
segundo se los dimos pero yo conseguí quedarme con una copia, que 
es esta. Creíamos que el ejército no se fijaría en unos archivos 
normales y corrientes pero me equivoqué y sí que lo detectaron. Poco 
después fueron al despacho de Alfred y lo dejaron quizá como nos 
acaban de dejar el piso. Son expertos en reformas por lo que veo. 
Buscaron los archivos, o a Alfred, en el despacho pero no encontraron 
nada con lo que culparlo y semana sí semana no van al departamento 
para llevarse a científicos que tenemos trabajando en la planta baja 
como moneda de cambio porque no se fían de la palabra de mi suegro. 
¿Ves estos moratones? Me los han hecho hoy los soldados. Entraron en 
el despacho y tuvieron una discusión con Alfred porque les plantó 
cara, yo entré para mediar y al final mira, hecho polvo que me han 
dejado. 

—Entonces han venido buscando los mismos papeles ¿no? 

—Sí, pero tuve la prudencia de dejarlos muy bien escondidos y 
aquí siguen. Hoy Alfred me ha dicho que me deshiciera de ellos pero 
no puedo, son demasiado importantes. 

—No sé qué haría en tu caso Bo...es tan complicado... 

—De momento mantente callada Dina y no le cuentes a nadie lo 
que yo te he dicho o nos meterás en más líos aun si cabe. 

— ¿Y qué vamos a hacer con el piso así?— me preguntó, mirando 
a su alrededor. 

—No lo sé, arreglémoslo antes de que venga Sonia... 

—Se va a dar cuenta Bo... mejor la llamo para que venga a 
ayudar. 


PESADILLAS 


— ¡Mamá! ¿Dónde estáis? ¡Mamá! 

— ¡Boris, cariño, baja ahora mismo a tu hermana al refugio y no 
salgáis hasta que nosotros lleguemos! ¿De acuerdo? 

— ¡Sí! Pero... ¿Os queda mucho? Las sirenas están sonando muy 
fuerte... venid rápido... 

— ¡No te preocupes hijo! ¡Papá conduce lo más rápido que puede! 
¡Hay mucho tráfico! ¡Ocúpate de tu hermana e intenta tranquilizarla! 
solo serán unos... 

La llamada se cortó. 

— ¿Mamá? ¡Mamá! ¿Me oyes? ¿Hola? 

La voz empezó a temblarme de una manera escalofriante y el 
pulso no me dejaba apenas apretar el móvil contra mi mano. 
Rápidamente cogí a mi hermana por el brazo y nos metimos en el 
refugio subterráneo. La luz parpadeaba y las paredes estaban 
agrietadas después de tanto tiempo bajo grandes explosiones a nuestro 
alrededor. Dina se abrazó a mí con una fuerza inimaginable en una 
niña tan chica y metió la cabeza entre la espalda y la pared. 

—Boris, ¿papá y mamá están bien?—me preguntó sollozando. 

—Claro que sí enana, llegarán en unos minutos, ya verás. 

—Pero has cerrado la puerta, no van a poder entrar ¿no? 

—No te preocupes, tú cierra los ojos y tranquilízate. Todo saldrá 
bien... 

Segundos después una salva de misiles cayó cerca de nuestra 
residencia, produciendo pequeños terremotos interminables. La 
estrecha habitación donde nos encontrábamos empezó a temblar y la 
bombilla que estaba cogida al techo comenzó a parpadear, alternando 
momentos de oscuridad y de visión absoluta. 

Dina se agarró a mi cintura de nuevo buscando protección. Los 
bombardeos no cesaron hasta pasados cinco minutos, eternos e 
infernales, desde que comenzó. Levanté la cabeza y volví a mirar al 
techo. Se había agrietado de nuevo y caía indefinidamente un polvo 
blanco del hormigón que empezaba a hacerse menos resistente tras 
tantos ataques. Mis hombros estaban completamente blancos y el pelo 


de mi hermana también, ella no se movía. Me levanté despacio y me 
sacudí la cabeza y la ropa. 

—Dina, quédate un momento aquí ¿vale? Voy a ver cómo está la 
casa. 

Mi hermana asintió y se encogió con la cabeza metida entre las 
piernas. Abrí la puerta girando una especie de manivela redonda y 
subí por la estrecha escalera de madera que daba a la planta baja de la 
casa. A los pocos segundos me di cuenta que la casa estaba cubierta de 
ceniza y el ambiente se notaba cargado de diminutas partículas. Cogí 
el móvil y marqué el número de mi padre pero no había señal, las 
comunicaciones estaban cortadas. Seguí andando por la casa hasta que 
llegué a la entrada. Mis ojos se abrieron como platos al ver que la 
pared había desaparecido totalmente. La fachada de la casa se había 
caído por completo y podía ver desde donde me encontraba el resto de 
la calle. El jardín estaba destrozado y entre los escombros vi un coche 
volcado al que me acerqué rápidamente en busca de supervivientes. El 
vehículo estaba vacío. Sorprendido por la ausencia de pasajeros volví 
a mirar al frente y pude ver como en la terminación de la calle había 
una casa envuelta totalmente en llamas, entre muchas otras que 
habían quedado destruidas. Los servicios de urgencias no habían 
llegado aún, estarían colapsados, y la gente había salido a la calle a 
ayudar. Muchas se lamentaban al ver su casa en ruinas y otras ni si 
quiera pudieron salir de debajo de sus propios escombros. 

El paisaje era totalmente desolador, gente llorando y corriendo 
sin parar y yo me encontraba parado, en estado de shock, junto al 
coche volcado. De repente escuché un rugido a mi espalda y me giré 
rápidamente, encontrando frente a mí un perro enorme y negro con 
los ojos brillantes. Éste se acercaba lentamente, babeando y 
produciendo temerosos ruidos. Empecé a sudar y a ponerme nervioso. 
Mi cabeza no sabía cómo salir de ese nuevo problema ya que todavía 
estaba encerrada en el anterior pero al final, aunque tarde, tomé la 
decisión de coger un ladrillo para defenderme. Cuando estaba 
agachado en el suelo el perro saltó sobre mí, abriendo su fuerte 
mandíbula y enseñándome sus feroces colmillos. 

Abrí los ojos exaltado y me incorporé en la cama. Justo en ese 
momento, tras haber hecho un movimiento tan brusco y ruidoso, vi 
pasar una sombra por el pasillo en dirección a la cocina. Fue como un 
rayo, un simple parpadear. Sonia se levantó asustada y alterada. 

— ¿Qué te pasa Boris? ¿Por qué sudas tanto? —me preguntaba. 

—Eh... esto... era un sueño... bueno... —balbuceaba. 

— ¡Háblame claro Boris! ¿Una pesadilla? 

—Al principio fue un recuerdo...pero terminó convirtiéndose en 
una auténtica pesadilla. 

—Bueno, no te preocupes. Ya pasó todo. Vamos, levántate que 


vamos a ir al baño para que te refresques un poco. 

En ese momento sonó un impacto contra una ventana y su 
respectivo sonido de los cristales rotos cayendo al suelo. Sonia quedó 
paralizada en medio de la habitación, mirando al pasillo. 

—Sonia, ve a ver cómo está mi hermana y tu padre, yo voy a ira 
la cocina para averiguar qué ha pasado. 

Abrí la puerta del armario y saqué un bate de béisbol que tenía al 
fondo. Salí al pasillo con mucho cuidado y encendiendo todas las luces 
de la casa poco a poco. Mis pasos eran muy suaves, intentando hacer 
el mínimo ruido mientras mi frente seguía sudando incluso más que 
antes. Mis ojos miraban a todos los rincones buscando aquella sombra 
que vi pasar desde la cama pero no encontré nada. Llegué a la cocina 
y encendí la luz. Como esperaba, la pequeña mesa que teníamos se 
encontraba con una pata rota y estaba tirada en el suelo y lo que antes 
era el ventanal estaba esparcido por el suelo en pequeños trozos. El 
agujero era enorme. 

Sonia y mi hermana llegaron corriendo hasta donde yo estaba y 
por último Alfred, armado con la pistola de la policía. 

— ¡No entréis! Hay cristales por toda la cocina—_les grité. 

— ¿Qué ha ocurrido ahora? No dejan de estropear nuestra casa. 
Entre unos y otros nos van a arruinar a base de reformas. 

—Cuando me levanté de la cama vi pasar una sombra corriendo 
por el pasillo, era de un animal. 

— ¿Cómo sabes que no era de una persona?—me preguntó Dina. 

— Porque no iba erguido ¿quizás? —respondí irónico—. La 
pregunta correcta es: ¿De dónde puñetas ha salido este bicho? ¿Las 
puertas y las ventanas están todas cerradas? 

—Sí —respondió Alfred—, las he comprobado y todas están 
cerradas y con sus respectivos pestillos. 

Cuando estábamos recogiendo los cristales del suelo encontré 
unas manchas transparentes en el suelo que me llamaron la atención. 

—Sonia ven, ¿ves estas manchas transparentes? ¿Sabes qué son? 

—Hombre, ahora mismo no —me respondió confusa. 

—Es saliva —le dije mientras tocaba una con el dedo índice—, y 
es bastante espesa, tiene que ser de un animal seguro. 

—Pues hay que llamar al depósito para avisarles de que hay un 
animal suelto —comentó Dina. 

—Sonia, cariño, ¿puedes traerme un frasquito de plástico de esos 
que tengo en el armario del trabajo? Voy a tomar una muestra para 
hacerle un análisis mañana. 

Apenas veinte segundos después ya tenía la muestra dentro del 
recipiente. 

— ¡Cuando sepa qué animal es pienso llamar al depósito y 
hacerles pagar por los desperfectos! —dijo Dina enfadada. 


Eran las tres de la mañana y los cristales estaban del todo 
recogidos. Alfred puso un trozo de cartón en el hueco de la ventana 
para tapar el agujero y Sonia y yo nos fuimos de nuevo a la cama. 
Cuando las luces de la casa se apagaron de nuevo y Alfred se echó de 
nuevo a dormir Sonia se inclinó, echándose sobre mí, y me besó en los 
labios mientras me acariciaba la frente con su cariño de siempre. 

—No vuelvas a tener pesadillas ¿vale? Que antes me asustaste... 

—Si ese maldito animal no se hubiera colado se habría quedado 
en un simple sueño. 

Su cara estaba enfocada por la pequeña lámpara de la mesita de 
noche y una vez más dentro de tantas me quedé embobado al mirarla 
como si fuera la primera vez que lo hacía. Después de tantos años no 
había conocido mejor persona que ella. Luchadora, inteligente, 
cariñosa, romántica, guapa y a mis ojos, todas las cosas bonitas que se 
le pueden decir a una mujer. Ella había sido la que me había cuidado 
siempre, excepto cuando no estaba, y me había tratado como si fuera 
lo único que tuviese en la vida. Me mimaba y me enamoraba más y 
más por cada segundo que pasaba. Soy un hombre romántico, de los 
que apenas quedan. 

Sonia me volvió a sonreír y, poniéndome su fina mano en mi cara, 
me volvió a besar. Minutos después el sueño se apoderó de mí. 


LA NOCHE PERFECTA 


Al día siguiente, viernes, el gran foco volvía a darme los buenos 
días y me animaba a empezar con alegría otra miserable y espantosa 
jornada de trabajo dentro de la maldita burbuja. 

El día transcurría igual, aburrido. Por la mañana llevé la saliva 
del animal a los chicos de investigación para que dieran con el animal 
y el resto del día fue normal hasta que recibí una llamada inesperada. 

—Departamento Policial de Investigación Criminal de Chicago. 

— ¿Boris? 

—Sí, dígame, ¿con quién hablo? 

—-Con tu viejo amigo Fritz. 

— ¡Ah! ¡Un momento! Me paso a línea segura. Ya, dime. 

—Tengo lo que me pediste. He tardado, lo sé, pero la información 
que requerías era bastante difícil de conseguir. No tienes ni idea con la 
de gente que he tenido que contactar y hacerle la pelota para 
conseguir dos palabras más pero al final he dado con la clave. 
¿Cuándo podemos vernos? 

—Hoy no puedo. ¿Mañana? 

—De acuerdo, pero no en el mismo sitio. Detrás de mi casa hay 
un callejón donde suelen trapichear con drogas y no hay cámaras. A 
las siete de la tarde, ¿te parece bien? 

—Perfecto, mañana nos vemos, gracias Fritz. 

Durante el resto del día estuve nervioso hasta que llegó la hora de 
marcharse a casa para descansar. Sonia estaba deseando salir de 
trabajar para llevar a cabo el plan que tenía reservado para nosotros 
dos esa tarde. Era algo que echaba mucho de menos hacer y hoy se lo 
iba a conceder. Alfred se fue a una casa de campo con varios jefes de 
la policía para jugar al golf y hacer todas esas cosas que hacían los 
dirigentes cuando se reunían y mi hermana iba a pasar con el novio 
todo el fin de semana. 

Cuando se acercó la hora nos vestimos para la ocasión. Sonia 
entró primero en el baño y de ahí hasta que salió fue eterna la espera 
pero mereció la pena. Se había puesto un vestido rojo más o menos 
ajustado aunque al estilo de la antigua Roma. Los hombros los llevaba 


al aire y el vestido le cerraba alrededor del cuello, añadiendo también 
un cinturón de color dorado que ajustaba el vestido a la altura de la 
cintura. Se había pintado los labios acorde con el color del vestido, 
con un rojo pasión muy llamativo. Ella misma se había hecho rizos en 
el pelo y se había pintado los ojos de una forma que su mirada se 
había vuelto mucho más atractiva que antes. Yo, con mi estilo 
despeinado y aun sin saber hacerme el nudo de la corbata salí para 
pedirle ayuda. 

—Hay que ver que con lo mayor que eres todavía no has 
aprendido a hacerte el nudo, debería darte vergijenza. 

—Me tienes demasiado bien acostumbrado—le dije mientras me 
devolvía una sonrisa juguetona. 

—Quitando tu problema con la corbata me encanta como vas 
vestido Boris, eres tan hombre y tan guapo cuando te vistes “de 
gala”... Aunque siempre eres guapo, las cosas como son. 

—Bueno, no hace falta que me hagas un altar cariño —le respondí 
mientras soltaba una pequeña carcajada. 

Llegamos al restaurante después de una larga espera en carretera. 
Como ya nos habían dicho anteriormente quizás fuera uno de los 
restaurantes más importantes de la ciudad, el Starry Night, claro que 
también había que tener una buena cartera para permitirte el lujo de 
cenar allí. Ya la entrada te lo decía todo, espejos a ambos lados 
empotrados en las paredes y una gran lámpara que iluminaba con sus 
cristales gran parte del restaurante, dándole brillo a todo aquello en lo 
que se reflejaba la luz. Por la forma de la que íbamos vestidos nos 
tomaron por gente importante y nos dieron una mesa muy romántica 
casi al final del local, alejado de las voces de los comensales. La noche 
fue perfecta y todo fue como la seda. Nunca había estado sentado en 
un restaurante con tanto lujo. Todavía no sé cómo me lo pude permitir 
aquel día, quizás porque Sonia lo deseaba tanto y lo hizo durante 
mucho tiempo. Se lo debía todo a ella. 

Eran pasadas las doce de la noche cuando Sonia recibió una 
llamada de su padre, por un momento se temió lo peor. 

—Dime papá. 

— ¿Sonia? 

—Sí, dime, ¿te ocurre algo? 

— ¡No hija! ¡No siempre tiene que pasarle algo a este viejo! 

—Disculpa papá. Bueno, ¿qué pasa? ¿Cómo te lo estás pasando? 

—Estupendamente —dijo, marcando en su voz las copas de más 
que llevaba en su cuerpo—, solo quería avisarte que hoy no voy a 
estar en casa para dormir... volveré el domingo por la mañana creo. 
Rockferd me llevará a casa ¿vale? 

—SÍ, sí, no te preocupes. Descansa anda que se te ve muy agotado 
de tanto trabajar —dijo irónicamente. 


Volvimos a casa casi a la una me la madrugada, cuando ya no se 
escuchaba nada ni nadie en las calles. Yo iba algo bebido, el vino me 
había dejado un poco desorientado pero aún sabía lo que hacía. 
Cuando llegamos a casa lo primero que hicimos fue quitarnos los 
zapatos, como si hubiéramos estado de fiesta, y allí se quedaron, en 
medio del pasillo. Sonia se fue para nuestro dormitorio y yo fui a la 
cocina para beber algo de agua y despejarme. Contemplé durante unos 
segundos el agujero que había hecho el animal la noche anterior 
mientras sostenía el vaso y la botella en la otra mano. 

Hidratado de nuevo fui con paso firme para echarme en la cama y 
descansar. Entré en el dormitorio y tal y como me senté en la cama me 
eché hacia atrás y puse la cabeza sobre la almohada. Pasados unos 
minutos Sonia no salía del baño y tampoco la escuchaba dentro y me 
empecé a preocupar por si le había pasado algo. 

—Sonia... ¡Sonia! —dije repetidamente sin encontrar respuesta. 

Fui a incorporarme para acercarme a la puerta del baño cuando 
ella apareció bajo el arco de la puerta del dormitorio con un camisón 
negro y corto, muy provocador. Después de verla ya sabía lo que iba a 
ocurrir pero no quitó que los ojos no se abrieran como grandes platos. 
Sonia se acercó a la cama con unos andares muy elegantes a la vez 
que atrevidos. Subió a la misma hasta que se tumbó encima mía. En 
aquella habitación empezaba a hacer calor. 

—Eres el hombre que buscaba Boris, lo supe cuando te vi por 
primera vez. 

— ¿Recuerdas la primera vez que nos vimos? —le pregunté. 

— ¡Por supuesto! Yo no soy hombre, de esas cosas me acuerdo. 
Aunque la primera vez que te vi no fue en muy buen sitio que yo 
recuerde. 

—Lo sé... tuvimos suerte —dije suspirando mientras intentaba 
controlar mis manos. 

—La policía os detuvo porque parecíais delincuentes y os llevó a 
Dina y a ti al Departamento. Ese día yo había acompañado a mi padre, 
que ya me preparaba para el oficio y fui la primera que os vi en la sala 
de espera. Os detuvieron por la mala imagen que dabais pero yo supe 
desde el primer momento que detrás de esas caras manchadas y 
cansadas existían personas buenas. Tú no parabas de decirle a tu 
hermana que no se preocupara, que todo saldría bien. Yo te miraba 
desde la ventana que daba al despacho de mi padre y me fijaba en tu 
cara madura, en tus rasgos tan marcados y en tu sentido protector con 
tu hermana. Exteriormente me enamoré de ti y os dimos un voto de 
confianza además de la oportunidad de quedaros a vivir con nosotros. 
Mi madre os tomó como a sus hijos y yo terminé de enamorarme por 
completo. 

—Te debo la vida, gracias a ti soy ahora como soy —le dije entre 


beso y beso. 

—Te di una oportunidad y la aprovechaste y ahora quiero darle 
una oportunidad de nuevo a alguien de tu sangre, que sea como tú. 

— ¿Cómo? Respondí confuso. 

—Quiero que seamos padres Boris —me dijo con una sonrisa de 
oreja a oreja. 

Después de aquello no nos volvimos a dedicar palabras el uno al 
otro. Sabía que a Sonia le encantaban los niños y que hacía tiempo 
deseaba tener un bebé pero nunca adiviné cuándo dar el paso. 

Sonia se agarró a mí, poniéndome sus brazos por detrás de la 
cabeza, y empezó a besarme con un cariño y una pasión jamás 
imaginada. Sus labios se fundieron en los míos como nunca antes lo 
habían hecho. Poco a poco fue quitándome los botones de la camisa 
hasta dejar mi cuerpo al descubierto. Mis manos recorrieron su 
cintura, sus curvas y todo su cuerpo. La mantenía pegada a mí para no 
dejar de notar su calor, sus latidos, su pecho pegado al mío. 

Para muchos la noche había empezado hacía bastante tiempo, 
para nosotros tan solo estaba comenzando. 

Agotados y felices por el paso dado Sonia se echó a mi lado, 
tapada con la sábana para cubrir aun su cuerpo desnudo. Estaba boca 
abajo y había dejado su mano pegada a mi cara pese a que estaba 
totalmente dormida. Contemplé su rostro durante minutos, largos 
minutos, y de nuevo volvieron a mi mente todas aquellas cosas bonitas 
que se le pueden decir a una mujer y que yo tenía todo el derecho a 
decirle, eso y más. Con el brazo extendido acariciaba su cuerpo con la 
yema de los dedos produciendo ese cosquilleo que tanto le gustaba. Al 
final, tras unos minutos, terminé cerrando los ojos para dejar paso a 
los sueños de nuevo. 


EL PAQUETE 


El día siguiente se presentó como otro cualquiera, solo que no 
tenía que ir a trabajar. Pasé todo el día con Sonia en casa, que se 
mostraba más cariñosa que nunca. Se la veía feliz y ya empezaba a 
pensar en el futuro, en si sería niña o niño y en qué rasgos se parecería 
más a cada uno. Se pasó gran parte de la tarde sentada en el sillón 
viendo las revistas de los centros comerciales, examinando muy 
detenidamente la ropa de bebé y las de premamá. Ya se imaginaba 
ella con una gran barriga y notando movimientos en su interior 
aunque tenía ya aceptado la parte negativa del embarazo, náuseas, 
dolor de espalda, malestares en general, etcétera. 

A la hora que habíamos acordado Fritz y yo el día anterior nos 
reunimos en el callejón trasero de su casa. Se había hecho un poco 
tarde y apenas había luz en el pasaje. Fritz estaba vestido con una 
gabardina que le llegaba hasta los pies y un pañuelo que le tapaba 
parte de la cara para que no se le reconociese en caso de que nos 
vieran. Cuando llegué me lo encontré impaciente, confuso y algo 
alterado. A mi saludo casi no respondió. Me miró de arriba abajo y se 
escondió bajo los soportales. 

—Estás metido de mierda hasta el cuello —me dijo directamente. 

— ¿A qué te refieres? 

—A la información que tengo para ti. Una vez tú tengas estos 
documentos entre tus lindos dedos yo no quiero saber nada. Te lo 
advierto, como el gobierno te coja con esta información no vuelves a 
ver la luz del Sol, bueno, paradójicamente no lo vemos nunca ahora 
que lo pienso —dijo esbozando una sonrisa. 

— ¿Te ha costado entonces mucho extraer esta información? — 
pregunté mientras intentaba abrir el sobre. 

— ¡Qué haces! —me preguntó cogiéndome la mano. 

— ¿Tú qué crees? Voy a ver su contenido. 

—Aquí no, este no es el sitio ni mucho menos. Bueno, lo dicho, 
me ha costado mucho trabajo y aún así no te voy a cobrar, invita la 
casa por viejas amistades. Te pido por favor que mantengas estos 
folios bajo mucha protección si tienes aprecio a tu familia, nadie debe 


saber que tienes esto y ni mucho menos que te lo he dado yo. 

—Muchas gracias por haberme ayudado Fritz —le dije. 

—Sí bueno, déjate de tonterías e invítame a una copa de vez en 
cuando maldito tacaño — me dijo mirándome de reojo—. Tenemos 
que coordinarnos, yo nunca he estado aquí contigo y tú tampoco. 
Guárdate eso dentro de la chaqueta y pasados dos minutos después de 
que yo salga por esa esquina tú sales por la otra como si nada. ¿De 
acuerdo? 

—De acuerdo —le dije seriamente mientras hacía lo que me había 
pedido. 

Una vez me había subido la cremallera y tenía los documentos 
bien guardados me dio la mano y, subiéndose el pañuelo, giró la 
esquina y desapareció como un espectro. El nerviosismo empezó a 
pasarme factura en las manos que no paraban de temblarme. Pasados 
dos minutos después de su marcha salí del callejón y me camuflé entre 
las pocas sombras de la calle. Estuve todo el camino de vuelta 
pensando en las cosas que tendría el sobre en su interior. Escuchaba 
los folios doblándose con algunos movimientos y me impacientaba 
cada vez más por saber qué había en el sobre. 

Cuando llegué a casa Sonia estaba en el sillón viendo un reportaje 
de pastelería. Me acerqué a ella para saludarla y le di un beso. Justo 
después me metí en mi cuarto, me quité la ropa y dejé los archivos 
sobre la cama antes de llevármelos al despacho. Encendí el foco de la 
mesa y coloqué el sobre en el centro. Antes de abrirlo me pasé unos 
segundos mirándolo fijamente, intentado descubrir qué había en su 
interior, con la curiosidad a flor de piel. Definitivamente me senté en 
la silla y con sumo cuidado abrí el paquete, sacando rápidamente los 
folios de su interior. Inesperadamente me encontré con más de quince 
folios sobre la mesa, entre fotos y documentos escritos. Empecé a leer 
fragmentos de unos y de otros hasta que me decidí a completar la 
lectura del primer documento que parecía abrir el expediente. Minutos 
después entró Sonia en la habitación. 

— ¿Qué es eso Boris? —dijo poniéndome los brazos alrededor del 
cuello. 

—Ah, nada, nada. Son cosas del trabajo —añadí mientras 
intentaba guardarlos en el sobre. 

Disimuladamente los guardé y le di la vuelta a la silla para 
ponerme mirando hacia ella. Sonia, tan sonriente como siempre se 
agachó, aun con los brazos alrededor de mi cuello, y me besó de 
nuevo. Cuando terminó de besarme se volvió a poner derecha y 
sorprendentemente tenía en su mano izquierda el paquete con los 
folios. Me miró extrañada. 

— ¿Qué es Boris? ¿Por qué lo escondes? Además, si es del trabajo 
no te importaría enseñármelo, trabajamos en la misma sección y te 


podría ayudar. 

—Cuanto menos sepas mejor Sonia, no quiero implicarte en nada 
—le dije, arrebatándole el paquete de las manos. 

—Quiero ayudarte Boris. ¿Qué hay en esos papeles? —me dijo 
poniéndome la mano derecha sobre el hombro. 

Indeciso y aun mirándola desconfiado terminé por aceptar que 
tendría que enseñárselo. Si no lo hacía no se iría nunca de la 
habitación, después de tantos años aprendí que puede llegar a ser muy 
cabezota. 

—Estos papeles me los ha dado Fritz. Hace un tiempo le pedí que 
me investigara los expedientes por los que el gobierno ha estado 
detrás de nosotros cada dos por tres. Pues estos son los resultados. 
Fritz me advirtió que esta investigación me metería en muchos 
problemas, y además gordos, si descubren que la estoy tratando. 

—Entonces no deberíamos provocar a las fuerzas del Estado. Ya 
sabemos de lo que son capaces cuando se les arrincona en el ring — 
dijo Sonia, reflexiva. 

—Lo sé, pero imagínate lo que podríamos crear si esto sale a la 
luz, ¡podríamos pararlo! La gente saldría a la calle a protestar. 

—Boris, no te confundas. Esto ya no es como era antes. Las 
manifestaciones se prohibieron, cualquiera que lo haga públicamente 
será sometido a altas condenas, ya lo sabes. Si te das cuenta, el 
gobierno tiene a los ciudadanos sometidos bajo su mandato, les han 
comido la cabeza a todos ellos. Los mensajes del presidente que se 
exponen en las grandes pantallas en el centro ¡o las mismas 
televisiones! Hace años que no veo una noticia objetiva, siempre son 
mensajes futuristas sobre otras ciudades que ni si quiera sé si existirán 
o no —terminó diciendo con una mano en la cabeza como si le 
doliese. 

—Lo sé Sonia, para mí esto no es nuevo. Mi familia ha pasado por 
esto muchas veces, mis antepasados lo sufrieron con Stalin y yo lo 
sufrí con Vólkov. La historia se repite. 

Sonia me miró pensativa durante unos segundos, haciendo 
muecas con la boca. Agachó la cabeza y sin decirme palabra alguna 
señaló a los archivos de nuevo. 

— ¿Qué quieres? —pregunté sin saber qué me estaba pidiendo. 

—Que nos hemos desviado del tema, dime qué pone en los 
archivos —me dijo directamente, sin más rodeos. 

—De acuerdo. La primera página lo dice todo —le dije poniéndole 
el folio delante de ella. 

— ¿Proyecto Loki? Qué extraño... explícame cómo va esto —me 
ordenó. 

—Por lo que he leído el Proyecto Loki está actualmente en 
desarrollo. El objetivo abstracto del gobierno estadounidense es 


devolver el golpe que le asestó Rusia al final de la guerra, para ello 
llevan un año y medio desde el comienzo del proyecto creando algo 
que nadie sabía hasta ahora pero yo sé que ese algo es una nueva 
cabeza nuclear. Un misil. 

— ¿Otra vez? ¿Quieren hundir a la especie de una vez por todas? 
—preguntó asustada. 

—Conoces perfectamente la rivalidad durante estos años atrás 
entre las dos potencias, yo he vivido en las dos y conozco los dos 
puntos de vista. Desde que la Unión Europea desapareció por culpa de 
las invasiones del súper ejército germano las cosas fueron de mal en 
peor. Económicamente volvieron a ser los dos pilares de apoyo de la 
humanidad y por culpa de esa rivalidad, la mecha se encendió de 
nuevo después de estar durante muchos años apagada. 

—Y ahora quieren quedar como los héroes de nuevo ¿no? 

—No sé cuál es su paso. Supongo que venganza no —respondí 
cabizbajo. 

—Ahora entiendo por qué empezaron a llevarse científicos desde 
aquel día ¡y rusos si era posible! —exclamó Sonia con el dedo índice 
levantado. 

—Los científicos rusos fueron más rápidos a la hora de construir 
el arma definitiva y por eso ahora quieren, a punta de pistola 
seguramente, que los ayuden para construir un arma incluso más 
potente, algo devastador. 

—El Proyecto Loki es un arma de destrucción masiva —dijo Sonia 
muy asustada. 

—En efecto. Lo único que me falla es una pequeña parte de 
información de estos documentos. Dicen que se está construyendo la 
base militar donde se está llevando a cabo la creación del Proyecto a 
la misma vez, pero por el tamaño que he calculado gracias a los datos 
que aparecen aquí es más grande que diez estadios olímpicos. 
Entonces me hago una pregunta, ¿dónde está esa base? 

Sonia y yo nos quedamos pensativos durante un breve período de 
tiempo, intentando darnos cuenta de lo que teníamos frente a 
nosotros. Sonia rebuscó entre los papeles y sacó varias fotos. 

— ¿Quién es? —me preguntó, señalándome la foto de un hombre 
de mediana edad. Tenía grandes ojeras y una nariz respingona. En su 
mirada, seria y penetradora, se podía averiguar la forma de ser de la 
persona y te provocaba un escalofrío bajo la piel. 

—No lo sé, quizás... —dije dándole la vuelta a la imagen—. Aquí 
está su nombre, Sr. Matt Johnson. Por lo que pone aquí dice ser el 
subdirector de la base. Está a cargo del funcionamiento de los 
reactores y del sistema en general. 

— ¡Mira Boris! ¡Es él! —me dijo Sonia 

Miré la foto de un joven con una expresión algo perturbadora. 


Tenía señales en la cara y una mirada fría. Apenas dos segundos 
después caí en que la foto pertenecía al joven oficial que hacía visitas 
por el departamento. 

—Se llama Ronald Grable. Perteneció a los marines y ascendió a 
oficial después de una misión de rescate en África. A mitad de la 
guerra dejó el frente de la batalla y pasó al departamento de 
reclutamiento y hoy en día sigue haciendo lo mismo. 

—Pero de una forma autoritaria —añadió Sonia. 

—Bueno, creo que por hoy debemos guardar ya estas cosas. Luego 
seguiré examinando el paquete —dije mientras guardaba todo de 
nuevo. 

—Sonia, ve a aquella esquina del cuarto —refiriéndome al hueco 
entre el armario y la pared— y pasa la mano por la pared con mucho 
cuidado. Notarás una de las veces un pequeño relieve, presiona pues 
con tu mano. 

— ¿Es una zona que tenías escondida en la casa? —me preguntó 
Sonia sorprendida. 

—No es mía sino de tu hermano, al poco de él morir la descubrí 
sin querer. 

Sonia fue a la zona donde le ordené y pasó la mano de arriba 
abajo. Tras haber pasado la mano varias veces por la zona indicada y 
estar a punto de llegar al borde de la desesperación al fin lo encontró. 

— ¡Lo encontré! —gritó golpeando la pared. 

El trozo de pared se metió un poco para dentro y a continuación 
se deslizó hacia la derecha. En su interior había una caja fuerte que 
sólo se podía abrir con identificación de pulgar y reconocimiento 
facial. Sonia se apartó un poco y coloqué mi cara en el centro del 
lector a una distancia de dos metros. A la misma vez coloqué el pulgar 
en el lector derecho y varios segundos después la caja empezó a hacer 
ruidos desde su interior, señal de que los pestillos se estaban 
desbloqueando. La puerta se abrió lentamente. 

— ¿Cómo pudiste abrirla si tiene dos tipos de seguridad 
diferentes? —preguntó Sonia. 

—Esta seguridad se la pusimos tu padre y yo. La caja fuerte de tu 
hermano era simple, tenía un código de desbloqueo que al hackearlo 
salía como el que quita el tapón de una botella de vino. 

— ¿Y qué había dentro? ¿Dinero? ¿Documentos? —preguntó 
Sonia. 

—En realidad, por lo que vimos tu padre y yo, tu hermano usaba 
la caja fuerte como baúl de los recuerdos. Sí, había algo de dinero 
pero muy poco y en monedas pero lo que de verdad abundaba en su 
interior eran fotos de vosotros, juntos, como familia y muchas cartas 
escritas a mano hacia su pareja. Eso es todo. 

— ¿Cómo es que no supe nunca esto? —preguntó algo enfadada. 


—Porque nunca le preguntaste a tu padre ni sabías que esto 
existía —respondí mientras metía los documentos ordenadamente—. 
Como ves, a diferencia de tu hermano, yo lo uso como un cerebro 
externo, para recopilar información sin que se me olvide. Si alguna 
vez tengo dudas recurro a esto sin pensármelo dos veces. 


ADIÓS, QUERIDO AMIGO 


Rondando una semana después Sonia estaba explicándome un 
nuevo proyecto del Departamento cuando Alfred abrió la puerta de su 
despacho y nos avisó para que lo acompañásemos. Sonia dejó los 
papeles que tenía en sus manos y salió corriendo tras su padre. Nos 
montamos en el coche de Alfred, que condujo hasta el centro a gran 
velocidad. 

— ¿Qué ha ocurrido? —pregunté. 

—Han encontrado el cuerpo de Fritz y el de su mujer muertos en 
su apartamento. 

— ¡No puede ser! —gritó Sonia. 

— ¡Cállate Sonia! ¡No grites! —gritó Alfred paradójicamente. 

Cuando llegamos había dos coches más de la policía frente al 
edificio, cortando la calle, y una ambulancia atravesada en medio de 
esta. La gente se seguía congregando junto al cordón policial como lo 
había hecho siempre, a la espera de ver qué había ocurrido. 

Subimos por las escaleras del bloque que parecían darle un toque 
mucho más futurista. Las paredes tenían unas placas integradas que 
reproducían diferentes imágenes con movimiento de los antiguos 
bosques y selvas de la Tierra. El sonido de los pájaros revoloteando te 
introducía en aquel ambiente a la perfección. Gracias a ello hacía que 
la insufrible escalera de escalones empinados se hiciera toda una 
travesía vacacional. Cuanto más subíamos más se escuchaban voces de 
agentes de policía hablando del suceso y el canto de los pájaros se 
reducía a un simple murmullo. 

Al llegar a la planta estimada dos policías se encontraban en la 
puerta con una libreta en la mano. Al vernos levantaron la mano 
advirtiéndonos que no podíamos pasar. Alfred sacó la placa y ambos 
policías, educadamente, se echaron a un lado y dejaron la vía libre. La 
puerta estaba abierta, con la cerradura rota. Anduvimos por el pasillo, 
esquivando policías que iban y venían con pruebas. Al final, un joven 
agente nos indicaba el lugar de los hechos. El salón era amplio y no se 
correspondía ni mucho menos con la última vez que lo vi. Los sillones 
tirados de cualquier forma por el suelo y apartados del centro de la 


habitación donde se encontraba una silla tirada en el suelo con el 
cuerpo de Fritz atado a la misma, mirando hacia arriba. Un poco más 
lejos se encontraba el cuerpo de su mujer en el suelo, entre un 
pequeño charco de sangre. 

— ¿Qué ha ocurrido? —preguntó Alfred al agente que miraba 
fijamente el cuerpo de Fritz. 

—El nombre de la víctima es Fritz, era investigador privado. Y 
aquel cuerpo es el de su mujer —dijo señalando el otro cuerpo, el cual 
estaba siendo fotografiado por un hombre—. Suponemos que ha sido 
uno de los pocos atracos que ocurren hoy en día. Todavía no sabemos 
si han sido una o dos personas las que entraron en la casa aunque hay 
indicios de que eran dos, uno se quedó dentro del coche esperando y 
el otro subió para entrar en el apartamento. Hemos preguntado a los 
vecinos y todos aseguran no haber escuchado nada, aunque es normal, 
ya que estos apartamentos debido a su alto nivel tecnológico crean un 
sistema insonoro dentro de cada casa. Ya no es como antiguamente 
con los cotillas que podían escuchar las conversaciones tenidas si 
prestaban un poco de atención. 

— ¿Qué se suponen que han robado? —pregunté. 

—Nada, —respondió asintiendo el agente—, ese es el problema, 
que no han robado nada. Pensamos que venían buscando algo pero no 
lo han encontrado. La mujer intentó huir y le dispararon y él quedó 
vivo. Buscaron lo que fuera pero no lo encontraron y lo amordazaron 
para interrogarlo. Si lo dijo o no, no lo sabemos pero sí que el final iba 
a ser el mismo con una respuesta positiva que negativa. 

Tras haber terminado el comentario yo me aparté del grupo y me 
acerqué al cuerpo de Fritz. Me puse los guantes y me arrodillé. 

—Maldita sea tu suerte Fritz, lo siento —murmuré. 

Fritz estaba agarrado a la silla, con los brazos por detrás de la 
misma y las manos atadas. La camisa que llevaba estaba manchada de 
sangre y su cara presentaba diferentes moratones de haberse llegado a 
un enfrentamiento con las manos o de la paliza que le dieron al 
interrogarlo. El labio estaba hinchado y de color morado y su ojo 
derecho parecía haber recibido la mayoría de los impactos. Para 
finalizar disponía de un disparo de bala que había penetrado por el 
centro de la frente, un disparo limpio y rápido. Un asaltante normal 
no se hubiera entretenido tanto. Me levanté y me dirigí hacia su 
mujer, que se encontraba en el suelo mirando hacia abajo. Ésta 
también había recibido un disparo en la cabeza pero con una 
diferencia, la bala había entrado por detrás, produciendo un corte en 
el cerebro que causaría la muerte instantánea. Ella no presentaba 
síntomas de haber sido golpeada. Me volví a levantar y me dirigí hacia 
el agente. 

— ¿Dónde están los casquillos? —pregunté. 


—No se han encontrado, el asaltante los cogió antes de irse para 
no dejar huellas. 

—Hablando de huellas ¿las habéis recogido del pomo de la 
puerta, el cuerpo, etcétera? 

—Tampoco hemos encontrado huellas señor, está todo limpio — 
me respondió brevemente. 

Mi mirada se clavó en la cara del policía. Demasiado extraño para 
ser un robo. No había casquillos, no había huellas. El que sea entró 
sabiendo qué intentaríamos buscar y no cometió ningún fallo. 

Me volví hacia Sonia y la aparté del grupo. 

— ¿Sabes quién ha sido? —pregunté. 

—Sinceramente no lo sé. 

— ¿Recuerdas lo que pasó en casa? Nos la encontramos igual. La 
cerradura rota —dije señalando a la puerta —, los sillones de 
cualquier manera tirados por todo el salón y ahora algo nuevo, dos 
víctimas. 

—No puede ser... no tienen derecho a esto... 

—Buscaban... “eso”, lo que tú y yo sabemos. A nosotros nos 
hubieran hecho lo mismo pero no nos encontrábamos en casa en ese 
momento. Saben perfectamente que Fritz investigó sobre esa 
información hace un mes. Maldita sea... Fritz... está muerto —le dije 
intentando aguantar las lágrimas. 

—No nos debimos haber metido nunca en este tema Boris —dijo 
intentando consolarme. 

—Yo lo metí en este lío y por mi culpa ahora está muerto ¿no lo 
entiendes? 

—Sí lo entiendo Boris, pero ya no podemos hacer nada. Es eso, 
está muerto. 

— Asesinos, fascistas y cerdos... —dije cogiendo aire e intentando 
reprimir las lágrimas. 

—Volvamos con mi padre antes de que sospechen de nuestra 
conversación —me respondió. 

Hablamos con algunos vecinos a posteriori pero nadie vio nada y 
muchos no querían ni que les preguntásemos. Tras haber perdido una 
hora más decidimos volver al Departamento. El resto del día no fue 
igual que siempre, el sentido de culpa era abrumador y mi cabeza no 
paraba de recordar la misma imagen una y otra vez. Yo lo metí en 
aquel lío por lo que su muerte fue mi culpa. 

Después de aquel duro día llegamos a casa y tras cenar de nuevo 
en familia nos dispusimos a descansar. Alfred no tardó en acostarse y 
Dina, después de haberme contado a dónde había ido con su pareja y 
cómo era, tampoco. Sonia y yo fuimos los últimos. Yo la esperaba en 
la cama, tapado hasta la altura del pecho, mientras ella estaba en el 
baño. Cuando salió llevaba las manos a la espalda, algo que no era 


muy común en ella. Se puso de rodillas en la cama y con una sonrisa 
me enseñó el pequeño aparato que marcaba una luz azul. 

—Boris, vas a ser papá —me dijo contenta. 

Para nada esperaba aquel momento, y ni mucho menos a la 
primera. Me levanté rápidamente y la abracé muy fuerte, tanto que 
volví a notar sus latidos en mi pecho. 


LOS RECUERDOS 


El Vtornik Krasni fue como para los americanos el Jueves Negro, 
un día desolador. El pueblo salió a la calle para pedir protección, pero 
sobretodo comida para sus hijos. El gobierno estaba haciendo un muy 
mal uso del dinero del estado y la base, los ciudadanos, estaban 
muriéndose por minutos. Las madres tenían que ver cómo sus hijos se 
quedaban esqueléticos y contraían infecciones. Cómo las moscas se 
adherían a la piel y al pelo como la que se posa en un cadáver. No 
había derecho a tanto sufrimiento. Mi hermana y yo nos moríamos de 
hambre y no teníamos unos padres que nos protegieran. Las 
manifestaciones fueron a más y más y ese mismo día por la noche los 
grandes focos que iluminaban el cielo en busca de aviones dejaron de 
hacerlo para alumbrar a las personas que se reunían en las calles con 
pancartas y con altavoces pidiendo la dimisión de los encargados del 
gobierno. Pedían un cambio y ¿qué les dieron? Pues nada más y nada 
menos que una brutal paliza a todos y a cada uno de ellos sin importar 
si eran mayores, mujeres embarazadas o niños. La policía, armada con 
escudos blindados y vestidos como verdaderos robots empezaron a 
desfilar como un cordón que se extendía a lo ancho de la calle. Los de 
detrás dispararon al cielo botes de gas lacrimógeno que asfixiaron a la 
gente. Los manifestantes se empezaron a poner nerviosos, los de 
primera fila estaban siendo apaleados por la policía y los de última se 
ahogaban con su propio oxígeno. Entonces ocurrió lo peor. 
Aparecieron armas de fuego de algún sitio y llegaron a manos de los 
nerviosos y éstos, movidos por el miedo y la confusión, avanzaron 
hasta primera línea y saltaron sobre los policías. Tras el incidente la 
policía tomó medidas e incluyó en su equipo armas de fuego. A lo 
largo de aquella noche mi hermana y yo vivimos una guerra civil. A lo 
largo de la siguiente semana los disturbios se extendieron y la guerra 
pasó a otras ciudades más importantes como Moscú o St. Petersburgo. 
El Kremlin sufrió atentados continuamente y las comunicaciones 
terminaron cortándose. El ejército actuó y empezó una guerra a dos 
bandos, contra su país rival y contra su propio pueblo. 

Después de tanto esfuerzo y tantas muertes por parte del pueblo 


el ejército terminó tomando el poder de nuevo e impuso el típico toque 
de queda. Mi hermana y yo huimos hacia Bulgaria y de ahí pasamos la 
frontera hasta Grecia. Lo que contaban los países vecinos sobre el 
estado de Rusia era desconsolador. El pueblo había acabado 
masacrado en las plazas y en las calles y los dirigentes de la 
revolución fueron fusilados en medio de la Plaza Roja. Por suerte en 
Grecia encontramos una familia que nos ayudó económicamente y nos 
consiguió un transporte para seguir nuestro recorrido, un barco. A las 
dos semanas de estar en Grecia, y aún con el miedo de que la policía 
secreta nos siguiera, cogimos el barco que la familia Thalassinos nos 
había comprado previamente. Gracias a ellos pudimos llegar hasta 
Almería, sin parar en ningún puerto por el peligro a que la guardia 
costera nos interceptara y nos hundiera. 

Era el segundo día de trayecto y la noche se echó sobre nuestras 
cabezas. Dina estaba a mi lado, como siempre, y miraba el cielo 
estrellado. De repente todas las estrellas desaparecieron y éste se 
volvió de color rojo fuego. Mi hermana se asustó y se colocó detrás de 
mí. Miré al horizonte y vi como las luces de Catanzaro, una ciudad 
italiana muy bonita, apuntaban al cielo haciendo círculos. Muchos 
pasajeros se colocaron a mi alrededor y ocuparon toda la proa, 
mirando hacia la costa. El cielo empezó a brillar a lo lejos de forma 
coordinada. Las explosiones no pararon pese a que nos habíamos ido. 

Noticias que contaban los tripulantes del barco cuando se reunían 
era que Alemania había invadido Inglaterra y que los pasados 
bombardeos en la ciudad italiana eran provocados por aviones no 
tripulados alemanes. Todo aquel que había sido invadido por las 
fuerzas del orden alemanas era fusilado antes o después. Europa era 
un verdadero infierno. 

Dos días después llegamos a Almería y el ambiente era menos 
intenso. España estaba resistiendo la invasión alemana por tierra y 
aire. Los soldados se escondían en los Pirineos, esperando un convoy o 
a los regimientos de soldados y robots que marchaban con paso firme 
por las pequeñas carreteras. 

Tuvimos tiempo de recorrer Andalucía, pasando por las heladas 
montañas de Sierra Nevada y por el calor cordobés hasta llegar a 
Sevilla, donde todo plan se torció. Al llegar a la capital andaluza recibí 
noticias del norte de España donde el ejército había sido aplastado del 
todo. La guardia alemana avanzaba a gran velocidad por tierra, mar y 
aire con una fuerza descomunal. Dicen que cuando llegaron a 
Pamplona se encontraron con una ciudad fantasma. La localidad había 
sido evacuada para proteger a sus ciudadanos. Ciudades como 
Tarragona no tuvieron tanta suerte. Una mañana los tarraconenses se 
levantaron decididos a abandonar su tierra por salvar su vida pero 
nunca llegaron a escapar. Los submarinos alemanes destacaban a lo 


largo de la costa catalana y a media mañana abrieron fuego contra las 
ciudades. Las salvas de misiles destruyeron el noventa por ciento de 
las ciudades. 

Tras recibir estas noticias Dina y yo aceleramos nuestra huida por 
la ciudad. En la frontera fue donde conocimos a Fritz. Las colas se 
alargaban a lo largo de kilómetros y la gente se impacientaba. Habían 
puesto vallas electrificadas para impedir el paso masivo de una 
provincia a otra pero Fritz había encontrado una zona desprotegida. 
Nos coló con él sin que nadie nos viera, supongo que vio a dos jóvenes 
con mucho miedo y se compadeció de nosotros. Nos montamos en la 
parte trasera de una furgoneta a cuyo conductor Fritz pagó por 
llevarnos hasta Cádiz. El trayecto se hizo muy largo y complicado. 
Aquel hombre que en su momento era un desconocido nos dio todo lo 
que pudo, sobretodo comida. Los atascos eran continuos y las 
revisiones del ejército también pero por suerte nunca inspeccionaron 
nuestro vehículo. 

Cuando llegamos a Cádiz el ejército alemán había arrasado 
Madrid y el norte de Portugal. Los guerrilleros no podían plantarles 
cara y se rendían cuando veían sus grandes máquinas blindadas 
aunque supusiera la muerte de igual manera. Al día siguiente de haber 
llegado a la ciudad y tras haber pasado la noche en un campo de 
refugiados bajo un puente nos presentamos en las instalaciones del 
TAVS, Tren de Alta Velocidad Subacuático. Las obras del nuevo medio 
de transporte habían finalizado tres años atrás y tardó más de diez 
años en construirse. Eran trenes como los que te podías encontrar en 
la superficie pero que circulaban por un raíl sostenido al techo del 
túnel. Las paredes el conducto eran tan resistentes que podían 
aguantar el golpe de toneladas de kilos de hormigón. El viaje era muy 
caro, por lo menos para nosotros que no llevábamos apenas unas 
monedas, y nos colamos por una puerta trasera. Sorteamos los 
guardias de seguridad y nos conseguimos introducir en el vagón de 
equipaje sin que nos detectaran. Colocados detrás de una montaña de 
maletas hinchadas por el alto número de ropa de su interior pasamos 
el corto trayecto. De vez en cuando nos asomábamos por la ventana y 
veíamos el oscuro y sucio color del océano, su infinita profundidad y 
los conductos de otros trenes con sus brillantes luces. Dina se echó a 
dormir después de mucho tiempo. Por fin nos sentimos libres. 

Varias horas después el tren llegó a su destino, Nueva York. La 
Estatua de la Libertad nos dio la bienvenida a una nueva vida. Fritz 
compró comida rápida para llenar el estómago aunque no estuviese 
buena. Varios días después nos montamos en un tren de mercancías 
directo hasta Chicago. Nos subimos en un vagón que estaba abierto en 
la estación y nos escondimos entre ropa sucia que olían a todo excepto 
a limpio. Los vigilantes, unas cámaras que iban propulsadas y tenían 


un piloto rojo arriba que daba la alarma al ver a un intruso, por poco 
nos detectaron al entrar, pero nuestra frecuencia de calor desapareció 
al meternos bajo la ropa. 

Todo el camino fuimos sin problemas. Fritz nos contó cómo había 
escapado de su propia tierra, Alemania, huyendo del régimen 
autoritario que había accedido al poder y yo le conté lo que había 
ocurrido en Rusia, el levantamiento y las masacres de ciudadanos. 

La felicidad se nos acabó cuando el tren paró en la estación 
cincuenta y tres de Chicago. Fritz fue a abrir el portón del vagón 
cuando una patrulla de la policía estaba haciendo un recuento de lo 
que contenía cada vagón. Los agentes nos miraron durante milésimas 
de segundos y a continuación sacaron sus pistolas eléctricas. Mi 
hermana, aterrorizada, se escondió detrás de mí pero tuve que avisarla 
para que se pusiera al lado y con las manos en alto para no ponerlos 
nerviosos. 

Fuimos arrestados y conducidos rápidamente a diferentes 
patrulleras de la policía. Desde aquel momento no volví a ver a Fritz 
hasta cierto tiempo después. Mi hermana y yo llegamos al 
Departamento ese mismo día. Dina se puso muy nerviosa y empezó a 
llamar a mi madre y a mi padre, ilusa ella. Por un momento creí que 
el sueño de una nueva vida se reduciría a pasarla entre barrotes pero 
nunca perdí la esperanza. 

Cuando ya lo daba todo por perdido conocí a Sonia, ella y su 
familia nos dieron una segunda oportunidad. Y la aprovechamos. 
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LA MISIÓN 


Nueve meses después del día que Sonia me dio aquella fantástica 
noticia ya era papá de una hija preciosa, Anne. Por suerte había salido 
con los ojos y la boca de la madre excepto en la nariz, que había 
salido a mí. Durante todo este tiempo había estado más ocupado de lo 
normal cuidando de Sonia. Dina también estuvo muy pendiente de 
ella y casi parecía su sombra a la hora de hacer las cosas. 

A lo largo de los primeros meses todo fue bonito y lleno de 
felicidad pero cuando se acercaron los que estaban próximos al parto 
todo se complicó y el bienestar desapareció. Los dolores fueron a más 
hasta que un miércoles por la tarde Dina me llamó al trabajo. 

— ¿Sí? 

— ¡Boris! ¡Sonia va a dar a luz! ¡La estoy llevando al hospital! — 
me dijo nerviosa. 

Recorrí la ciudad tan rápido como pude. Al llegar tuve que 
esperar en la sala de espera porque el parto ya había comenzado. Poco 
después llegó Alfred, sudando. Tras eternas horas de espera al fin salió 
una joven enfermera de la sala aún con la bata puesta y con una 
sonrisa dibujada en la cara, no tan grande como la mía. Con la mano y 
una voz suave me indicó que ya podía pasar a ver a Sonia. Fui lanzado 
hacia ella y la cogí de la mano con fuerzas. Tenía el bebé en brazos y 
le estaba dando de mamar. Le di un beso y tras agradecerle a Dina su 
ayuda me senté junto a ella y mi hija. Movía sus gorditas manos 
abriéndolas y cerrándolas continuamente. 

—Cariño... ¿Cómo se llamará nuestra hija? —pregunté 
emocionado. 

—Anmne, se llamará Anne. ¿Te gusta? —me preguntó. 

—Por supuesto, un nombre muy distintivo y original. 

Después de aquel momento todo fue diferente, en la casa no había 
el mismo ambiente. El abuelo estaba loco con su nieta y se iba a dar 
un paseo con ella cada vez que podía. Su tía, Dina, también estaba 
loca con su sobrina, le compraba regalos y ropa de niñas, ya sabéis el 
tipo de ropa que una madre le compra a su hija chica, y ayudaba a 
Sonia en todo lo que podía. Nunca las había visto tan apegadas como 


en aquel momento. Tiempo después se necesitarían incluso más que 
ahora. Alfred pasaba sus ratos malos también, no lo veía así desde la 
muerte de su mujer Lisa. No sería la primera vez que lo encontraba 
solo en el salón, sentado en el sillón con el álbum antiguo de fotos, 
porque en aquel momento los álbumes eran digitales y las fotos 
flotaban en el aire o sobre una superficie al encender el aparato. Se 
pasaba las tardes rozando con la yema de los dedos las fotos de ella, 
acariciando los recuerdos que aun sentía muy unidos a él pero yo me 
acercaba y lo animaba. Me senté más de una vez junto a él al verlo 
triste con una cerveza en cada mano, la tecnología había avanzado 
mucho pero las cervezas seguían siendo cervezas y nadie podía decir 
lo contrario. Le preguntaba sobre Lisa y él abría su mente, su 
memoria, sus recuerdos y con una amplia sonrisa en la cara y unas 
lágrimas a punto de salir me contaba cómo se conocieron, los 
momentos felices que vivieron y muchas veces la tristeza que les dio 
perder a su hijo. No hay estupidez más grande que decir que un 
hombre no llora, puesto que mis ojos han visto tanto hombres como 
mujeres y no dejan de ser lo que son por expresar esos sentimientos. 
Los días se pasaban más rápido y el tiempo volaba. Tenía que volver a 
mi trabajo, volver con mi guerra. 

Días después de que se me diera la noticia de la paternidad los 
científicos me avisaron de que tenían los resultados de los análisis que 
habían realizado sobre las babas del animal pero sorprendentemente 
se mostraban confusos. Al parecer, el animal del que procedían las 
muestras no existía. Había indicios de que el antecesor de ese animal 
fuera como bien suponíamos un oso pero el ADN había sido 
modificado y no concordaba con la especie que estaba recogida en la 
base de datos. Las muertes se siguieron produciendo y el ejército se 
encargó de eliminar cualquier prueba de esos casos pero con los meses 
formamos entre varios un grupo de investigación clandestino. 
Cuidadosamente fuimos reclutando gente que estaba descontenta con 
el Sistema y el grupo se fue ampliando poco a poco, tanto que se creó 
una subred para pasar la información sin ser detectados. El grupo no 
se reunía entero a la misma vez sino que había delegados dentro de 
cada grupo que se encargaba de hablar con el otro delegado para que 
transmitiese la información, la cual siempre se daba en mano y 
escondida dentro de un libro para pasar desapercibido. 

Una noche se llevó a cabo una operación secreta por parte del 
grupo que yo comandaba. Nos reunimos todos en uno de los distritos 
donde más muertes se habían dado a manos de este animal y 
esperamos a que volviese a pasar por ahí. Las horas pasaron y el 
animal no aparecía. Mis compañeros empezaron a impacientarse y al 
ver que nada iba a ocurrir decidí abortar la misión. Todos nos 
separamos, cada uno por su lado para que no se nos identificara, 


cuando por radio escuchamos un grito pidiendo auxilio. Un escalofrío 
recorrió mi cuerpo y rápidamente fuimos al sitio desde el que 
provenía la llamada. Inimaginablemente la bestia estaba allí, 
intentando morder la cara del joven que se encontraba tirado con el 
fusil en lo alto para que el animal no se acercara. Lentamente 
rodeamos a la criatura. Parecía un oso como era de esperar pero la 
cara era totalmente diferente y apenas tenía pelo en el cuerpo. Había 
desarrollado unos colmillos enormes que no le dejaban cerrar la boca, 
lo que hacía que babeara continuamente. Las patas eran más robustas 
y desnudas y los vasos sanguíneos se podían ver a lo largo de las 
cuatro extremidades. Las vértebras se marcaban en su espalda creando 
así una especie de sierra de dientes. Uno de los jóvenes se acercó por 
detrás al animal antes de que éste matara a su amigo y sacando una 
pistola eléctrica del cinturón disparó contra la bestia. Se retorció 
duramente y cayó al suelo pero intentó levantarse una y otra vez, 
queriendo atacar a su agresor, pero el joven le volvió a disparar con 
una pistola normal silenciada. El disparó se escuchó como el 
estornudo de un gato y la bala penetró por el centro de su cabeza. El 
impacto fue mortal. Varios ayudaron al chico que estaba en el suelo, 
que había sido herido en la pierna izquierda por un arañazo del ya 
muerto animal y otros metían el cuerpo sin vida en una bolsa de 
basura para llevarlo al laboratorio. Entre los participantes en la misión 
estaba uno de los científicos que trabajaba para Alfred y fue el que me 
llamó para avisarme de los resultados de las pruebas. Lo monté 
conmigo en el coche y pusimos la bolsa en la parte de atrás. Conduje 
hasta el Departamento donde se bajó y llevó la bolsa al laboratorio 
para examinar el animal al día siguiente. Yo esperé en el coche con el 
motor encendido para marcharnos. Pulsé el panel de control y puse la 
radio para olvidarme de lo que había ocurrido cuando a través del 
cristal vi como en la oscuridad del aparcamiento brillaban pequeñas 
partículas que se reflejaban por la luz del foco blanco que imitaba la 
luna. Las partículas se agrupaban en pareja paralelamente y cuanto 
más tiempo pasaba más aparecían. Algo me decía que aquello no eran 
partículas del ambiente y me empecé a desesperar. El joven no 
aparecía. 

Segundos después ya estaba preparándome para bajarme e ir a 
ver qué le había pasado pero afortunadamente él salía en ese 
momento por la puerta lateral. 

— ¡Corre! —grité haciéndole gestos con las manos. 

Al cerrar la puerta él también se fijó en los reflejos de la 
oscuridad y nervioso empezó a andar rápido hasta el coche. Los 
resplandores se empezaron a acercar lentamente y comencé a pisar el 
acelerador a la vez que pisaba el freno para provocar un rugido con el 
coche hasta que el chico entró por fin en el coche, entonces encendí 


las luces altas del vehículo. Un grupo de bestias nos habían seguido 
desde la anterior zona. Se parecían a osos pero se comportaban como 
leones en manada. Al ver aquella luz pálida iluminándolos se pusieron 
muy nerviosos y empezaron a correr y a saltar encima de unos y de 
otros para intentar alejarse lo más rápido que podían hasta que 
desordenadamente se escondieron tras el edificio. Volví a apagar las 
luces y pisé al máximo el acelerador. 

Cuando llegué a casa Sonia estaba en el sofá con Dina. Al verme 
entrar con la respiración alterada dejó a nuestra hija en brazos de mi 
hermana que empezó a mecerla cariñosamente. 

Fui directo a la cocina, alejado de donde pudieran escucharme, y 
Sonia me siguió. Se acercó a mí y me colocó ambas manos en la cara. 

— ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué vienes así? ¿Fue todo bien? — 
preguntaba sin dejarme tiempo a responder. 

—Son bestias... enormes... son muchas... —alcancé a responder. 

—Vale, tranquilízate Boris. Bebe un poco de agua y cuando estés 
más calmado seguimos ¿de acuerdo? 

—De acuerdo. Ya... ya estoy más relajado. 
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MUTANTES 


Durante esos días ir al trabajo ya no era lo mismo. Sabías que 
estabas haciendo cosas encubiertamente y que si dabas un mal paso y 
te cogían no volverías a ver la luz. Tras llegar al Departamento fui 
directamente al laboratorio, suerte para mí que no tuve que subir 
escaleras. El joven ya estaba allí trabajando en una mesa con 
formularios y papeles. Al verme se sorprendió, dejó los folios 
ordenados en una montaña semirrecta y se acercó hasta donde yo me 
encontraba. 

—No pensé que fuera a venir tan temprano —me dijo. 

—Esto es importante. ¿Qué ha descubierto? 

—Verá... vigile que no hay nadie en el pasillo primero. Si es así 
pulse en el panel de control el cuadrado que tiene el dibujo de un 
candado e introduzca el código 91112. 

Como dijo me dirigí hacia la ventana de cristal y miré de 
izquierda a derecha. Al no haber nadie que me hubiera visto entrar ni 
tampoco circulando pulsé el botón y teclee el código. Una barrera 
transparente se creó en el interior del cristal, creando una burbuja. 

— ¿Todo listo? De acuerdo —preguntó mientras abría la puerta 
metálica de la esquina izquierda del armario. Arrastró una camilla 
hacia fuera que contenía el cuerpo del oso—. He hecho unos análisis 
esta mañana y he encontrado unas sustancias extrañas, unas células 
diferentes. 

— ¿Qué ocurre? —pregunté. 

—Que es un mutante —comentó directamente. 

— ¡Eso es imposible! Los mutantes son cosa de películas, no 
existen. 

—Pues ya ve que se equivoca. Su piel es como es gracias a una 
sustancia que se incrustó hace años por los poros, penetrando a través 
de la carne y adhiriéndose a los glóbulos de la sangre. De esta forma 
la sustancia atacante pudo ser distribuida a todas las células de su 
cuerpo. 

—Bueno y ¿a qué sustancia nos estamos refiriendo? —pregunté 
de nuevo pensativo. 


—Ha estado expuesto durante mucho tiempo a la radiación. 

Pero se supone que cualquier animal o persona puede morir en 
cuestión de horas tras haberse expandido las partículas de la Gran 
Bomba. El cuerpo lo absorbe y las células terminan muriendo. 

—Pues este absorbió las partículas y las adecuó a su cuerpo sin 
saberlo. No terminó muriendo pero sí modificó algunas partes de su 
cuerpo por eso vemos rasgos característicos como que la boca apenas 
tiene labios y los colmillos crecen más de lo normal. Su pelaje es casi 
inexistente y sus extremidades están muy desarrolladas si las 
comparamos con los osos que tenemos en el depósito. Las garras son 
mucho más esqueléticas, no tiene apenas carne en las manos y los 
vasos sanguíneos permanecen muy cerca de la piel. Supongo por los 
resultados obtenidos que estos cambios empezaron a darse quizás a las 
dos semanas de haber estado en contacto con la radiación. 

—Quiere decir que estos animales viven arriba, en la superficie 
¿no? 

—En efecto. Tienen que bajar por algún sitio y vuelven a subir 
cuando terminan de cazar. 

—Se supone que vivimos en una burbuja que es infranqueable, de 
hecho puede recibir impactos de bombas. 

—Pues tiene una grieta, si no la tuviera no bajarían claro está. 

— ¿Sabe usted que lo que tenemos delante es un tesoro verdad? 

— ¿Sabe usted que si hay una grieta estamos en peligro de que la 
radiación entre verdad? —preguntó sarcástico. 

—Tiene razón. ¿Qué propone? Porque no se lo podemos decir a 
las autoridades, empezarían a tirar del hilo y desmantelarían toda la 
red, además el ejército lo sabe. No podemos decir palabra. 

—Si averiguamos la procedencia de estos animales conoceremos 
la ubicación de la grieta. Y si tenemos esa información podremos 
transmitirla de forma anónima. Si el pueblo es conocedor de la noticia 
hará que el gobierno lo solucione lo antes posible. 

—Parece una idea factible, creo que es hora de saber de dónde 
provienen estos animales. 

Los días siguientes la red estuvo en funcionamiento más de lo 
normal. Los delegados contactábamos a menudo, transmitiendo 
información de una zona y otra. Uno de los grupos consiguió hacerse 
con mercancía bastante útil, máscaras de gas, ropa adecuada y 
sobretodo armamento militar, desde botas hasta fusiles para 
defendernos en caso de encontrarnos con alguna manada. Nuestra 
protección no podía dejar lugar a dudas, nos íbamos a enfrentar a un 
terreno desolador y a una temperatura, seguramente, muy alta. 

Sonia al principio se enfadó cuando se lo conté, tenía miedo a 
perderme y que no pudiera volver a verme pero luego comprendió que 
si yo no lo hacía quizás todos estarían en peligro y lo comprendió. 


—Es lo mejor para nuestra hija cariño —le decía. Serán solo un 
par de días. 

Recuerdo perfectamente que dos semanas después Alfred y yo nos 
pusimos a buscar por dónde huyeron las bestias aquel día. No estaba 
muy seguro de lo que íbamos a hacer pero nunca dudó en apoyarnos. 
Buscamos en las paredes, en las vallas, pero no encontramos nada. 
Justo cuando nos íbamos a marchar observé que la entrada a las 
alcantarillas estaba sin la tapa. 

— ¡Un momento Alfred! Creo que lo he encontrado —le dije 
señalando con el dedo índice la abertura. 

—Quizás se la han dejado abierta los de la limpieza, son unos 
inútiles. 

—Puedes llevar razón, pero en caso de que la hubieran dejado 
abierta la tapa estaría por aquí, ¿no? 

Alfred me miró desconfiado pero yo seguí con mi deseo. Bajé 
poco a poco los escalones de aquella escalera mugrienta hasta llegar al 
suelo, donde encontré un túnel que para nada parecía estar en 
avanzadas condiciones. Las paredes dejaban resbalar por ellas un 
líquido viscoso y el agua oscura corría sin parar, transportando basura 
y algún que otro cuerpo de rata muerta. El olor era espantoso, 
provocaba náuseas y mareo de vez en cuando. Alfred sacó un pañuelo 
de su bolsillo y se lo colocó en la boca. Yo al no tener pañuelo lo 
único con lo que pude protegerme era con la manga de la camisa. 

—Mierda, no me he traído nada para iluminar —dije enfadado. 

—No te preocupes, creo que mi nexphone tiene linterna —añadió 
Alfred. 

—Que antiguo, no sabía que eso todavía se tuviera —dije 
riéndome. 

— ¿Te va a alumbrar el camino o no? —preguntó Alfred 
mirándome de arriba a abajo. 

Avanzamos lentamente por el conducto que parecía no haberse 
limpiado nunca y era extraño porque esos trabajos fueron encargados 
a robots que llevaban una pistola de agua a presión y limpiaban las 
paredes. Aquellos trabajos hacía años que un humano no los 
desempeñaba. 

La pesadez del ambiente hacía cada vez el camino más 
intransitable y agobiante. Alfred y yo seguimos el rastro de unas 
manchas que se repitieron a lo largo del camino hasta que 
desaparecieron. 

—Deberíamos volver —me aconsejó Alfred. 

—Sin duda alguna es por aquí por donde vienen y por donde se 
escondieron cuando encendí las luces del coche. Ya vendremos otro 
día más preparados y seguiremos buscando, ¿no? —añadí. 

Alfred apagó la luz del nexphone y justo en ese momento 


escuchamos un rugido mucho más cerca de lo que pensábamos. Mi 
cara se volvió pálida y mis manos empezaron a temblar de miedo pero 
mis ganas de saber el camino me empujaron a girar la esquina, a pesar 
de que Alfred intentó impedirlo. Y allí estaba, justo a la vuelta de la 
esquina, un gran agujero hecho en la pared del túnel que continuaba 
de tierra. Tenía dirección ascendente por lo que seguramente 
terminaría llegando a la superficie aunque no se veía luz alguna. De 
repente el rugido empezó a oírse mucho más cerca y esta vez sí a 
Alfred y a mí el miedo nos controló. Alfred se adelantó a la carrera 
para guiar con la luz. El rugido casi lo escuchaba a mi espalda y mis 
piernas empezaron a moverse mucho más rápido, provocado por el 
miedo. 

Al fin salimos de aquel agujero. Cuando me quedaban apenas 
centímetros tropecé con el escalón y caí, dejando la pierna dentro. 
Alfred llegó a toda prisa con un gran contenedor de basura y con el 
tiempo justo para quitar la pierna este lo colocó encima del orificio 
para impedir la salida del animal que escuchábamos. Una vez fuera no 
volvimos a escucharlo. 

—Creo que es hora de volver al trabajo —dijo Alfred con las 
manos sobre las rodillas, intentando tomar aire. 

—Sí, antes de que sospechen. Qué mal lo he pasado... —dije 
todavía desde el suelo. 
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LA NOCHE DE LOS VALIENTES 


Pocos días después mandé que se terminaran de investigar los 
túneles y un equipo fue el encargado de esa difícil tarea. La misión fue 
un éxito. Uno de los integrantes de aquel grupo dibujó sobre la 
marcha un plano de los conductos, la distancia recorrida y las 
diferentes entradas. Días después ese mapa había llegado a manos de 
todos los delegados de la red y, a su vez, a todos los miembros con 
cierta discreción. 

La operación New Light se puso en marcha al lunes siguiente. 
Sonia estaba preocupada por mí, creía que esto se nos estaba yendo de 
las manos. Anne ya era mayor y no quería que creciera sin padre pero 
mis palabras la volvieron a convencer. Alfred por otro lado se 
mostraba convencido en que no me volvería a ver. Antes de 
marcharme aquella noche me paró en el pasillo y me dio la mano con 
fuerza. Por una parte me molestó y no entendía esa decisión y por otra 
lo veía normal, yo tampoco estaba seguro. Sonia, entre lágrimas, se 
despidió de mí. 

—Tranquila cariño, serán un par de días fuera y me volverás a ver 
en casa, cuidando de nuestra hija —le dije mientras le acariciaba la 
cara suavemente e intentando que mis lágrimas no salieran. 

Dina me observó también con pena mientras me despedía con la 
mano, su hermano se marchaba quizás por última vez. 

Veinte minutos después ya estábamos todos juntos en la parte 
trasera del Departamento, escondidos para que nadie nos viera. 

— ¿Hubo movimiento en el túnel? —pregunté. 

—Esta noche no, de momento —respondió uno de los hombres 
quitando el contenedor de la salida de las alcantarillas. 

—De acuerdo señores, si esta noche todo sale bien nos podremos 
poner la medalla de salvadores de la ciudad. Volverán a sus casas y 
sus hijos y mujeres, si las tienen, los verán como verdaderos héroes. 
Somos el único grupo de expedición que saldrá esta noche así que 
seremos los primeros en saber la verdad. Os deseo mucha suerte a 
todos para que no nos encontremos con ninguna mala bestia como la 
del otro día. La misión de hoy es fácil, atravesaremos los túneles y 


subiremos a la superficie. Cuando yo haga este gesto —dije con el 
codo flexionado noventa grados hacia arriba y los dedos cruzados—, 
será el momento de ponerse las máscaras. No sabemos si todavía hay 
radiación, el gobierno nos dice que sí pero no estamos seguros, así que 
tenemos que tomar medidas antes de nada. Lo dicho, suerte y sed 
valientes —terminé diciendo susurrando. 

— ¡Colocad los silenciadores! —susurró otro hombre. 

Fui el primero en entrar en el túnel y luego el reto de mis 
hombres. Nunca me había sentido tan importante. Siempre había sido 
un hombre cualquiera, un inmigrante y en aquel momento me 
convertí en líder, en un jefe de patrulla, un director de orquesta. 

Poco a poco fuimos avanzando, recorriendo el mapa que nos 
habían dibujado otros, hasta que llegamos a la entrada de tierra. Me 
quedé parado durante unos segundos, mirando el gran agujero, hasta 
que hice la señal. Mis compañeros, colocados en fila a lo largo de la 
estrecha acera, fueron repitiendo la señal hasta llegar al último y 
todos, al mismo tiempo, se colocaron las máscaras y abrieron la 
válvula del oxígeno. Yo fui el último en hacerlo. Una vez todos 
estábamos preparados saqué de la mochila una bengala y la tiré al 
suelo, cosa que repetiría a lo largo del trayecto. El interior del 
conducto se iluminó y, armado de valor, comencé a entrar. 

La grieta se agrandaba y se hacía más pequeña según la zona y 
alternaba entre secciones de subida y de bajada. En mi cabeza se 
empezaron a crear dudas sobre si aquel era el camino correcto. 

—Qué extraño... —dije en voz baja. 

— ¿El qué? —me respondió el hombre que traía detrás. 

—El equipo de observadores que envié por estos conductos no 
recuerdo cuándo no me informó de que este conducto alternara entre 
zonas de subida y bajada. 

—Puede que se les olvidara decírselo. 

—/O puede que tuvieran miedo y que ni siquiera entrasen. 

—Eso no puede ser, si no hubieran entrado ¿qué mapa estaríamos 
viendo ahora? 

—Disculpe que le diga... 

—Tisdale. 

—Disculpe que le diga Tisdale pero el mapa que yo estoy mirando 
ahora mismo no sirve de nada —dije señalando el papel que llevaba 
arrugado en el bolsillo del chaleco—. Lo que en el mapa aparece es 
solo la primera sección del túnel, por eso le digo que esta parte ni la 
pisaron y ni muchos menos la vieron. 

—Entonces ¿vamos a ciegas? —me preguntó asustado. 

—Puede decirse que sí. En caso de que nos asaltaran o que 
hubiera problemas le aseguro que de aquí no sale nadie —dije 
soltando una pequeña carcajada. 


A Tisdale no le hizo mucha gracia la broma. Por su cara 
comprendí que pensaba que yo estaba loco y no era así. Él iba a ciegas 
pero yo iba el primero así que no creo que lo suyo fuera más 
importante que lo mío. 

De repente uno de los hombres empezó a discutir con el hombre 
que tenía detrás. Su alto volumen terminaría llamando a las bestias así 
que me paré y fui hasta su posición. 

— ¡He dicho que me dejes! ¡Necesito respirar! —gritaba uno. 

— ¡Cálmate! Si no te callas nos matarás a todos —le advirtió el 
segundo. 

— ¿Qué pasa aquí?— dije seriamente. 

—Este hombre acaba de anunciarnos que tiene claustrofobia. 

— ¿Cómo? —dije mirándolo con muy mala cara. 

—No pensé que el túnel fuera a ser tan... chico... me falta aire... 

— ¿Tú eres tonto o qué? —le pregunté tras unos segundos de 
pausa. 

—Eh, eh, sin... 

— ¿Quién te manda a apuntarte si eres claustrofóbico y encima 
sabiendo que el camino iba a ser así? —le dije interrumpiéndolo—. 
Pues ya no puedes salir de aquí así que tendrás que calmarte si quieres 
que tus compañeros salgan vivos. 

El hombre no volvió a decir palabra e intentó tranquilizarse 
mientras su compañero lo ayudaba. Me giré y volví a ponerme en 
cabeza mientras ansiaba volver a tomar aire. La máscara hacía muy 
incómodo el hablar con una persona puesto que no había la misma 
capacidad de aire y te asfixiabas al decir no más de diez palabras 
seguidas. 

El camino terminó siendo recto y sin pronunciaciones al final, 
algo que era totalmente extraño. Ya había gastado casi todas las 
bengalas cuando vi que el trayecto llegaba a su fin. Con ansias de 
saber a dónde se llevaba, aunque siempre con cautela, aceleré el paso 
todo lo que pude hasta que, sorprendentemente, me di cuenta que 
todo aquel laberinto de tierra daba a otro agujero abierto en otra 
sección de túnel. Miré de izquierda a derecha y cuando vi que todo 
estaba despejado envié a un grupo de hombres a cada esquina 
mientras Tisdale y yo examinábamos el lugar y otro mapa que traía un 
hombre. 

—Hemos llegado a otro túnel. Vamos a terminar perdiéndonos — 
decía Tisdale repetidamente. 

—Ahora mismo no sé dónde estamos —dije señalando en el mapa 
el lugar de origen— Lo único que nos ha solucionado el agujero es un 
largo andar durante kilómetros de alcantarilla. Nosotros partimos de 
aquí, entramos en el agujero en esta zona y el camino ha sido... 
¡Mierda! ¡No me acuerdo! —intentaba organizarme pero las ideas no 


eran claras. 

—De acuerdo, tranquilícese. Si ambos mantenemos la calma estos 
hombres encontrarán rápido la salida. Dice que hemos salido de aquí y 
hemos atravesado por aquí. La mayor parte del trayecto ha sido recto 
así que supongo que estamos aquí —dijo señalando una parte del 
mapa. 

—El problema no es ese, el verdadero problema es que quizás 
hemos subido un nivel o incluso lo hemos bajado. No sé si estamos en 
el nivel uno bajo tierra, en el dos o en el tres, que era el máximo. 
Según en el nivel que estemos la local... 

— ¡Señor! ¡Aquí hay una escalera! —me interrumpió un chico. 

Tisdale y yo recogimos los mapas y los volvimos a guardar en sus 
respectivas mochilas. Nos acercamos rápidamente al grupo que se 
encontraba al girar la esquina, sus integrantes se habían desplegado 
para cubrir toda la zona mientras dos de ellos miraban el hueco de la 
escotilla. 

— ¿Cómo se llama joven? —le pregunté. 

—Watson señor. 

—Pues enhorabuena por su descubrimiento Watson, nos ha 
ahorrado muchos dolores de cabeza. Un momento, ¿la escotilla está 
abierta? ¿No debería estar cerrada? 

—Con un poco de ángulo puedo ver una gran fábrica cerca de 
aquí. Estamos casi al lado —añadió el otro joven. 

—De acuerdo, veamos dónde hemos ido a parar. Necesito un 
equipo para subir ahí así que Tisdale, Watson y yo seremos los que 
tengamos el honor de hacerlo, el resto comprobad el perímetro y 
aseguraos de que no pasa nada. Recordad que esta es zona peligrosa 
así que si veis algo escondeos en la oscuridad hasta que pase antes de 
abrir fuego. 

Yo fui el tercero en subir detrás de Tisdale. Cuando llegué arriba 
pude ver de cerca la fábrica de la que hablaba el joven de abajo. Una 
gran construcción rectangular, sin detalles, que me sonaba de algo. La 
entrada a la alcantarilla estaba en una zona que quedaba en medio de 
dos largas franjas de vallas. Gracias a la oscuridad de la noche y al 
dispositivo nocturno que llevábamos, unas gafas de visión térmicas del 
año 2057 aproximadamente, pudimos pasar desapercibidos por aquel 
lugar. Éramos como fantasmas. Cuando habíamos recorrido cierta 
distancia nos dimos cuenta que la valla quedaba paralela por dos 
centímetros a la burbuja que cerraba la ciudad y varios metros más 
adelante un trozo de valla estaba tirada en el suelo, como si la hubiera 
pisado. 

—Boris, mira aquí, lee este cartel —me dijo Tisdale. 

En el cartel ponía claramente: “Se encuentra dentro del recinto 
del distrito K. solo personal autorizado.” 


—Maldita sea, ya decía yo que me sonaba este sitio. ¿Nos habrán 
visto las cámaras? —pregunté. 

—No creo señor. Mire, todas están al otro lado de la valla. Si nos 
movemos en silencio no sabrán ni que existimos —añadió Watson. 

—Callaos y mirad el agujero que hay aquí, traspasa la valla y... 
creo que también la burbuja. 

—Eso es imposible —agregué. 

Tisdale me hizo un gesto con la mano para que lo siguiera y así lo 
hice. Encendió una bengala y la llevó en la mano todo el tiempo para 
alumbrar. Avanzamos apenas dos metros hacia abajo cuando nos 
encontramos con el panel de la burbuja en nuestras narices. Tenía un 
agujero hecho en el centro que era muy estrecho, casi que había que 
pasar sin la mochila y sin las armas para poder entrar. Ninguno quería 
asomar su cabeza por el hueco por miedo pero Watson se llenó de 
valentía y se ofreció para inspeccionar. Nos quedamos con su mochila 
y su arma para que pudiera pasar bien y cuando cruzó del todo lo 
único que recibió fue una pistola silenciada que Tisdale guardaba bajo 
su chaqueta. Watson desapareció de nuestra vista durante dos minutos 
hasta que la radio sonó de nuevo. 

—Aquí Watson, he encontrado la salida. Veo algo de luz al final. 
Decid al resto que suban de las alcantarillas, este es el último tramo 
pero vamos a necesitar hacer escalada para llegar. 

Avisé de inmediato por radio a los equipos que seguían en los 
túneles y en apenas cinco minutos todos se encontraban cruzando 
aquel agujero. 

—Vaya usted primero Boris, yo me quedaré aquí para ayudar a 
los chicos a pasar —me dijo Tisdale. 

Como bien me dijo crucé con su ayuda aquel estrecho agujero y 
empecé a notar el calor interno de la Tierra. Avancé apenas quince 
pasos cuando llegué a una pequeña cueva donde estaba esperando 
Watson, que miraba perplejo hacia arriba. Después de mí llegaron dos 
compañeros más cargados a su espalda con un tipo de gancho. Ambos 
se agacharon a la vez y lo cogieron en sus manos mientras calculaban 
la distancia en el panel tecnológico que este traía. Cuando estuvieron 
listos se inclinaron y apretaron el botón. La cuerda salió disparada en 
milésimas de segundos y cuando terminé de mirar por el agujero vi 
que ambas cuerdas ya habían quedado enganchadas en la superficie. 
Los dos hombres se echaron a un lado y nos dieron el enganche para 
amarrarnos a la cuerda. 

—Avisad al resto para que vayan pasando poco a poco, cuando 
hayamos subido los dos que pasen los siguientes y así siempre — 
añadió Watson—. ¿Preparado señor? 

Terminé de colocarme el cinturón y enganché el aparato a la 
cuerda. Cuando el candado del metal quedó totalmente sujeto provocó 


un pequeño sonido que me avisó. Coloqué el dedo en el pulsador 
lateral y asentí. 

— ¡Ya! —ordené. 

Tanto él como yo pulsamos el botón y aquel pequeño aparato 
empezó a subir rápidamente, chocándonos muchas veces contra los 
bordes del agujero. Cuando llegó arriba del todo frenó suavemente. En 
aquella ascensión noté la adrenalina que no había sentido en años y 
pude percibir como aquel cielo anaranjado se acercaba cada vez más a 
mí. El pulso se me aceleró. 
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UN NUEVO DÍA 


Tisdale y yo subimos como pudimos. El peso de la mochila 
empezaba a cansar de nuevo. Él se tiró en el suelo, agotado, pero yo 
me levanté y miré a mi alrededor. El agujero estaba hecho entre las 
ruinas de una casa que apenas quedaba por lo que supuse que sería un 
buen sitio para estar y reunirnos. Avancé un poco hasta llegar junto a 
un muro cuando escuché a Watson quejarse. 

— ¡Menuda mierda! ¿Qué es esto? ¿Desde cuándo hay arena en 
Chicago? 

Como bien dijo había quedado rodeada de desierto y gran parte 
de la misma estaba cubierta de capas de arena. Miré al horizonte y allí 
estaba como yo recordaba, Chicago. El territorio había quedado 
totalmente cubierto por la arena, la cual no supe de dónde había 
salido, y muchos edificios se habían venido abajo, dejando solo las 
ruinas. La ciudad se veía tan grande como siempre incluso estando 
lejos, con sus altos rascacielos destacando por encima del resto y una 
nube de polvo que englobaba a toda la metrópoli. 

De repente el Sol apareció entre los edificios y la temperatura 
empezó a subir considerablemente tras tocar los rayos de luz parte del 
territorio. El resto del equipo que ya estaba arriba se sorprendía al ver 
lo que tenían delante y muchos buscaban la sombra de algún muro de 
la casa para no desmayarse mientras se sacaban la arena de sus botas. 

El cielo se tintó de rojo oscuro cuando el Sol llegó a su máximo 
esplendor. Mis brazos empezaron a sudar y noté como los rayos 
traspasaban la piel en las partes que no tenía cubiertas. 

Eran casi las tres de la tarde aunque el Sol, por su posición, 
marcaba otra muy diferente. Me senté junto a Tisdale y saqué un 
bocadillo, la única comida que llevaba junto a una botella de agua. 

— ¿Cómo piensas comerte eso? —me preguntó. 

—Supongo que me echaré algo por encima y me levantaré un 
poco la máscara. 

—Pero la radiación podría entrar por ahí y sabes que acabarías 
muerto antes de llegar a la Chicago de abajo. 

—Lo sé, pero tengo hambre. ¡Watson, dile al del aparato si va a 


calcular alguna vez el nivel de radioactividad! 

Watson asintió y le gritó al técnico que se había pasado desde que 
llegamos tocando botones de aquel radar que se suponía marcaría el 
nivel de radioactividad del ambiente. 

— ¡Eh tú! ¿Te queda mucho? —le gritó. 

—NOo lo sé, no funciona muy bien y he tenido que configurarlo 
con unos patrones específicos —le respondió. 

— ¡Oye, oye! ¡No me hables en chino que yo de eso no entiendo! 
solo quiero que me digas cuánto te falta, me muero por comer algo y 
quitarme la maldita máscara. 

Pasó la hora y el radar no marcaba nada. Watson, desesperado, se 
levantó y se dirigió hacia el técnico. 

— ¡Ya estoy harto de esperar! ¿Qué le ocurre? —dijo. 

—Siéntese y espere como todos los demás y, por supuesto, no me 
vuelva a dirigir la palabra a gritos —añadió el técnico poniéndose de 
pie y encarándose con Watson. 

—Pues ¿sabes qué? ¡A la mierda tu aparato! 

Tras ese último grito el joven hizo lo que nadie se esperaba. Se 
llevó la mano a la cara y se arrancó la máscara. El resto de los 
compañeros se abalanzaron sobre él, incluido yo, para volvérsela a 
poner pero fue demasiado tarde. Watson, desde el suelo, empezó a 
toser y a faltarle oxígeno. Se agarró fuertemente del cuello y sus ojos 
empezaron a salirse de sus órbitas cuando de repente dejó de respirar. 

Me quedé mirándolo, con las manos puestas en su cara, mientras 
le gritaba para que me respondiese. Tisdale, que estaba de pie, se 
agachó y me puso la mano en el hombro. El resto de hombres se 
separaron y otros se quedaron junto a él de rodillas como yo cuando 
de repente noté cómo movió el pie. Extrañado me acerqué a su cara y 
lo miré fijamente a los ojos, que los mantenía cerrados cuando de 
repente despertó. 

— ¡Me cago en la leche tío! ¡No hay radioactividad! —gritó en un 
momento intentando incorporarse—. Os lo habéis creído ¿verdad? 
Siempre le dije a mi madre que yo servía para actor, pero nunca me 
creyó. 

Segundos después le asesté un puñetazo en el pómulo derecho. 

— ¡Maldito idiota! ¡Saco de mierda con patas! ¡Qué gracioso eh! 
¡A ver si es igual de gracioso cómo te rompo la cara! —le empecé a 
gritar mientras le pegaba y mis compañeros me intentaban separar de 
él. 

—Joder... qué dolor... me habrás dejado el ojo para tirarlo a la 
basura ¿verdad? Dios mío que dolor... —se quejaba desde el suelo. 

— ¡Pues más te debería haber dado niñato estúpido! —le grité. 

—Entonces... ¿no hay peligro? —preguntó el técnico. 

—Si lo hubiera me hubiera muerto ya seguramente, además el 


aire lo noto limpio, no es pesado —añadió Watson. 

Después de aquella recomendación probé por hacerle caso y me 
quité la máscara con cuidado. Volví a sentir cómo el aire se introducía 
del todo en mis pulmones después de tanto tiempo. 

— ¿Ves como no miento? Pídeme perdón —añadió soltando una 
carcajada. 

—Tú sí que me vas a pedir a mí que te deje de pegar... 

— ¿Podemos quitárnosla entonces? —preguntó dudoso Tisdale. 

—NO hay peligro, sí, hacedlo. 

Todos se quitaron la máscara casi a la vez, algunos más dudosos 
que otros, y noté y escuché cómo aquellos hombres, al igual que yo 
segundos antes, volvían a respirar de nuevo. 
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BANDERA BLANCA 


Con los pulmones llenos de oxígeno de nuevo nos fuimos a sentar 
definitivamente para comer cuando uno de los hombres alertó de 
presencia humana. 

— ¡Vienen grupos de personas hasta nuestra posición! 

—Maldita sea... ¿Cuándo podré comer algo de una vez? —me 
pregunté—. ¡De acuerdo señores, colocaos estratégicamente a lo largo 
de las ruinas y no abráis fuego hasta que yo no os lo diga! 

Me coloqué junto a los restos de una antigua escalera con el fusil 
en la mano, esperando los acontecimientos. Los soldados se acercaron 
más y más, andando lentamente entre las dunas hasta que estuvieron 
a una distancia prudente, entonces se pararon. Al frente de aquel 
batallón iba un solo hombre, abriendo el paso, con una gorra y 
pañuelos tapándose parte de la cara. De repente el hombre se giró 
para hablar con otro y a renglón seguido agitó una bandera blanca lo 
más alto que pudo. 

—Esperad, no disparéis —ordené. 

Segundos después el hombre dejó la bandera y empezó a 
acercarse él solo. Como muestra de confianza yo hice lo mismo. Salí 
de las ruinas desconfiado, dando pasos seguros, y con una pistola 
guardada en la parte trasera del cinturón. El hombre recorrió a una 
distancia media entre los dos caminos y se paró, esperándome, con las 
manos en la cintura. Seguí acercándome hasta que estuve a dos metros 
de él y entonces, como si me conociera, me acercó la mano para que 
se la estrechara. 

—Buenas tardes. ¿Identificación? —me preguntó. 

— ¿Qué? ¿Identificación? 

—Por lo que veo no sois vosotros los que estábamos esperando. 
¿De dónde salís? Mis observadores llevan vigilándoos desde que 
aparecisteis entre aquellas ruinas pero no sabemos cómo habéis 
llegado sin que os viéramos. 

—Procedemos de Chicago, no de aquella ciudad sino de la que 
está bajo nuestros pies ahora mismo. Hemos encontrado una grieta 
interna en la burbuja y habíamos seguido el agujero provocado por 


unos mutantes para intentar combatirlos. 

— ¿Mutantes? —dijo soltando una carcajada—. ¿Vosotros solos 
los ibais a combatir? ¿Estás de coña no? —me preguntó serio. 

—No, ese era nuestro objetivo de momento. 

—Disculpe mis modales señor... 

—Záitsev, Boris Záitsev. 

— ¡La Virgen! ¡Un ruso! —dijo sorprendido. 

— ¿Algún problema? —le añadí enfadado. 

—Para nada, disculpe. Lo que le estaba diciendo, nosotros 
tenemos el campamento en la antigua ciudad de Chicago y esas bestias 
nos suelen atacar diariamente y pese a lo armados que estamos 
todavía mueren hombres bajo mi mando así que disculpe de nuevo 
mis modales pero estáis locos. Bueno, y ahora que habéis descubierto 
la nueva Tierra, o la antigua mejor dicho, ¿qué pensáis hacer? 
¿Volver? Os podéis unir a nuestra guerra, que al fin y al cabo debe ser 
la vuestra también. 

— ¿A qué se refiere señor Jason? —le pregunté. 

— ¿Cómo sabe mi nombre? 

—Quizás porque lo lleva tallado en el uniforme —era de los pocos 
que llevaban un uniforme del ejército de los Estados Unidos así que 
supuse que en un pasado habría sido un cargo ni bajo ni alto. 

—Es observador, me gusta —me dijo con una media sonrisa—. 
¿Conoce el Proyecto Loki? 

—Eh...sí, por supuesto —le dije todavía sorprendido. 

—Bueno pues estamos yendo por las diferentes ciudades 
reclutando a gente que se quiera unir al batallón. Hemos contactado 
con diferentes metrópolis y nos han dicho una fecha para recogerlos y 
creo que vamos retrasados. Dentro de cinco días partiremos hasta 
Minneapolis y luego hacia Denver. Allí nos reuniremos con otro 
batallón que viene desde Los Ángeles. 

—Tengo que preguntar quién quiere apuntarse. No puedo 
obligarlos —respondí. 

—De acuerdo, haced lo que queráis. Si al final pretendéis 
apoyarnos a las diez de la mañana partiremos. Estad aquí y seréis bien 
recibidos. Un placer. —Y me volvió a estrechar la mano—. ¡Por cierto! 
No ibas a necesitar la pistola que llevas en el cinturón —añadió 
mientras se iba. 

— ¿Cómo lo sabe?— me pregunté a mí mismo. 

Tras haber terminado la conversación volví a las ruinas. Las tripas 
no paraban de hacer ruido y necesitaba comer algo antes de que el Sol 
se pusiera, puesto que tendríamos que volver a Chicago. 

Llegué a las ruinas y me senté en el suelo, apoyado en el muro. 
Abrí la mochila y entre utensilios y mapas encontré la bolsa con la 
comida. Saqué el bocadillo cuidadosamente, como si tuviera un tesoro 


en mis manos, y empecé a comérmelo lentamente, saboreando cada 
bocado que daba. 

— ¿Qué le ha contado? —preguntó Tisdale. 

Lo mandé a callar levantando el dedo índice de la mano 
izquierda. Una vez terminado el bocadillo me levanté y me puse en 
medio de todos. 

— ¿Sabéis todos la información suficiente sobre el Proyecto Loki? 

—Sí —respondieron al unísono. 

—Pues bien, estos hombres forman un batallón y tienen pensado 
reclutar otros como ellos en dos ciudades más antes de llegar al 
objetivo. Me ha preguntado si nosotros nos uniríamos a ellos. Sé que 
no era nuestro objetivo ahora mismo aunque yo sí tenía pensamientos 
de seguir indagando sobre ello pero entiendo que estamos intentando 
luchar una guerra para salvar nuestras vidas. Ellos están intentando 
luchar por todos. Cuantos más seamos más probabilidades hay de 
ganar la batalla y por muy heroico y de película que haya sonado este 
pequeño discurso os digo de antemano que es la realidad. Yo supe de 
esta información gracias a un compañero, el cual fue asesinado, y 
tengo una familia que defender y a una hija que criar. Intentemos 
darle la vuelta a la historia de una vez y que no sean los poderosos los 
que manden sobre nuestras vidas, seamos nosotros los que digamos y 
decidamos cómo y qué vivir. Os pregunto ahora, dad un paso al frente 
aquellos que quieran unirse al batallón. Los que no lo den no serán 
acusados de no querer defender a su propio pueblo ni nada similar. 
Podéis decidir. 

Los hombres, que me miraban expectantes y con rostro serio, se 
quedaron en su sitio y por un momento creí que sería el único en 
apoyar la revuelta. Algunos miraron al suelo, pensativos, y otros me 
miraban fijamente intentando tomar la decisión correcta hasta que 
Watson se abrió paso entre el resto de hombres y se colocó frente a 
mí. 

—Cuenta conmigo. Creo que es hora de darle la palabra al pueblo 
—dijo. 

—No lucho más que por mi mujer y mis dos hijos. Todos los que 
somos padres aquí sabemos que hay que luchar para el futuro de 
nuestros hijos, para que vivan bien, no como nosotros — añadió 
Tisdale colocándose al lado de Watson. 

Ordenadamente y llenos de valentía y coraje todos fueron 
avanzando poco a poco hasta acercarse a mí excepto uno, el que era 
claustrofóbico. Al verlo me acerqué a él y le coloqué la mano encima 
del hombro. 

—No valgo para esto...lo siento... —me dijo. 

—No te preocupes amigo. No eres débil ni cobarde por haber 
dicho que no sino un valiente también por haberlo dicho. Aquí tenía 


valor tanto el que dijera que sí como el que dijera que no y, por 
supuesto, no te voy a insultar ni mucho menos. ¿Tienes familia? 

—Mi pareja, pero todavía no estamos casados. 

—Pues vuelve a casa amigo, vive con ella y sé feliz. Tened hijos y 
no dejes que les pase nada. Recuerda que tú también has puesto tu 
granito de arena en esta batalla. 

—Muchas gracias —me dijo mientras asentía con la cabeza. 

—Bueno pues creo que ya es hora de volver ¿no? —pregunté, 
dirigiéndome al resto de hombres—. Bajad con orden e id pasando por 
el túnel hasta llegar a la zona militar. Primero tienen que bajar ellos, 
que son los encargados de aparato este de las cuerdas y saben cómo 
van. 


15 


EL ÚLTIMO BESO 


Cuando llegamos otra vez a la ciudad el grupo se disolvió y cada 
uno volvió a irse por un lado diferente. El delegado y yo nos 
quedamos unos minutos más, estuve explicándole con precisión lo que 
me había dicho aquel hombre sobre la revuelta. Tenía dos días para 
contactar con el resto de delegados y reunir el máximo número 
posible de simpatizantes que quisieran actuar. A la misma vez los 
delegados tendrían que comprar más equipaje y armas para el resto de 
personas en el mercado negro. 

Llegué a casa cansado, casi arrastrando los pies por el suelo. Eran 
las doce pasadas de la noche y toda la vivienda estaba a oscuras. Solté 
las cosas con cuidado en el despacho y me dirigí hacia mi dormitorio. 
Sonia y Anne estaban durmiendo una al lado de la otra, con la valla de 
la cuna en medio. Me senté en el borde de la cama, junto a Sonia, y 
con mucho cuidado y cariño le rocé la cara con mis dedos tanto como 
podía ver. 

—Lo hago por vosotros cariño..., lo hago por vosotros... —le dije 
susurrando. 

Al día siguiente dormí más de lo que nunca lo había hecho y 
Sonia terminó despertándome eufórica. 

— ¡Boris! ¡Boris! ¡Estás aquí! —repetía, apoyada con el codo en la 
cama. 

—Sí, llegué anoche — le dije medio dormido. 

— ¡Oh dios mío! ¡Qué feliz estoy! Te hemos echado tanto de 
menos... 

—Y yo a vosotros Sonia. ¿Qué tal nuestra hija? ¿Cómo se porta? 

— ¡Muy bien! ¡Es muy buena! Ha salido a ti —me dijo 
cogiéndome la cara—. ¡Oye cuenta! ¿Cómo es allí arriba? ¿Lo 
conseguisteis? 

—Pues sí, lo conseguimos. Lo de arriba es tan diferente a cuando 
nos fuimos... la ciudad sigue, sí, pero está hecha polvo. Además el 
territorio ha cambiado totalmente, ahora hay arena, dunas y dunas de 
la misma que no sé de dónde han salido. 

— ¡Qué extraño! ¿Hay radiación como nos dicen? 


—Nada de nada. El gobierno nos está engañando totalmente. La 
vida de arriba no es buena del todo pero puede ser habitada de nuevo. 
Ahora entiendo por qué nos querían esconder ese pequeño detalle — 
dije intentando levantarme. 

— ¿A qué te refieres? 

—Básicamente a que el megacampamento del que hablaban los 
papeles del Proyecto Loki está en Santa Fe. 

— ¡Entonces es cierto! ¡Oh dios! ¡Quieren que entremos en una 
nueva guerra otra vez! 

—Para nuestra sorpresa encontramos gente allí arriba. 

— ¿Cómo que gente? ¿No decías que no estaba habitado? 

—Son revolucionarios, gente armada que tiene constancia del 
Proyecto y quieren proteger a sus familias y a sus amigos. No sabemos 
cómo han salido de la burbuja de su ciudad ni tampoco tenemos 
mucha información sobre ellos pero por lo que se ve, la única ciudad 
que está fuera del alcance de las comunicaciones es Chicago. Nos 
tienen demasiado separados del mundo exterior por algo. 

—Quizás porque tenemos un gran distrito militar y seguramente 
de aquí salga personal para ayudar a la creación de ese nuevo misil. 

—Tienes razón Sonia, no había caído —dije pensativo. 

— ¿Qué pasa Boris? —me preguntó levantándome la cabeza con 
varios dedos— Déjame que lo averigie... ¿te has alistado verdad? 

—Sí —dije triste—. Pero es por el bien de Anne ¡y por tu bien! No 
quiero que sigáis viviendo en esta maldita burbuja, y si lo hacéis que 
sea en el exterior, no bajo tierra. 

—Espero que sea eso lo que de verdad te mueva Boris. 

—-Qué si no me va a mover —añadí. 

—Boris, ya me has dicho adiós una vez y has vuelto. Cumple otra 
promesa y dime que volverás para cuidar de Anne. ¿Lo harás? 

—Por supuesto que lo haré, no lo dudes nunca. 

Sonia se levantó de la cama y se dirigió hacia la puerta con las 
manos en la cara, intentando comprender por qué yo hacía aquello. 

— ¿Cuándo te vas?—me dijo antes de irse. 

—Mañana a media noche. 

Asintió y salió de la habitación del todo. Anne estaba en la cocina 
con Dina, que la escuchaba reírse y hacerle burlas para que se riera. 

Me levanté suspirando, igual de cansado y con remordimientos. 
“¿Qué debo hacer?” me preguntaba a mí mismo sin obtener respuesta 
alguna. Me apoyé en la ventana y pulsé el botón que estaba incrustado 
junto a ella. Las persianas se levantaron automáticamente y los rayos 
de Sol empezaron a entrar poco a poco. El timbre de la puerta sonó 
repetidamente y Dina fue a abrir. 

— ¡Daniel! ¿Qué haces tan temprano aquí? —preguntó ella. 

—Tengo que hablar con tu hermano —dijo seriamente. 


— ¿De qué? —preguntó de nuevo Dina. 

— ¿Qué pasa Daniel? — dije mientras me acercaba a la puerta—. 
Pasa, venga. 

Lo llevé hasta el salón y le ofrecí asiento. Me senté frente a él con 
una taza de café en la mano, dispuesto a escuchar. 

—Dime, ¿Qué necesitas? 

—He escuchado que planeáis asaltar una base militar. Me han 
enseñado los documentos del Proyecto Loki y he decidido que me 
gustaría contribuir. 

—Daniel... no es cosa que deba yo decidir que entres o que no lo 
hagas. Tienes pareja y he oído que queréis casaros pronto, entonces, 
este tema debes hablarlo con Dina detenidamente. Si te apuntas debes 
admitir y reconocer que aquello no es un juego y un mal paso puede 
hacer que no vuelvas a ver el cielo. Háblalo y si decides venir a las 
doce de la noche estaremos en la parte trasera del Departamento, 
donde trabajo. 

Sonia, que escuchaba la conversación desde detrás de la puerta se 
asomó y me llamó. 

— ¿Qué ocurre ahora? —pregunté. 

—Tienes que negarle ir —me dijo directamente. 

— ¿Estabas cotilleando? 

—Eso no importa Boris, Dina me ha dicho que está embarazada. 
No le permitas que se vaya. 

—De acuerdo, se lo diré —dije mientras volvía al salón—. A ver 
Daniel... antes de que lo hables con Dina te digo ya que no te dejaré 
formar parte de nuestro batallón. 

— ¿Y eso ahora por qué? —preguntó alterado. 

—Porque me han dicho que mi hermana está embarazada. Y 
como quiero que mi sobrino o sobrina vea a su padre cuando nazca 
pues te deniego la entrada. 

— ¡Pero también quiero aportar a la causa! ¡Tú lo vas a hacer! 

—Lo sé, porque quiero que Anne y Sonia dejen de vivir donde lo 
hacen y deseo que mi hija cuando crezca no lo haga en período de 
guerras sino en paz. Que no siga el mismo ejemplo que yo cuando era 
más joven. 

— ¡Pero yo también quiero luchar por eso! 

— ¡He dicho que no! ¡Tú ni si quiera has visto nacer a tu hija! 
¡Por eso no te voy a dejar y se acabó! Crees que haces lo correcto pero 
te falta por madurar todavía. Vas a ser padre así que compórtate como 
es debido. Cuida de ellas y cuando veas a tu hija acuérdate de mis 
palabras. 

La conversación se había puesto algo complicada y Daniel se 
había quedado mirándome, comprendiendo lo que le estaba diciendo. 
Finalmente agachó la cabeza e hizo ademán de levantarse. 


—Llevas razón —concluyó. 

—-Claro que la llevo, sé perfectamente lo que digo. 

Dina apareció de repente y acompañó a Daniel hasta la puerta 
mientras susurraba cosas a su lado. 

—Tiene que pensarse las cosas dos veces antes de hablar —le dije 
a Dina cuando ya se había despedido de él. 

—Lo único que quiere es protegerme. 

—Y me parece perfecto pero el paso que quería dar era mucho 
más importante que cualquier manifestación. Aquí juegas con tu vida. 

Tras haber tenido aquella conversación me fui directamente a mi 
cuarto de nuevo y me senté al borde de la cama después de encajar un 
poco la puerta. La cabeza me seguía dando vueltas y coloqué mis 
manos cada una en su respectiva oreja para intentar escuchar solo mis 
pensamientos. Giré la cabeza hacia abajo y cerré los ojos. La imagen 
de mis padres volvió a la mente y volví a sentir el sufrimiento de 
aquellos oscuros días. “Mi hija no puede pasar por aquel mal, hay que 
pararlo...” me repetía yo mismo. Escuchaba los gritos de las personas 
como si las tuviera al lado y el silbido de los misiles como si 
estuvieran cayendo sobre mí. Mi pulso empezó a acelerarse y noté 
como el corazón empezó a bombear más sangre. Mis manos crecieron 
tanto que la alianza se me quedó pequeña y notaba como me apretaba 
el dedo. Imaginé a mi madre entre un grupo de personas en una 
manifestación, me miraba fijamente y me llamaba a lo lejos. “Boris, 
Boris, Boris”. Empecé a temblar cuando, de repente, noté una mano en 
mi hombro derecho. Abrí los ojos y me encontré a Sonia sentada junto 
a mí, mirándome extrañada. 

—Boris, te estoy llamando. ¿Qué te ocurre? 

La miré a los ojos y sin saber qué hacer me eché sobre su hombro, 
sollozando. 

— ¿Qué pasa Boris? ¿Por qué estás tú así? —me preguntó. 

—Tengo miedo Sonia, tengo miedo a que Anne pase por lo mismo 
que pasé yo. 

— ¿A qué te refieres? 

—A que crezca sin padre. 

—Pero tú me has prometido que volverás para cuidar de ella 
conmigo. ¿No es así? 

—SÍí, pero me enfrento al destino, no sé qué me pasará. 

—Cuando más bajo de ánimos te encuentres piensa en Anne y en 
mí, entonces verás que todo tiene un sentido y final y que aquel es tu 
objetivo. Lucha por aquello que deseas y amas Boris y recuerda que tu 
hija te verá como un héroe cuando vuelvas a abrazarla —concluyó 
besándome en la mejilla derecha. 
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EL PRINCIPIO DE UN FINAL 


Llegué a la hora indicada al lugar señalado pero para mi sorpresa 
el grupo que se encontraba era demasiado pequeño. Allí estaba Black, 
el delegado con el que tanto hablé la última vez, ayudando a los que a 
partir de aquel momento iban a ser soldados a ponerse el 
equipamiento necesario. Por suerte aquella vez no necesitábamos 
máscaras de gas y todo el recorrido sería más sencillo. 

— ¡Black! 

—Buenas noches Boris, te estábamos esperando. 

—Pero si son las doce... ahora. 

—Sí, pero han llegado mucho antes. 

—Bien, ¿sólo ellos? —pregunté confuso. 

— ¿Qué? —preguntó riéndose—. Para nada son ellos solos. 
Watson y Tisdale llegaron de los primeros y dividieron a todos los que 
estábamos aquí en tres grupos diferentes y se llevaron a los más 
grandes. Nosotros somos los que quedamos. 

Efectivamente, la información que me ofreció sarcásticamente 
Black era correcta. Al llegar arriba me di cuenta que los que ya 
estaban habían montado un campamento con unas lonas, sujetas a las 
zonas altas de las ruinas y habían colocado pequeños focos que 
iluminaban la zona. Me sorprendí al ver todo aquel batallón de gente 
que se había alistado seguramente sin pensárselo dos veces. 

— ¡Señores! ¡Señores! ¡Formen filas fuera del campamento y en 
las zonas iluminadas! —gritó Watson al verme. 

Todos se colocaron milimétricamente mirando hacia mí en una 
franja de arena donde los focos daban de lleno. 

—Boris, estos son a partir de ahora tus soldados —me dijo 
Watson. 

Empecé a caminar por delante de ellos, mirándolos 
orgullosamente y con la cabeza bien alta hasta que encontré a una 
mujer entre todos aquellos hombres barbudos y de aspectos rudos. 

— ¡Vaya! Una mujer —dije sorprendido. 

— ¿De qué se sorprende? Las mujeres también sabemos luchar. 

—Y no lo dudo. ¿Es usted la única mujer? 


—Sí —respondió. 

—Por eso me he sorprendido —le dije guiñándole un ojo—. Por 
cierto, ¿cómo se llama? 

—Clara. 

—Sea bienvenida a mi batallón, Clara, y tenga cuidado con estos 
hombres. 

Aquella joven prometía física y psicológicamente. Tenía el pelo 
rubio, recogido con una pequeña coleta detrás. Sus facciones eran lisas 
y suaves y su mirada, marcada con aquellos ojos azules y grandes, 
podía decir mucho sobre sus pensamientos. Físicamente se la veía bien 
preparada, como si hubiera estado siguiendo una tabla de ejercicios 
diaria. Su carácter se descubriría más adelante. 

—Partiremos con los primeros rayos de Sol, ahora puede ser 
peligroso adentrarnos en la ciudad sin apenas luces —advertí—. 
Podéis descansar de momento, ya os avisaremos. Rompan filas. 

A la mañana siguiente llamé a Black y a Tisdale primero para que 
se encargaran de despertar al resto. Unos dormían juntos, con las 
cabezas apoyadas en el hombro del contrario, y otros se aislaban con 
una manta y se encogían todo lo que podían en la primera esquina que 
veían. Apenas diez minutos después todos estaban manteniendo el 
equilibrio, pese a que los bostezos fueran más comunes de lo habitual. 

—Desayunad algo, en... cinco minutos partimos hasta el centro. 

— ¿Sabe dónde están los otros batallones? —me preguntó Black. 

—No lo sé, por eso espero encontrármelos rápido. 

El campamento se desmontó apresuradamente y el Sol empezó a 
subir la temperatura de nuevo. Los hombres se echaron por encima un 
pañuelo y rodearon su cabeza con él para evitar los rayos directos y la 
arena golpeándolos. Avanzamos lenta y cuidadosamente entre los 
vehículos abandonados de la autopista, sorteándolos. Las carreteras 
estaban llenas de obstáculos y gran parte de ellas quedaron cubiertas 
más del cincuenta por ciento por arena, lo que dificultaba en gran 
medida el avance. Los carteles estaban podridos por el continuo 
impacto de las partículas y muchos vehículos habían quedado 
sepultados bajo pequeñas montañas de la misma. Los vehículos 
militares aún permanecían en su sitio, recreando las antiguas 
revisiones que se hacían de los vehículos que intentaban salir de la 
ciudad. Era temprano aún y el calor hacía el camino casi insoportable, 
el pañuelo que llevaba estaba empapado de sudor y el arma se 
resbalaba de mis manos. Después de mucho andar al fin entramos en 
la ciudad. 

Los edificios altos se multiplicaron en un abrir y cerrar de ojos 
aunque no estaban tan modernos como aquellos bonitos días. Las 
calles tenían una especie de neblina que dificultaba respirar y el 
número de coches aumentaba cuanto más avanzabas. Algunos 


edificios estaban inclinados y la carretera constaba rota por el centro 
en algunas secciones. Todos mirábamos sorprendidos a nuestro 
alrededor, recordando aquel sitio la última vez que lo vieron sin 
contar la ciudad subterránea. Muchas de las fachadas se habían caído 
y se podía ver el interior de los edificios. Los escombros se 
amontonaban, casi camuflados por la arena, a lo largo de toda la calle. 
Llegamos a un cruce que en un tiempo pasado había sido un centro de 
mando del ejército. Los coches militares cerraban cada esquina y los 
restos de bloqueos con barreras y sacos estaban esparcidos por toda la 
calle. Pese a que todo estaba en silencio yo notaba como si me 
estuvieran observando, y no solo yo descubrí o noté aquello. A cada 
paso que dábamos era como si tuviéramos unos ojos siguiendo 
nuestras huellas, nuestro camino. En todo lo que llevábamos de 
trayecto no habíamos encontrado ninguna víctima, puede que 
estuviesen sepultadas o los cuerpos se hubieran descompuesto. 

El batallón se dividió en tres grupos, dos por las calles y uno por 
medio de la carretera, esquivando los vehículos abiertos y los 
autobuses empotrados contra otros coches. Definitivamente supe que 
Chicago había sido una ciudad fantasma durante mucho tiempo, 
inclusive ahora. Las tiendas estaban cubiertas de arena y muchas se 
encontraban tapadas por la misma. Mi pregunta era “¿de dónde había 
salido tanta arena? 

Los soldados empezaron a ponerse nerviosos cuando se dieron 
cuenta de que había sombras que se movían muy rápido por el interior 
de los edificios. Los tanques aparecieron en escena junto con más 
vehículos militares abandonados en medio de las calles pero lo más 
sorprendente lo encontramos al girar la esquina de aquella vía 
principal. Una grúa, supongo que estaba construyendo un edificio de 
aquellos, se había derrumbado. Se encontraba más o menos agarrada 
por algo que la sujetaba desde dentro de un edificio bajo. Al caer se 
había llevado con ella gran parte de las fachadas de su alrededor y por 
último había aplastado los coches que se encontraban bajo ella, 
cortando de esta forma la calle. 

La visita turística terminó cuando un hombre apareció entre unos 
coches, subido en el techo de uno de ellos con un arma en la mano. 
Tenía poco equipamiento y llevaba, al igual que nosotros, un pañuelo 
que le tapaba la cara. 

— ¡Quietos! —gritó lleno de valentía. 

—Mierda Boris, tienes un puntero láser en el pecho —me dijo 
Tisdale asustado mientras levantaba las manos. 

— ¿Quiénes sois? —preguntó aquel hombre. 

De repente, como si fueran fantasmas, los ojos que creíamos que 
nos observaban aparecieron al descubierto. Los edificios se llenaron de 
siluetas de personas armadas y junto a aquel hombre aparecieron 


varios soldados más. El ambiente se puso tenso en segundos. 

—Somos un nuevo batallón. Nos íbamos a unir a un tal Jason con 
el que hablamos hace poco. Nos está esperando para partir hacia otra 
ciudad. Venimos de la nueva ciudad de Chicago  —dije 
tartamudeando. Mi voz retumbó a lo largo de la calle. 

El hombre se quedó pensativo durante un momento y luego se 
agachó para hablar con el que tenía a su lado. 

—De acuerdo, proceded. Si intentáis algo raro estáis muertos así 
que no seáis tontos. Seguidnos. 

La tensión aminoró pero aun así mis soldados no estaban del todo 
cómodos sabiendo que combatientes enemigos los apuntaban mientras 
ellos no podían hacer nada al respecto. 

Fue cuestión de tiempo que llegáramos al Millennium Park. El 
parque estaba en el centro de varios edificios y ocupaba una gran 
explanada. Los soldados de Jason habían montado el campamento en 
él y habían retirado la mayor parte de la arena para más comodidad. 
El cuartel estaba rodeado por alambradas y en cada esquina había dos 
grandes focos que iluminaban el interior del cuartel y la calle. 
Casualmente los alrededores del campamento no se encontraban 
llenos de coches sino que podías ver la calle limpia a lo largo de 
muchos kilómetros. Accedimos por una de sus entradas, protegida por 
dos soldados más armados de lo normal. Llevaban cascos policiales y 
una gruesa armadura que les ocupaba todo el tronco superior. 

—El sargento Jason está en el cuarto barracón —me informó el 
hombre que nos había guiado. 

Asentí y continué por donde nos había señalado. Los barracones a 
los que se refería no concordaban con los nuevos de ninguna manera, 
estos tan solo eran cuatro pilares formados por barras de hierro y una 
gran lona de color arena por encima. 

Y allí estaba Jason, hablando con otros hombres mientras 
miraban un mapa, apoyados encima de la mesa. Al vernos se 
sorprendió y pausó la reunión durante unos minutos para venir hacia 
nosotros. 

— ¡Boris! ¡El héroe ruso! Sinceramente creí que no vendrías, no te 
vi muy decidido la primera vez que nos vimos. 

—Tampoco había deliberado nada, solo necesitaba tiempo para... 
bueno... pensarlo. 

—Pues me alegro de que os unáis a la causa. 

—SÍí ya... yo también —dije sin muchos ánimos—. Tampoco sois 
muchos por lo que veo... 

—Porque todavía queda mucho para irnos y los tengo distribuidos 
a la mayoría por la ciudad por si hay algún ataque. 

—Entiendo, entonces ya nos conocemos —le dije. 

— ¿Os han asaltado? —preguntó enfadado. 


—Sí bueno... nos bloquearon el paso. 

— ¡Malditos idiotas! ¡Menuda forma de dar una bienvenida! 

—Bueno, no hay que prestar mucha atención a ese pequeño 
detalle, gracias a ellos hemos llegado hasta aquí. 

—Algunos son inexpertos todavía, discúlpanos. Bueno querido 
amigo, descansad un poco, comed algo y preparaos. Dentro de poco os 
informaré para llevar a cabo una misión en la ciudad —finalizó, 
golpeándome en el hombro. Luego siguió con la reunión que estaba 
manteniendo. 
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SALTO DEL ÁNGEL 


Durante el resto del día y parte de la mañana siguiente estuvimos 
entrenándonos en el campo de tiro. La munición escaseaba y no podía 
ser malgastada en semejante tontería para tantos soldados como allí 
había así que lo que hicieron fue colocarles un láser a todos los fusiles 
que se encendían al presionar el gatillo. El campo estaba colocado en 
el interior de una casa abandonada cerca del campamento. Usaron 
unos muñecos de niños que había tirados por el suelo y los pegaron 
con cinta a un trozo de madera para que estuviesen rectos. La 
oscuridad de la habitación hacía que el láser se viera perfectamente, 
algo a favor, pero las colas para entrar en la casa eran muy largas y 
tenías que esperar mucho hasta poder entrenar. 

A la hora de comer Jason se colocó en el centro del campamento 
y llamó a mi batallón para que se reuniera a su alrededor. Cuando vio 
que el número de personas era bastante amplio comenzó su discurso 
moviendo la cabeza y las manos enérgicamente. 

—Tengo una misión para que os entrenéis en las ruinas de la 
ciudad. Debéis llegar hasta el centro comercial Woodfield Mall, al 
oeste. Durante la evacuación los militares reunieron allí mucho 
armamento militar y materiales de supervivencia, desde comida o 
munición hasta cascos, chalecos antibalas, etcétera. Debéis entrar, 
llegar hasta las cajas de suministro y subirlas al camión. Es sencillo y 
hará que cojáis práctica para trabajar en equipo. Yo no voy a elegir 
quién participará pero sí vosotros. Cuando estéis preparados os 
dirigiréis hasta la puerta principal y os subiréis al camión que os 
estará esperando, dentro irán dos de mis soldados para guiaros hasta 
la zona y traeros de vuelta sin problemas. Tenéis seis minutos. Suerte. 

Rápidamente empecé a mencionar a los soldados que 
participarían. Esta vez no elegí a los más maduros sino a los más 
jóvenes y a la única mujer. Cuando, apenas un minuto después, ya 
tuve seleccionado a un grupo de cinco soldados, incluyéndome a mí, 
nos pusimos en marcha. Como bien nos dijo Jason, allí estaba el 
camión y los dos conductores apoyados sobre el guardabarros. Uno de 
ellos, el más joven, llevaba un peinado totalmente militar, dejando ver 


una cicatriz en el lateral de su cabeza mientras que el otro llevaba 
unas gafas marrones de aviador y un cigarro entre sus labios. Ambos 
reían como si no lo hubieran hecho nunca. Me acerqué con paso firme 
y rostro serio hasta ellos y me paré a apenas varios centímetros de 
donde se encontraban. 

— ¿Sois a los que esperamos? —me preguntó el hombre de las 
gafas con aire burlesco. 

—Afirmativo. 

— ¡Pues vámonos! Bienvenidos a mi camión, poneos cómodos y 
calentaos con el ardor de nuestra gran estrella —dijo irónicamente, a 
lo que yo le respondí asintiendo con perfil formal. 

Mis hombres se subieron poco a poco, colocándose en el fondo del 
vehículo, y cuando estuve listo golpeé el lateral del camión para 
avisar. Tras varios intentos el camión se puso en marcha. El camino ni 
mucho menos fue sencillo, una vez abandonado el campamento y las 
vías de su alrededor las calles volvían a estar llenas de escombros y de 
vehículos abandonados y el camión giraba continuamente de forma 
precipitada. 

La ciudad estaba cubierta de arena allá por donde miraba y en las 
calles había una continua caída de pequeñas partículas de la misma 
desde los altos rascacielos que dificultaban considerablemente la 
respiración. Tras quince minutos de problemas con las ruedas y las 
calles al fin llegamos a una gran plaza, en cuyo centro se encontraba 
el gran centro comercial de Chicago. Originalmente era como otro 
cualquiera, pese a que seguía siendo muy grande, pero con los años 
fue reformado y convirtieron el edificio en un alto rascacielos 
recubierto de cristales. En la ciudad subterránea lo crearon pero a 
menor medida, puesto que no cabía dentro del límite establecido. Nos 
bajamos del camión con las bolsas aún vacías a nuestras espaldas y 
nos dirigimos a pie hasta la entrada principal de aquel gran edificio. 

La plaza tenía una preciosa fuente en el centro, la cual ya no 
funcionaba y apenas se visualizaba bajo la arena. Tiempo atrás era 
todo un espectáculo para los ciudadanos. Por la noche los chorros 
cambiaban de color y se movían como si se tratase de un baile. Muy 
parecido a las antiguas Las Vegas. El camión dio marcha atrás y colocó 
la parte trasera frente a las puertas de cristal principales para que 
fuera más sencillo el transporte de materiales. Entramos por los 
huecos donde antes había cristales, agachados y con cuidado para no 
romper las bolsas al rozarnos contra algo. El interior estaba totalmente 
oscuro y necesitamos de linternas para avanzar. La amplia recepción 
estaba destrozada y apenas quedaban cosas que pudieran servir. Había 
tiendas de campaña a los lados y ropa tirada por el suelo. Por lo que 
se ve, no todos llegaron a vivir en la burbuja. En el centro había un 
barril tirado en el suelo y, extrañamente, unos rastros de sangre que 


llegaban hasta la escalera. Aquello hizo que muchos soldados se 
pusieran nerviosos y levantaran sus armas, observando cada esquina 
de donde nos encontrábamos. Mandé a investigar si había algo en el 
interior de las tiendas mientras yo seguía el rastro. 

— ¿Qué es esto señor? —preguntó uno de mis soldados. 

—Supongo que sangre de alguien y si podemos verla es porque la 
persona que han arrastrado por aquí ha muerto hace poco. 

—No serán... 

— ¿Mutantes? No lo sé, quiero pensar que no pero es muy 
evidente. Hay que andar con los ojos muy abiertos. 

Subimos a la segunda planta donde la sangre desapareció y 
mandé investigar de nuevo la zona. La planta era muy grande y las 
linternas apenas llegaban al fondo. Clara siempre iba a mi lado, 
inspeccionándolo todo a su paso. Mientras indagaba una de las zonas 
encontré entre varias mesas tiradas en el suelo un gran mapa 
arrugado. Al abrirlo vi el plano del edificio. En la séptima planta había 
marcas a rotulador que indicaban los suministros militares. 

— ¡Señor, aquí hay una caja de suministros! —gritó uno de ellos. 

Nos acercamos a la caja rápidamente y nos colocamos a su 
alrededor mientras otros vigilaban pero cuando el soldado que nos 
había avisado golpeó con la culata de su arma el cierre de la caja de 
madera descubrimos que en su interior no había nada. “Menudo 
fracaso” pensé. Todos quedaron sorprendidos al ver aquello y algunos 
empezaron a quejarse para desahogarse. Aproveché la tapadera de la 
caja para colocar encima el mapa e indicar dónde debíamos ir a partir 
de aquel momento. 

— «¿Hasta la séptima planta? ¿No es mucho? —dijo uno 
resoplando. 

—Si quieres puedes quedarte aquí, solo —añadí. 

El soldado me miró desafiante pero terminó aceptando las 
condiciones. Una vez terminada la explicación nos dirigimos hasta la 
escalera de incendios y abrimos la puerta. Uno de los soldados nos 
avisó de un nuevo hecho antes de seguir avanzando. 

— ¡Creo que he conseguido que la luz llegue! ¡El panel está aquí! 
—gritó desde el centro de la sala juntando dos cables con las manos. 

Como bien dijo, afortunadamente, la luz volvió pero entonces 
conocimos un nuevo problema. Los focos empezaron a parpadear, 
iluminando parte de la planta, cuando descubrimos que tras aquel 
soldado se encontraba uno de aquellos mutantes, babeando y 
mirándolo fijamente. Al encenderse la luz la criatura se puso nerviosa 
y le mordió en un brazo, arrastrándolo hasta detrás de unas mesas. Mi 
equipo empezó a disparar descontroladamente para intentar salvarlo 
pero los disparos hicieron que por la puerta del fondo de la sala 
aparecieran tres bestias más. El pánico se apoderó de mí y metí a 


todos aquellos hombres en la escalera, cerrando las puertas desde 
dentro y bloqueándolas con una barra de hierro que estaba a punto de 
caerse de la escalera. Una de las criaturas se chocó contra la pequeña 
ventana de cristal que tenían las puertas, produciendo un fuerte golpe 
en las mismas que me llevó al suelo. Mientras subíamos escuchábamos 
aún los gritos de aquel hombre que estaba siendo devorado y los 
gruñidos de las criaturas pisándonos los talones por las escaleras. 

Al fin llegamos a la séptima planta y entramos, cuidadosamente, 
en la sala. Como estaba indicado en el mapa los materiales estaban 
allí, en el interior de cinco cajones metálicos junto a las ventanas. 

— ¡Formad una barricada con las sillas y bloquead las puertas! 
¡Vigilad los conductos de ventilación! —gritaba—. ¡Cuando lo hayáis 
hecho acercaos a los cajones y meted todo lo que podáis en las bolsas! 
¡Todo es importante! 

Las bestias seguían chocándose contra las puertas mientras 
metíamos las cajas de munición, cascos, bengalas, granadas, en las 
bolsas. Mi espalda empezó a sufrir cuando noté que la bolsa estaba 
totalmente llena pese a que todavía quedaban muchas cosas en el 
interior de aquellos baúles. 

—Ya tenemos lo que buscábamos pero ¿cómo salimos ahora de 
aquí? —me preguntó Clara. 

— ¡Aquí hay paracaídas! Pero estamos demasiado bajos como 
para que se abran a tiempo. 

—Pues... subiremos hasta la novena planta, ¡eso es! ¡Terminad 
con las bolsas y subid por la escalera principal hasta la novena planta! 
¡Detrás de mí! 

El soldado repartió las mochilas a los miembros del equipo 
rápidamente y les ordenó que me siguieran por la escalera. Los 
escalones ahora costaban el triple en subirlos y el aire apenas me 
llegaba a los pulmones. El resto de plantas estaban a oscuras y muchas 
veces se produjeron caídas por diferentes muebles que se encontraban 
tirados por el suelo. Los rugidos de los animales se escuchaban más 
cerca que nunca pero el miedo hacía que sacara fuerzas de donde no 
las había. Terminé de abrochar la mochila en mi pecho mientras 
llegaba a la planta. Disparamos desde lejos a los cristales del fondo 
mientras corríamos hasta ellos y a la misma vez disparábamos hacia 
atrás para intentar herir a aquellas criaturas. 

— ¡No os lo penséis dos veces! ¡Si os paráis estáis muertos! 

Los latidos se hacían cada vez más intensos y pensé que de un 
momento a otro me iba a dar un ataque de corazón. La poca claridad 
que quedaba en las calles iluminaba unos metros el interior de la 
planta, cerca de las ventanas rotas. Sin mirar atrás cogí aire y salté. El 
paracaídas se abrió al momento, pegando un tirón de mi cuerpo hacia 
arriba. La caída fue muy brusca ya que era demasiado peso de lo que 


estaba tirando el paracaídas y la altura no era la suficiente para caer 
como si fuera un papel. Me estrellé contra el capó del camión, 
asustando a los conductores. El resto de mis compañeros cayeron más 
lejos y otros se quedaron enganchados entre varios coches. 

— ¡Maldita sea! ¿Qué estabais haciendo ahí dentro? Se suponía 
que el edificio estaba vacío —me gritó el joven. 

—Cállate —le respondí—. ¡Todos al camión! ¡Vamos! 

Una vez dentro del camión hice recuento y comprobé que no 
faltaba nadie excepto... el joven soldado que murió. El Sol estaba a 
punto de desaparecer por el horizonte y la ciudad se estaba quedando 
a oscuras. De repente se empezaron a escuchar fuertes rugidos entre 
los edificios y desde el interior de los mismos. Miré hacia atrás y vi 
como un grupo de bestias aparecían por una de las esquinas, 
chocándose unas contra otras y mordiéndose entre ellas. Corrían 
dejando caer sus secreciones entre sus patas y saltando por encima de 
los vehículos. 

— ¡Abrid fuego! ¡Y vosotros acelerad todo lo que podáis o nos 
van a alcanzar! 

Los soldados empezaron a disparar como podían, intentando 
acertar a aquellos rápidos y ágiles mutantes que deseaban cogernos. 
Éramos grandes dianas fáciles para ellos. Las balas empezaron a hacer 
efecto y muchas bestias caían heridas pero por cada una que 
abatíamos dos aparecían en la calle. El camión aceleró todo lo que 
pudo, empujando los vehículos con el frontal y apartándolos de 
cualquier forma de la calle. Ya no los sorteábamos. 

Llegamos al campamento con unos segundos de ventaja frente a 
las criaturas, que tenían que ir esquivando los vehículos que les 
quedaban a su paso. La base estaba en alerta puesto que nos habían 
escuchado llegar a lo lejos y suponían lo que nos estaba ocurriendo. 

— ¡Levantad las defensas! —gritaban—. ¡Rápido, ya vienen! 

El camión entró derrapando por la puerta a la misma vez que los 
soldados cerraban las vallas metálicas y levantaban las barricadas. Los 
focos iluminaron la calle principal por la que habíamos llegado y los 
soldados se colocaron estratégicamente, armados, para repeler el 
ataque. Mientras que el resto se preparaban nosotros nos bajamos del 
camión, cargados con nuestras bolsas, y las llevamos al barracón 
donde encontramos a Jason la primera vez. Soltamos las mochilas 
sobre las mesas y nos dispusimos a ayudar al resto. 

Por un momento creí que aquellos monstruos se habían retirado y 
que no nos atacarían al final pero tan rápido como lo pensé 
aparecieron. Los asaltos se realizaron a modo de hordas pero ninguno 
llegó a pasar las primeras barricadas. Ciertos soldados, con gruesos 
cascos y temerosas máscaras que simulaban calaveras, iban armados 
con lanzallamas y los ponían en marcha cuando los ataques eran muy 


numerosos. Las llamaradas se extendían a lo largo de la calle y 
llenaban de luz los cristales de los edificios adyacentes. Los mutantes, 
produciendo sonidos como si fueran lloros, se quemaban en medio de 
la misma, produciendo un olor muy fuerte parecido a la carne 
carbonizada. 

Pronto se retiraron y los ataques quedaron aplazados pero los 
soldados no volvieron a sus camas en toda la noche. Después de aquel 
día comprendimos por lo que pasaban aquellas personas casi 
diariamente. 
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LAS HUELLAS DEL PASADO 


Los hombres se pusieron en marcha a la hora indicada. El sonido 
de los pasos de cientos de botas retumbaba a lo largo de toda la calle. 
Los líderes de los batallones íbamos en cabeza tras un coche militar al 
que le habían amarrado una pala de excavadora en su frontal. El 
vehículo aceleró cuando se acercó a los coches que estaban 
abandonados y fue empujándolos lentamente con la pala, 
desplazándolos a ambos lados de la calle. Yo miraba continuamente 
hacia atrás para controlar a mis hombres pero era muy difícil verlos. 
Todos hablaban con todos y reían, como si se conociesen desde 
pequeños. Cuanto más se conociesen más lucharían después por 
cubrirse entre ellos. 

Poco antes de salir de la ciudad, acercándonos a un edificio muy 
alto con forma de bola arriba del todo, me di cuenta en un pequeño 
detalle que no había visto antes. Uno de los edificios que se 
encontraban a la izquierda, de los pocos que quedaban antiguos, tenía 
cerca de la azotea una bandera de Estados Unidos colgada de un asta 
inclinada. La bandera, llena de arañazos y magulladuras por el 
impacto continuo de la arena sobre la tela, empezó a moverse cuando 
se levantó un poco de aire y terminó soltándose. Como una hoja de un 
árbol la bandera cayó poco a poco, flotando en el aire, hasta llegar a 
mis pies y quedar sepultada bajo una fina capa de arena fina. 

—El mundo que conocemos ya no es como antes —dijo Jason—. 
¿Dónde quedó esa protección de nuestro ejército? ¡Míranos! Luchando 
contra nosotros mismos. Yo sabía que esto pasaría algún día, siempre 
se supo que un pueblo asfixiado por la soga de sus propios 
gobernantes es peligroso, los cambios se palpan en el ambiente. 
Cuando los elegidos dejan de servir a los que lo pusieron ahí y el 
hombre se engrandece al verse con tanto poder el ambiente se tensa. 
El pueblo pide y el gobierno lo frena. Y entonces pasa esto, el pueblo 
se desvincula e intenta acabar con ellos. 

—Lo sé, entiendo —comenté pensativo. 

—Tú eres ruso, deberías saber eso. En tu tierra es donde más 
revueltas ha habido a lo largo de la historia. No habéis tenido mucha 


suerte, la verdad. 

—No hace falta que me lo recuerdes, huí de Rusia cuando era 
joven a cargo de mi hermana pequeña, los dos solos. Mis padres 
murieron durante unos bombardeos o sabe dios qué. 

—Lo siento Boris —me dijo algo cortado. 

—No te preocupes, las cosas pasan porque tienen que pasar. El 
destino de cada uno está fijado aunque muchas veces es como un libro 
que tiene dos caminos a elegir en el capítulo, el de la izquierda y el de 
la derecha, la vida te da a elegir qué hacer y es ahí cuando hay riesgo 
de equivocarse. 

—Eres gran filósofo Boris —alabó Jason. 

—Bueno Jason, ¿cuál es tu historia? —pregunté. 

—Quizás sea demasiado larga para contarla. 

—No te preocupes, tenemos tiempo hasta llegar a la siguiente 
ciudad. 

—En ese caso cuando nos montemos en los camiones. 

— ¿Camiones? ¿De dónde sacáis camiones? —pregunté de nuevo 
extrañado. 

—Los hemos tomado prestados al ejército —dijo mientras soltaba 
una carcajada—. Estaban, como todos, abandonados. Mandé a mi 
equipo a que los inspeccionaran y que intentasen arreglarlo. Lo 
limpiaron por dentro, el motor, la caja de cambios, neumáticos y otras 
cosas y los hicieron funcionar. 

— ¿Y la arena? ¿No los estropeó? 

—La carrocería, pero están demasiado blindados como para que 
traspasara la arena. ¡Mira! ¡Allí están! —dijo señalando un convoy de 
camiones y coches militares que avanzaban por la autopista. 

Los soldados empezaron a subirse ordenadamente en los 
camiones, completándolos todos. Muchos otros no tenían sitio y 
tuvieron que ir sobre el techo de los coches, junto a la escotilla, o 
incluso agarrados del lateral de los camiones aunque fuese muy 
peligroso. 

— ¡Maldita arena! Tengo granitos hasta dentro de los pantalones 
—protesté—. ¿De dónde sale toda esta cantidad? 

—Creo, hay diferentes versiones, que cuando el misil estalló 
produjo un momento de tormento, de destrucción y el clima y las 
condiciones ambientales cambiaron. Muchos dicen que después de la 
explosión la Tierra sufrió cientos de terremotos a lo largo de semanas, 
así están las calles, y a continuación hubo tormentas muy fuertes. 
Ciclones que arrastraron edificios y todo lo que había en el suelo y 
parece ser que uno de ellos transportó toneladas y toneladas de arena 
de algún desierto y se apaciguó en los alrededores de la ciudad, 
soltando esas toneladas sobre ella. 

—Tiene pues una explicación lógica. ¿Y los mutantes? 


—Eso sí que no lo sé. La única cosa de la que tengo constancia es 
que nos han dado las noches. Al caer el Sol todos mis soldados volvían 
al campamento o se encerraban en apartamentos abandonados. Podías 
estar andando por el campamento y ver las sombras saltar por los 
tejados y rugir en la lejanía. Muchos de mis hombres han sido 
devorados por esas malditas bestias y ellas mismas nos obligaron a 
construir barricadas para defender el campamento de los continuos 
ataques. Supongo que ahora que hemos abandonado la ciudad 
volverán a bajar a la nueva ciudad por donde vosotros subisteis. 

—Creo que les será imposible, —dije—: antes de que nos 
adentráramos en la ciudad mandé tapiar el agujero para impedir que 
volvieran a descender. 

— ¿Y cómo volveréis vosotros? —preguntó. 

—Pues sinceramente no lo sé, pero supongo que nos la 
apañaremos para buscar el agujero y volver a abrirlo. Bueno, ya 
estamos subidos en los camiones, es hora de que me cuentes tu 
historia. 

—Tienes buena memoria amigo. Mi historia para nada es 
interesante, tan solo soy un hombre con una mentalidad reformista 
que busca lo mejor para sus amigos. 

— ¿Tiene mujer? 

—Tenía. Fue violada y asesinada de una brutal paliza cuando la 
cogieron en una manifestación. Me hicieron presenciar cómo la 
dañaban, cómo le pegaban, cómo sangraba... ¿Y sabe lo peor? — 
preguntó sollozando—. Estaba embarazada. Íbamos a ser padres. 
Hemos perdido nuestros derechos, nos han apaleado e incluso nos han 
disparado pero prometo, por mi queridísima Sophie, que esto no 
quedará así. Ningún hombre más tendrá que sufrir y pasar por lo que 
pasé yo. Daría lo que fuera por devolverle la vida a cambio de la mía. 
Mis padres murieron ya de mayores. Soy hijo único y nunca llegué a 
sentir lo que era tener hermano hasta que me integré en la red de mi 
ciudad. Todos teníamos un mismo ideal y queríamos, y queremos, 
liberar a nuestros iguales de esta opresión por la que pasamos. Nos 
engañan con la tecnología, nos hacen creer que todo es perfecto 
cuando las familias aún pasan hambre. ¿Dónde están los mendigos y 
los ladrones sino fusilados frente a una pared como antiguamente? La 
hipocresía pasó a controlar el noventa por ciento de la vida de 
muchos. Tan solo los ricos siguen viviendo de la misma manera, y eso 
si se han quedado en la ciudad, otros se marcharon en sus aeronaves 
privadas a cualquier isla del Caribe o a grandes metrópolis de 
Sudamérica para seguir trabajando con narcotraficantes ricos, nada de 
narcos baratos, y prostituyendo a las mujeres para los gobernantes. El 
mundo está corrupto Boris, necesita una limpieza lo antes posible. 

El resto de hombres que iban en el camión estaban como yo, 


perplejos. Ninguno hacía ruido, esperando oír el resto de la historia. 
Algunos estaban emocionados y otros asentían llenos de orgullo. Clara 
iba pegada a la cabina mirando hacia abajo sin decir nada. 

— ¡Pero bueno! ¿Qué hacéis todos mirando como llora un 
hombre? ¡Cada uno a lo suyo señoritas! —gritó Jason mientras se 
limpiaba las últimas lágrimas. 

El resto del camino fue igual de aburrido, muchos hombres se 
pusieron a gastar bromas para entretenerse pero, sorprendentemente, 
pese a la edad tan avanzada que tenían algunos todavía seguían 
haciendo en ciertos momentos cosas de niños de cinco años. 

Hacía ya tiempo que dejamos la ciudad atrás. La vi tal y como la 
recordaba pese a que fuera más antigua y los edificios estuvieran casi 
a derrumbarse. La arena iba desapareciendo poco a poco pero el Sol 
seguía siendo abrasador, y así seguiría durante todo el camino puesto 
que Jason me avisó de que el clima había cambiado en todo el 
continente a consecuencia de la gran explosión que originó el misil. La 
capa de Ozono había vuelto a romperse, originando esta vez un 
agujero el triple de grande que muchos años atrás. 

Clara seguía con la mirada fija en el suelo mientras el tonto que 
estaba a su lado no paraba de darle con el codo para que le hablara. 
Parecía que intentase ligar con ella como los chicos que se hacían 
pasar por duros antiguamente pese a que estaba teniendo un resultado 
bastante malo. Una de las veces le pasó el brazo por encima del 
hombro pese a que ella se lo quitara anteriormente dos veces. 

— ¡Eh tú! Estate quieto con las manos ¿de acuerdo? Déjala en paz 
de una vez ¿o no ves que ya no es una chiquilla? 

Clara me miró agradecida, a diferencia del chico que me miró 
haciendo muescas a la vez de asco. Cansado por el calor insoportable 
y por aquel camino que parecía eterno saqué la foto de Sonia. Una 
sonrisa se dibujó rápidamente en mi empapado rostro. Rocé la imagen 
intentando recordar el tacto de sus mejillas, de su piel. 

—Lo hago por vosotros cariño. Pronto volveré a casa, pronto... 
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FIN DEL TRAYECTO 


Nos paramos a kilómetros de la última ciudad. Jason se colocó de 
rodillas junto al primer camión y sacó de su mochila unos grandes 
prismáticos muy sofisticados. Se llevó observando con ellos un buen 
rato, mirando de izquierda a derecha. 

— ¿Qué ocurre? —pregunté. 

—Demasiado movimiento a la entrada de la ciudad. No sé si son 
amigos o enemigos. 

—Fíjate en la ropa, ¿son militares? 

—No estoy seguro, muchos visten muy parecidos a los del 
ejército. Voy a solucionar esta confusión —dijo mientras se levantaba 
rápidamente para dirigirse hacia el segundo coche. 

— ¿Qué haces? 

—Voy a contactar con ellos de nuevo por radio. ¿Cuál era el canal 
Jason? ¿Cuál era? —se preguntaba mientras se ponía las manos en la 
cabeza, intentando pensar—. ¡167.95! Ya me acuerdo. 

Abrió el maletero del humvee y sacó de él una caja negra, 
rodeada por cinta aislante, y empezó a desplegar las antenas que 
tenía. 

—167.4, 167. 8, 167.9... ¡Ahora! Aquí batallón Fénix, ¿nos 
reciben? Repito, somos el batallón Fénix ¿nos reciben? —dijo tras un 
largo período de silencio. 

—-Creo que no lo van... —dije cuando de repente la radio empezó 
a sonar. 

—Batallón Fénix, les recibimos alto y claro. 

—Pegasus, ¿están en la ciudad? —preguntó Jason. 

—Llevamos tres días aquí. ¿Cuánto les falta por llegar? 

—Estamos en la entrada Este. Informe a sus hombres para que nos 
dejen pasar. 

—Ahora mismo remito la orden, entrad. Corto y cierro. 

Jason apagó la radio y la volvió a guardar en el maletero. Hizo un 
gesto con el brazo en alto, formando círculos al moverlo y los 
camiones se pusieron en marcha de nuevo. Entramos en la parte 
trasera del humvee y nos hicimos un hueco entre el armamento y las 


cajas. Bajo aquel techo la temperatura bajó considerablemente. Tras 
varios días siempre en la parte trasera de un camión al descubierto, 
aguantando los rayos directos sobre la cabeza, uno empezaba a 
volverse loco. Perdías mucha energía intentando mantener una 
temperatura adecuada en el cuerpo. 

Las carreteras de la ciudad estaban totalmente despejadas para 
que el tránsito de vehículos en la metrópoli señalada fuera adecuado 
y, sobretodo, rápido. Los soldados habían organizado puestos 
fronterizos y tenían radares por toda la calle. Denver se había 
convertido en una ciudad totalmente militarizada. La urbe en sí no 
estaba muy anticuada y los edificios se mantenían con pocos 
imperfectos. Los altos rascacielos parecían estar intactos, como si el 
tiempo no hubiera pasado por ellos. En lo alto de uno de ellos se podía 
ver una gran antena que giraba continuamente. 

Los militares y los camiones se amontonaban en las calles, 
aparcados y bajando continuamente nuevos soldados. Muchos corrían 
aceleradamente y otros se paraban en grupo, junto a nosotros, para 
observarnos. El tráfico de cajas con armamento era continuo y los 
barriles con combustible para los vehículos se amontonaban en las 
esquinas. Los parques, ya sin árboles como en Chicago, estaban 
ocupados por cientos de tiendas de campaña. El tránsito de vehículos, 
ya no solo militares sino de civiles, que habían sido modificados 
añadiéndoles torretas en el techo o protectores para los cristales, 
también era incesante y muchas veces rompía el convoy en el que 
íbamos. 

Tras varios minutos de continuo ronroneo motorizado al fin 
llegamos al lugar que nos tenían reservado, una plaza enorme donde 
antes había una de las fuentes más grandes de Estados Unidos. El 
convoy aparcó ocupando casi toda la plaza y rápidamente los soldados 
que nos esperaban abajo empezaron a bajar las cajas de suministro 
que traíamos. 

— ¡Los soldados tenéis que ir al final de esta calle y avanzad 
hasta que veáis un gran parque! ¡Montad las tiendas rápidamente e id 
directos al barracón veintitrés! —dijo un oficial que estaba en medio 
de la plaza. 

— ¿Los generales también? —pregunté. 

— ¿Son vosotros los generales del batallón? 

—Somos los encargados de todos estos hombres —dijo Jason 
señalándome a mí y al otro hombre que estaba a mi lado. 

—Vosotros dormiréis en otro campamento pero de momento sois 
los que tenéis más prisa por ir al barracón. Os están esperando. 

Nos pusimos en marcha con nuestro respectivo equipamiento a la 
espalda. Aquella ciudad era un caos visto desde fuera aunque si te 
fijabas bien todos los soldados que veías correr de un lado para otro 


sabían dónde iban y qué tenían que hacer en su respectivo momento. 
Llegamos al barracón después de haberle preguntado a dos soldados 
por la calle, cansados y algo fatigados. El barracón estaba dentro de 
una zona residencial. Los bloques hacían un cuadrado perfecto con 
solo una entrada y salida. En el patio estaba montado el barracón, que 
era solo un techo de chapa cubierta por una especie de musgo que no 
dejaba traspasar el calor del Sol. El patio estaba lleno de largas mesas 
en los laterales y muchas sillas ordenadas y mirando al fondo en el 
centro. El barracón tenía muy poco personal en su interior y fue fácil 
deducir quién nos estaba esperando. Un grupo de hombres de una 
altura normal con cascos militares se encontraban al fondo junto a un 
ordenador antiguo. 

— ¡Vosotros tres! ¿Sois el batallón Fénix? —preguntó uno de 
ellos, sacando la cabeza entre los otros. 

—Nos han informado de que nos estaban esperando —dije 
mientras nos acercábamos. 

—En efecto, encantados —dijo apretándonos las manos—. Mi 
nombre es Kovin, él es Andrés, Carla, otra de las pocas mujeres que 
veía, y Damián. Cada uno dirige uno de los batallones que se 
encuentra en esta ciudad actualmente y ya han recibido las órdenes 
que llevarán a cabo dentro de dos días. 

— ¿Por qué tan rápido? —pregunté. 

—Tenemos observadores cerca de la ciudad y dicen que el 
ejército trabaja más rápido de lo normal. Hace poco vimos pasar un 
grupo de helicópteros, los cuales no sabemos de dónde venían, 
cargados con grandes piezas que pueden corresponder perfectamente 
al misil que tenemos como objetivo neutralizar antes de ser lanzado. 

Apenas diez minutos después el barracón estaba completo y los 
soldados dispuestos a que le dieran órdenes. Clara estaba en primera 
fila, con los brazos cruzados y la mirada puesta en el proyector. 

—Señores, mi nombre es Kovin y hoy os daré las instrucciones 
para que llevéis a cabo la misión correctamente. No os voy a dar un 
discurso lleno de palabras bonitas y a la vez falsas. Tampoco os voy a 
dibujar la batalla porque no sé cómo será, tan solo que será muy 
difícil. Todos sabemos por qué estamos aquí— dijo señalando la 
imagen que había proyectado en la pared del edificio. Era una foto 
tomada a nivel del suelo de una base militar enorme. En el centro, 
entre muchos focos y mangueras había un largo y peligroso misil— 
Ese es nuestro objetivo, el misil denominado Loki. Este era un dios de 
la mitología nórdica. Muchos los conoceréis por las últimas películas 
que se hicieron antes de que viviéramos bajo tierra. Pues bien, este 
misil tiene una capacidad destructiva ocho veces más potente que el 
misil que Rusia envió a nuestro país. Si somos capaces de entrar y 
parar el lanzamiento evitaremos la destrucción total y la muerte de 


muchos ciudadanos que no tienen nada que ver. El plan es fácil de 
entender y memorizar. La base tiene una sola entrada y una sola 
salida, la misma. Por suerte descubrimos cuando llegamos que en el 
aeropuerto había muchos hangares cerrados y algunos, en su interior, 
albergaban helicópteros de la policía. La operación pues, empezará a 
las siete de la mañana, más o menos cuando los rayos empiecen a salir 
por el horizonte. Dividiremos nuestro ejército en tres grupos, uno muy 
grande y dos pequeños. El grande hará de señuelo para los dos 
pequeños, que irán en los helicópteros. Las puertas del complejo son 
placas de aproximadamente veinticinco metros de ancho que se 
bloquean con dientes en su interior. Solo pueden ser abiertas desde 
puestos de control en las torres que se encuentran junto a ellas. Las 
murallas de alrededor son de hormigón macizo e imposibles de volar 
por los aires aunque pongamos trece docenas de camiones cargados de 
explosivos. Están equipadas con torretas automáticas que dispararán a 
todo aquel que el guardia vea necesario. Como decía, el grupo A, el 
principal, irá directo a la puerta y ofrecerá apoyo, desviando la 
atención del ejército, mientras los equipos B y C serán trasladados en 
helicópteros hasta las torres de las qué hablábamos hace unos 
minutos. Una vez ambos equipos activen los pulsadores las 
compuertas se abrirán y tendremos el camino libre. Dentro, el grupo A 
se dividirá en dos subgrupos, Delta y Eco. El equipo D avanzará por la 
izquierda y penetrará en la zona de comunicaciones donde deberá 
llegar hasta la sala principal, en lo más alto del edificio y ahí meter los 
códigos de cancelación que les dará seguramente alguien importante 
si se lo ponéis complicado. El equipo Eco avanzará por la derecha y 
cortará el suministro para el misil. Si todo sale bien volveremos a casa 
como verdaderos héroes. ¿Alguna duda?— terminó preguntando. 

Los soldados, como yo, estábamos intentando procesar todavía 
toda la información en nuestras cabezas pese a que la operación en sí 
había quedado completamente clara. 

—Pues si no hay ninguna duda prosigo con lo último. Los equipos 
Delta y Eco serán avisados uno a uno dentro de cinco minutos. Si son 
llamados ya saben a qué grupo pertenecen, si no, también. Recuerden, 
la operación empezará a las siete de la mañana. Retírense y descansen. 
En apenas dos días tendrán que dar lo mejor de vosotros para volver. 
Muchas gracias. 

El proyector se apagó y los soldados comenzaron a salir 
ordenadamente por la única puerta que había. No se les veía cara de 
ilusión o satisfacción alguna. Yo tampoco estaba convencido de lo que 
en unas horas iba a hacer pero ya no había marcha atrás. 
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EL AMANECER 


—Te quiero Sonia. Te quiero Anne. Pronto estaré con vosotras — 
dije mientras besaba la foto que llevaba conmigo desde el principio. 

Guardé la imagen en el bolsillo superior de la camisa, junto a los 
cargadores de mi fusil. El coche empezó a acelerar más y los baches 
hicieron de lo poco que quedaba de trayecto toda una odisea. Miraba 
por la ventanilla y veía una fila, tanto en la izquierda como en la 
derecha, de coches y camiones saturados de soldados que circulaban 
en una misma dirección y a la misma velocidad que nosotros. Jason, 
Watson y yo íbamos en el mismo humvee. 

A lo lejos se empezó a ver la gran base militar a la que nos 
dirigíamos y el famoso misil en el centro. Las manos empezaron a 
temblar y noté cómo apenas podía presionar el mango del arma para 
que no se me cayera. Los vehículos frenaron de repente y tomaron 
posiciones. Watson y yo salimos por la misma puerta rápidamente 
mientras que Jason subió a la torreta. Los soldados bajaron de los 
camiones como pudieron y se colocaron tras ellos para protegerse 
mientras se preparaban. El nerviosismo se podía captar en el aire. El 
Sol parecía que no iba a presionar mucho aquel día y la temperatura 
era suave. Los coches comenzaron a avanzar de nuevo, esta vez más 
lentos y los soldados se colocaron tras ellos, formando una fila. Desde 
mi posición podía oír cómo los militares gritaban desde las torres al 
resto del ejército para que respondieran al ataque. El grupo se dividía 
por la carretera principal, que llegaba hasta la entrada del complejo. 
Todo estuvo en calma hasta que, en cuestión de segundos, vimos un 
pequeño misil salir desde lo alto de la muralla. El proyectil ascendió 
hasta coger una altura aceptable y cayó a peso, dirigido hacia uno de 
los camiones. El impacto fue catastrófico y el vehículo dio una vuelta 
hacia delante por la honda. Segundos después el ejército 
estadounidense abrió fuego desde la base y el mío respondió con la 
misma fiereza. 

Jason empezó a disparar la torreta, que producía un ruido 
ensordecedor. Los misiles empezaron a impactar cerca de los vehículos 
y los disparos volaban de un bando a otro. De repente sonó el fino 


pitido de un silbato y rápidamente, desde las líneas más atrasadas, 
llegaron grandes grupos de soldados que iban protegidos por pesadas 
armaduras y un gran escudo redondo delante que desviaba los 
disparos. Empecé a disparar contra las sombras que veía en lo alto de 
las murallas, intentando derribarlas, pero me escondía rápidamente 
cuando las ametralladoras automáticas hacían una pasada en mi zona. 

Como estaba acordado, los helicópteros llegaron desde ambos 
flancos y se colocaron justo encima de las torres, soltando largas 
cuerdas por las que descenderían los soldados. Bajaron sin problemas 
y entraron en las torres de control. De momento la operación estaba 
yendo como se había planeado. 

— ¡Tenemos que acercarnos más! ¡Nuestros cohetes son caseros y 
no son capaces de impactar contra las torretas a esta distancia! — 
gritaba Watson. 

Los helicópteros empezaron a dar vueltas por lo alto de la 
muralla, proporcionándole una vista perfecta al tirador de las 
ametralladoras. Los coches volvieron a avanzar lentamente. 

— ¡Seguid con el plan! ¡Granaderos! —gritaba Jason por la radio. 

La orden se cumplió y tras los soldados con escudos aparecieron 
otros, con menos protección, que iban armados con lanzacohetes 
guiados por láser. Se pusieron de rodillas y apuntaron sus armas pero, 
casualmente, uno de los helicópteros fue alcanzado por un misil en el 
rotor trasero en ese mismo instante y comenzó a girar sobre sí mismo, 
descendiendo bruscamente, hasta que las aspas impactaron contra el 
suelo. El helicóptero se convirtió en una gran bola de fuego que 
empezó a rodar por el terreno. 

— ¡Ya deberían haber activado las compuertas! ¡Están tardando 
mucho! —escuché decir a Kovin por la radio—. ¡Mierda! ¡No hay más 
remedio! ¡Estamos recibiendo mucho fuego enemigo! ¡Pasad al plan B! 
¡Equipos Delta y Eco, llegad hasta la muralla y ascended por ella para 
cruzarla! 

— ¿Está loco? —gritó Jason enfadado—. ¡Nos van a matar a 
todos! 

—Acate órdenes Jason y prosiga con el plan. 

— ¡Pues saque su culo blanco del camión y venga con nosotros 
maldito diablo! ¡Equipo Delta conmigo! 

Jason saltó del humvee y se colocó a mi izquierda, intentando 
encajar el cargador a su arma. Los disparos empezaron a acercarse 
más y más a mi cabeza y el miedo me impidió volver a levantarme 
para disparar. 

— ¡Boris! ¡Boris! —me llamaba—. ¡Boris, joder! —me volvió a 
gritar cogiéndome del brazo—. ¡Cuando de la orden del humo, usted y 
el resto de los que estamos aquí salimos corriendo y nos ocultamos 
tras los tanques con escudos! ¿De acuerdo? ¡Los de los ganchos! 


¡Vosotros primero! 

El silbato volvió a sonar y una cortina de humo se formó delante 
de los hombres de las armaduras pesadas, a los que terminó 
engullendo. Jason salió de la protección del coche moviendo los 
brazos para que avanzáramos y en medio segundo ya me encontraba 
rodeado de todos aquellos soldados, algunos jóvenes y otros mayores. 
El tiempo se redujo a la mitad y parecía que me costara avanzar. Nos 
camuflamos entre el humo y por un tiempo dejé de ver a mis 
compañeros. En cuestión de segundos el sonido de los cañones y las 
explosiones se silenció y volví a quedarme solo con mi cabeza. “¿Qué 
estás haciendo Boris?” me preguntaba a mí mismo. “Presta atención a 
lo que tienes delante”. Podía notar mi propia respiración y el sonido 
de mis botas al dar un paso. Medio minuto después volví a 
encontrarme con mis compañeros y los soldados con escudos delante. 
Empecé a disparar como loco para expresar toda la adrenalina que 
tenía en mi interior hasta que mis ojos se fijaron en una de las torretas 
que se encontraban enganchadas en la pared de la muralla. El cañón 
se giró, apuntándonos, y segundos después noté un escalofrío que me 
recorrió la pierna izquierda. A continuación perdí la estabilidad y me 
caí, golpeándome con el arma en la barbilla. Desde el suelo observé 
como un misil impactaba contra la barrera de soldados con escudos. 
La explosión hizo que muchos hombres de mi equipo volaran 
literalmente. Los granaderos, que se encontraban apostados tras los 
escudos, murieron en el momento del impacto y lo único que pude ver 
de ellos fue partes de sus cuerpos mutiladas. Encima de mí cayó el 
cuerpo de uno de ellos. Aún tenía los ojos abiertos y su mirada se 
clavó en mis ojos. El horror que tenía delante hizo que me pusiese 
muy nervioso y que quitara rápidamente el cadáver para apartarlo de 
mí mientras cogía bocanadas de aire. 

El humo volvió a tragarme, dejándome solo en el campo de 
batalla. “No debiste haber venido Boris”, “Sonia te necesitaba”, “no 
verás a tu hija crecer, quizás ni las vuelvas a ver”. La cabeza me daba 
vueltas y me dolía tanto que apenas podía mover un músculo. Entre 
aquella neblina podía percibir muy vagamente el reflejo de las armas 
al disparar y la estela que dejaban los misiles enviados por el ejército 
estadounidense. De repente, una silueta apareció entre el humo con 
los brazos abiertos y se acercó a mí. Cuando estuvo cerca fue cuando 
descubrí que mi salvador era Watson. 

— ¡Boris! ¡Esto no creo que te duela más que lo que tienes en la 
pierna! —dijo mientras me vendaba la herida. 

Sacó de su cinturón una jeringuilla y tras presionar un poco en la 
parte trasera me la introdujo en el muslo. Al principio noté cómo el 
líquido pasaba a la sangre pero luego el dolor desapareció y volví a 
conseguir fuerzas para seguir. Watson me ayudó para levantarme y, 


cogido por él, avanzamos poco a poco sorteando las ráfagas de las 
ametralladoras y los sacos de arena que había distribuidos por la zona. 
El resto del equipo estaba esperando, pegado a la pared mientras otros 
enganchaban las cuerdas a lo más alto. 

Tras recuperarme lo poco que pude empecé a subir por aquella 
cuerda junto a mis compañeros. El helicóptero sobrevoló la zona dos 
veces más, produciendo una fuerte corriente de aire, pero cuando se 
volvió a posicionar para que el artillero abriese fuego varios soldados 
enemigos dispararon contra el aparato, hiriendo al piloto. Empezó a 
moverse descontroladamente sin terminar de dar vueltas sobre sí 
mismo mientras el artillero, asustado, se agarraba fuertemente a los 
bordes de la puerta. Por un momento sentí un gran alivio dentro de lo 
que cabe al ver cómo el helicóptero se inclinaba hacia el lado 
contrario al que estábamos, quedando casi en vertical, pero pronto se 
acabó aquel alivio. El aparato dio otro giro y el control volvió a 
voltearse para el lado contrario, estrellándose contra la parte superior 
de la muralla, justo encima de donde estaban los agarres de las 
cuerdas del equipo Eco. El choque ocasionó que muchos soldados 
enemigos murieran por el impacto pero también hizo que los agarres 
se rompiesen y la cuerda se soltase cuando muchos ya estaban arriba 
del todo. Grandes trozos del muro cayeron junto a los miembros del 
otro equipo, que se precipitaron al vacío. Por un momento cerré los 
ojos e intenté pensar que no había visto nada, pero era demasiado 
obvio que sí. Yo estaba allí. 

Terminé de subir aquella mugrienta cuerda después de mucho 
sufrimiento. Al llegar arriba vi como Jason, enfrentándose cuerpo a 
cuerpo, empujaba a uno de los soldados enemigos fuera de la 
plataforma, teniendo una muerte lenta y espantosa. Dicen que el 
tiempo se para y ves tus mejores momentos pasar ante tus ojos cuando 
estás a punto de morir. Yo pasé por ello varias veces. Clara y yo 
avanzamos rápidamente hasta el puesto de control mientras Watson y 
Jason contenían a los enemigos, produciendo fuego de cobertura. 

Me acerqué ágilmente a los teclados y busqué el botón para abrir 
las puertas, pero no lo encontraba. 

— ¿Dónde mierda está el maldito botón? —grité nervioso. 

—Boris, no te preocupes, no sigas buscando —me dijo Clara 
mientras miraba por la pequeña ventana de la sala. 

— ¿De qué estás hablando joder? ¡Déjame hacer mi trabajo! 

Como ella predijo segundos antes, ya no tuve que seguir buscando 
el botón. Sentimos un temblor en los pilares de la sala y una fuerte 
explosión. El suelo empezó a derrumbarse y toda la sala se cayó a 
pedazos hacia el interior del recinto. Yo me agarré a un lateral de la 
mesa que contenía el sistema informático pero aún así no evité nada. 
Todo el sector cayó sobre el techo de un edificio más bajo que había 


dentro. Por un momento floté en el aire como si estuviera en una 
nube. 
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LA OSCURIDAD 


El siguiente golpe hizo que el pómulo empezara a sangrar más de 
lo normal. Mis ojos no aguantaban abiertos y sentía pesadez en mi 
cuerpo. Intentaba mover las manos pero no recordaba que estaba 
amordazado a aquella incómoda silla. Tras aquel golpe vino otro en 
dirección contraria, y otro, hasta que por un momento pareció acabar 
conmigo y no volvió a pegarme. Lo más difícil era mantener la cabeza 
alta. Había recibido tantos impactos en ella que mis fuerzas me habían 
abandonado a mi suerte. Veía mi alrededor con una especie de neblina 
y muchas veces los objetos se duplicaban cuando los observaba. Tenía 
cortes por todo mi cuerpo, los brazos, el pecho, las piernas, la cara, 
pero por suerte no me había roto nada en la caída, tan solo me había 
dislocado el hombro. La herida del disparo empezó a sangrar de nuevo 
y el dolor llegó otra vez a más. 

La habitación estaba a oscuras y solo una luz pálida iluminaba la 
parte donde yo me encontraba. No sabía quién había detrás de aquella 
luz, detrás de la puerta o incluso detrás de mí. Aquel lugar empezó a 
volverme paranoico. El dolor y mi cabeza, que empezaba a fallar, 
hicieron que escuchara voces que no había y viera cosas que no 
ocurrían. Los sueños y las pesadillas se hicieron continuos y mucho 
más reales. 

De repente la puerta se abrió, dejando entrar una luz muy intensa 
del pasillo. Una silueta ancha apareció y a continuación la puerta se 
volvió a cerrar. La oscuridad volvió a la sala. El hombre se colocó 
delante, a apenas centímetros de mí, dejando ver por el reflejo de la 
luz en su pecho varias insignias militares. 

—Boris Záitsev. ¿Ruso? 

— ¿Algún...problema...? —le dije sin mirarle a la cara y 
escupiendo sangre. 

—Por supuesto amigo mío... quiere decir que tenemos el 
problema hasta en nuestra propia tierra. ¿Te das cuenta que lo más 
fácil sería pedir una pistola y pegarte un tiro? —dijo inclinándose 
hacia adelante y dejando ver un rostro envejecido. Tenía los ojos 
negros y una nariz enorme, los pómulos salientes con un corte que le 


cruzaba hasta el labio superior. El pelo no era muy abundante y lo 
tenía canoso. Su boca, con el labio superior cortado por la mitad, era 
difícil de observar por más de dos segundos seguidos. Al decirme 
aquello me ofreció su sonrisa, dejando ver unos dientes amarillos y 
gastados, supongo por el hecho de fumar. 

— ¿Y por qué no lo hace? No tengo nada que perder... 

—Porque entonces todo sería muy rápido. Tengo que hablar de 
ciertas cosillas con usted, a ver si me puede ayudar a solucionarlo. 
Además, hemos encontrado en su bolsillo esta imagen de... ¿su mujer? 
Y su hija supongo. Ella es muy guapa, lo mismo a alguno de mis 
hombres no les importaría pasar una noche con ella —dijo soltando 
una carcajada mientras tiraba la foto al suelo y la aplastaba con el pie 
como quien apaga una colilla con el mismo. 

— ¡Hijo de perra! ¡Lo encontraré y lo mataré! ¡Le haré sufrir 
maldito animal! —grité, sangrando de nuevo por la boca. 

—Esos comentarios no están muy bien vistos señor Záitsev. Los 
malos comportamientos acarrean problemas para aquellos que los 
cometen —dijo haciéndole un gesto al hombre de al lado. 

El soldado se acercó a mí con una palanca metálica. El miedo me 
invadió y empecé a respirar muy rápido. El hombre se agachó, 
poniéndome una mano sobre la rodilla derecha y empezó a meter la 
punta de la palanca por la herida. El dolor era muy intenso y grité 
todo lo que pude pese a que la garganta también me dolía. Noté como 
el hueco de la herida empezaba a agrandarse y la sangre caía por la 
piel. Sentí escalofríos por todo el cuerpo y la cara se me puso pálida 
del dolor, pero el soldado al fin paró y sacó el arma de la herida. No 
paraba de sangrar y apenas podía levantar la cabeza. 

—No me gusta ver sufrir a la gente Boris pero no tengo más 
remedio que actuar ante malos hechos. Espero que me entiendas — 
dijo mientras llamaba a la puerta—. Déjalo por hoy soldado, ya ha 
aprendido la lección. 

Ambos salieron y cerraron la puerta con varios pestillos. La 
habitación se quedó completamente vacía, solo yo me encontraba en 
ella. Había un charco de sangre en el suelo, un charco de mi propia 
sangre, donde incluso podía verme reflejado en él. Hasta donde la luz 
enfocaba había restos de haber arrastrado a alguien que se encontraba 
herido y que seguramente había estado sentado en mi misma silla. La 
foto de Sonia estaba tirada en el suelo, manchada por la sangre y los 
diferentes líquidos que había por allí distribuidos. Mis ojos se cerraban 
cada vez más y la tristeza me abrasaba por dentro, me quemaba. 
“Nunca debí haber tomado esta decisión” me repetía continuamente. 
Rendido ante las fuerzas externas terminé por cerrar los ojos 
lentamente, soltando cualquier fuerza que estaba haciendo con los 
puños o el mismo cuerpo. Una lágrima cayó de mi ojo derecho 


mientras mis labios empezaban a temblar. La sangre y la saliva 
seguían fluyendo de mi boca sin nada que lo parase puesto que tenía 
los labios sumamente hinchados por los golpes. El tiempo se paró por 
momentos y la luz que me enfocaba se apagó. Volví a mirar hacia 
arriba, cansado, y vi como la silueta de una persona se acercaba a mí 
lentamente, con paso bastante tranquilo. Era una mujer con unos 
rasgos hermosos, unos ojos que brillaban como estrellas en la noche y 
unos labios perfectos. Jamás había visto una boca tan perfecta como la 
suya. Llevaba el pelo liso, recogido en un moño para que no le 
quedase largo. Cuando estuvo junto a mí, a tan solo centímetros para 
notar mi último aliento, se agachó y me miró con una sonrisa en su 
cara. 

—Cariño. ¿Por qué estás así? —me preguntó, poniéndome una 
mano en mi mejilla. 

—Me han hecho daño mamá. No puedo luchar más —respondí 
triste y como si el niño que todos llevamos en nuestro interior tomara 
la palabra. 

—Muchas personas son malas Boris y no por ello hay que rendirse 
ante ellas. 

—_Lo sé, pero ya no puedo más. He perdido —añadí sollozando. 

— ¿Por qué lloras hijo mío? No me gusta verte llorar, a ninguna 
madre le gusta ver a su hijo hacerlo. 

—Estoy indefenso, he abandonado a Dina, a Sonia y a mi propia 
hija. Empecé una guerra para protegerlas cuando quizás hubiera 
hecho más estando a su lado y ahora mírame, suplicando de rodillas y 
llorando. Aquí se acabó todo. 

—No se ha acabado aún, todavía te quedan fuerzas para avanzar. 
Solo lo consigue quien lo persigue, recuérdalo. Yo confío en ti Boris, 
siempre lo he hecho. Y no te sientas solo y desprotegido, puesto a que 
nunca estás solo en el mundo. Cuando creas que no haya nadie a tu 
lado piensa en aquellos a quien no puedes ver. Tengo que irme mi 
vida... sé fuerte y no abandones —me dijo mientras me besaba en la 
mejilla y se levantaba—. Estamos muy orgullosos de ti. ¡Vamos, 
levántate! —me gritó mientras desaparecía. 

— ¡Mamá! ¡Espera! ¡Mamá! 

Desapareció en el fondo de la oscuridad junto con las otras 
sombras que pude ver a lo lejos. Como si de un calambrazo se tratase 
volví a abrir los ojos y levanté la cabeza rápidamente. “¿Dónde 
estabas Boris? ¿Qué ha sido eso?” me preguntaba. He estado al borde 
de la muerte supuse. Por un momento creí que había sido un sueño 
pero luego comprendí que había estado a punto de entrar en uno 
eterno. Notaba más energía en mi cuerpo, mis brazos tenían más 
fuerza pese al dolor que aún me acompañaba. Todavía con la mirada 
perdida en el abismo empecé a mover las manos para intentar 


soltarme de la silla. 

—Tenías razón, lo volveré a intentar mamá —dije en voz baja. 

Moví las manos como si se tratara de un baile para intentar 
encontrar la manera de sacarlas. Las cuerdas me arañaban la piel y 
notaba como esta se separaba en algunas ocasiones pero aun así no 
dudé en seguir. Tras varios minutos intentándolo al fin conseguí sacar 
un dedo, no canté victoria por aquel hecho pero sabía que la misma 
estaba mucho más cerca que antes. Saqué un segundo dedo y al 
hacerlo con el tercero el resto de la mano salió como si fuera un 
pañuelo, y tras hacer esto la segunda salió del mismo modo. Por un 
momento noté libertad en mis movimientos, volví a sentir la flexión 
de mis brazos y la sangre circulando de nuevo. Cuidadosamente desaté 
la cuerda de mis pies y me quité la camisa, que estaba empapada de 
sangre, para colocármela alrededor de la herida de la pierna izquierda. 
Una vez rodeada y lista apreté los dientes todo lo que pude y tiré de 
los extremos para oprimir a la pierna y así cortar la sangre. El dolor 
fue mayor de lo que yo pensaba y por muy poco me corto la lengua de 
un mordisco. Recogí la foto del suelo y saqué una pequeña navaja que 
tenía escondida dentro de la bota derecha, para casos de verdadera 
importancia, y golpeé la silla contra la pared para hacer ruido. 
Mientras esperaba que el soldado entrase para ver qué pasaba me 
escondí junto a la puerta, en la sombra, y desaparecí. 

La puerta se abrió bruscamente y el soldado, de grandes brazos y 
espalda, entró para buscarme. Lentamente me deslicé por detrás y me 
coloqué en su nuca mientras presionaba la punta de la cuchilla en su 
nuez. 

— ¿Me echabas de menos? —le dije—. Haz lo que yo te diga y 
todo saldrá bien. Llévame hasta mis otros compañeros. No me mientas 
O... —le advertí mientras clavaba poco a poco el cuchillo en la piel. 

— ¡De acuerdo! Le llevaré —me respondió asustado. 

Lo puse mirando a la puerta, que se la había dejado abierta, y 
salimos por donde había entrado. Mi sala estaba dentro de otra sala 
más grande donde había muchas pequeñas habitaciones, de 
interrogatorio supongo. 

— ¿En qué habitaciones están? —pregunté. 

—En la... 315 y en la 317. No me haga daño por favor —suplicó. 

—Falta gente, ¿dónde están? 

—Sois los únicos que quedasteis vivos tras el derrumbamiento. No 
hay nadie más. Por favor déjeme ir. 

—Gracias camarada, por cierto, ojo por ojo amigo mío —le dije 
mientras le clavaba el cuchillo en el muslo izquierdo y le tapaba la 
boca para que no gritase—. Disfruta de mi dolor ahora. 

El soldado se quedó tirado en el suelo, sangrando y quejándose, 
mientras yo le robaba la porra desplegable que llevaba en su cinturón. 


Busqué las habitaciones poco a poco hasta que di con la primera. 
Introduje la llave y abrí la puerta lentamente. Dentro estaba Watson, 
sentando en una silla como la mía en el centro de la sala y mirando 
hacia abajo. Al entrar se asustó y empezó a suplicarme que no le 
volviera a pegar pero luego se extrañó a reconocer mi cara hinchada. 

— ¡Boris tío! Cómo me alegro de verte. ¿A dónde vamos? —me 
preguntó mientras le cortaba la cuerda. 

—Nuestra misión sigue siendo la misma, debemos parar el 
lanzamiento del misil. ¿Cuánto queda para ello? 

— ¿Nos dará tiempo? Hemos estado dos días encerrados y... 

— ¿Cuánto queda? Te he preguntado. 

—No lo sé, quizás unas horas. Es lo único que he escuchado decir 
al guardia al hablar con uno de sus compañeros. 

—Tenemos que ser rápidos entonces. Cuanto antes lleguemos 
mejor. 

Salimos de la sala tan rápido como pudimos y cruzamos al pasillo 
de en frente donde se suponía estaba Jason. Miré donde había dejado 
al guardia herido y, desafortunadamente, ya no estaba. 

—Mierda... 

— ¿Qué pasa? —dijo Watson. 

—Nada, que tenemos que correr más. 

Nos acercamos cuidadosamente a la puerta blindada y 
escuchamos en su interior el sonido de alguien pegando a otra 
persona. Tras varios intentos introduje la llave correcta y la puerta se 
abrió sin hacer mucho ruido. En su interior había dos hombres, el 
guardia, que se encontraba de espaldas a nosotros, y Jason, que estaba 
sentado en una silla similar. Al escucharnos y ver nuestras sombras en 
la pared el guardia se giró y nos preguntó quiénes éramos pero el 
silencio lo dijo todo. Watson corrió hacia él y se tiró encima pero las 
pocas fuerzas que reservaba mi compañero no eran suficientes para 
abatir a un hombre tan grande como aquel. El guardia se giró y se 
colocó sobre él, asestándole golpes sin que este hiciera nada al 
respecto. Me acerqué rápido por detrás y le golpeé con la porra en la 
nuca. El hombre cayó hacia la derecha, junto a los pies de Jason. 

— Dios mío Boris... menudo porrazo le has pegado —me dijo 
Jason intentando esbozar una sonrisa. 

Ayudé a Watson a levantarse y, a continuación, solté a mi otro 
compañero de la silla. Creo que maté al guardia con aquel golpe. 

Avanzamos como pudimos por aquellos blancos pasillos 
cuidadosamente hasta que la alarma comenzó a sonar. 

—_ntrusos en el sector F. Van armados y son peligrosos —advirtió 
una voz femenina. 

Vi como aquella oportunidad por la que estaba luchando se hacía 
más complicada pero no paré nunca ni tampoco bajé el ritmo. Jason 


se quejaba de fuertes dolores en el costado y tuvimos que descansar. 

—Un momento —dijo Jason—. El fortín está en la tercera planta. 
Puedo llegar hasta él y recoger armas para los tres —añadió señalando 
en un punto del mapa que teníamos al lado. 

—Estás loco —le replicó Watson. 

—Pero puede ser una buena oportunidad para conseguir nuestros 
objetivos. La sala de control principal está en la cuarta planta 
entonces, subimos en el ascensor, me dejáis en la tercera y nos 
encontramos en la cuarta de nuevo. No os preocupéis por mí, soy de 
los mejores —dijo sonriendo. 

Llegamos hasta el ascensor sin problemas. Nadie se interpuso en 
nuestro camino excepto dos soldados a los que Jason mató para 
robarles las armas. El número de la planta cambiaba continuamente y, 
al fin, el ascensor se frenó. Jason giró la esquina y se perdió por los 
pasillos mientras que Watson y yo subimos por las escaleras de 
incendio. Los soldados gritaban para darse órdenes y cada vez los 
escuchábamos más cerca de nosotros pero nunca nos llegaron a ver. Al 
llegar a la cuarta planta nos escondimos en una sección de oficina y 
nos escondimos bajo las mesas. De repente, desde la planta inferior se 
empezaron a escuchar disparos y a continuación pasó un grupo amplio 
de soldados armados por el pasillo que separaba la sala en dirección al 
ascensor. Watson y yo avanzamos lentamente entre las sillas y las 
mesas hasta que llegamos al final de la sala. Al ver que no había 
enemigos cerca decidimos levantarnos para ser más ágiles en los 
movimientos pero en aquel momento se empezaron a escuchar 
disparos desde el otro lado de la puerta. Watson y yo nos pusimos 
rápidamente a cubierto tras unas pequeñas estanterías, cada uno a un 
lado del pasillo. 

Los disparos cesaron por momentos y, como si de una película se 
tratase, Jason apareció en la sala abriendo las puertas, por las que los 
soldados salieron antes, con el hombro. Iba armado con fusiles de 
asalto en cada mano y un cinturón de granadas que le cruzaba el 
pecho. Tras él aparecieron los militares, disparando a todo lo que se 
moviera en la habitación. Jason, cubierto por nuestro fuego de 
contención, logró llegar hasta Watson. Estaba sangrando en el costado 
y cojeaba cuando intentaba avanzar. 

— ¡Jason! ¡La sala está al final del pasillo, tira humo para que 
podamos llegar! —le grité. 

Disparé a la cerradura de la puerta y la abrí con una patada 
limpia. Solo había tres hombres en aquella sala, dos soldados y el 
individuo que habló conmigo cuando me tenían preso. Los tres 
abrimos fuego a la vez contra los dos soldados que intentaron sacar 
sus armas y tras haberlos abatido bloqueé la puerta con todo lo que 
pude junto con Jason para que no pudieran entrar. 


Al ver que sus guardaespaldas habían muerto aquel hombre 
intentó coger una de sus armas para defenderse pero Watson le 
disparó en la mano. Me acerqué a él y lo coloqué contra un gran 
cristal desde el que se podía controlar perfectamente el lanzamiento 
del misil. Lo único que había delante era la plataforma de 
construcción que se había utilizado pero que estaba a medio retirar. 
Watson se acercó al hombre, que lo tenía cogido por el cuello, y le 
arrancó la identificación que llevaba colgada alrededor de la cabeza, 
haciendo que éste gritara al tirar de la cuerda. 

—La guerra terminó el mismo día que la empezasteis. Aplastamos 
toda resistencia poco después de que el Sol se pusiera. Rendíos y seréis 
tratados como prisioneros de guerra, incluso, a ti Boris, puedo darte 
asiento en primera fila para ver cómo despega el misil que destruirá tu 
tierra —dijo con una carcajada. 

—Tiene razón, quizás vea cómo despega el misil pero estoy 
seguro de una cosa. ¿Sabe de qué? —le pregunté mientras me echaba 
hacia atrás —. Estoy seguro de que usted no lo verá, buen viaje 
camarada. 

Lleno de ira y sentimientos vengativos levanté la pistola y apreté 
el gatillo. Noté como la punta se desprendía del reto del proyectil y 
salía disparada por el cañón de mi arma mientras ésta se impulsaba 
hacia atrás. El cuerpo se estremeció al recibir el impacto de la bala en 
la cabeza y el cristal se rompió al caer el peso del cuerpo sobre el 
mismo. Una vez finalizado todo volví a inclinar la pistola hacia abajo, 
suspiré intentando coordinar mis pensamientos de nuevo y me dirigí 
hacia Watson. 

— ¿Cómo va? —pregunté, limpiándome las gotas de sangre que 
me habían salpicado. 

—Ya falta poco... hay que meter una serie de códigos que se 
encontraban cifrados en la tarjeta y me está llevando tiempo. 

— ¡Por favor, daos prisa! ¡La puerta no resistirá mucho más! 

— ¡Ya está! —gritó Watson. 

El mensaje fue transmitido de forma automática por los altavoces. 
Jason disparó contra los teclados para que el sistema dejase de 
funcionar y no pudieran volver a poner en marcha el lanzamiento. 
Watson se acercó a nosotros y nos abrazó como si fuera un niño 
pequeño que encuentra a sus padres después de mucho tiempo. 

—Lo hemos conseguido amigos, lo hemos conseguido. 

La puerta terminó cediendo y el grupo de soldados entró gritando 
que nos estuviésemos quietos. Jason nos empujó unos pasos más atrás, 
cerca del hueco de la ventana. Todo parecía acabar ahí, la muerte era 
inminente. Tiramos las armas al suelo y levantamos las manos en 
señal de rendición. Jason se dio media vuelta y me miró con lágrimas 
en los ojos mientras arrancaba una granada del cinturón sin que los 


soldados lo vieran. 

—Esta es mi parada Boris, mi mujer me está esperando desde 
hace tiempo, es hora de que la acompañe. Tenéis la oportunidad de 
salvaros. Gracias por estar a mi lado, hermano. Nunca te olvidaré — 
me dijo mientras tiraba de la anilla y se volvía a girar. 

— ¡Suelte eso ahora mismo! ¡Suéltelo! —gritaban los soldados. 

— ¡No Jason! —gritó Watson mientras le empujaba conmigo por 
el hueco de la ventana. 

Saltamos sin saber qué sería de nosotros. Segundos después de 
que estuviéramos en caída dio lugar la explosión en el lugar. Una 
llamarada de fuego salió por las ventanas, envolviendo toda la sala. 

El cuerpo de Watson y el mío cayeron en la plataforma de 
construcción del misil y a partir de ahí, golpe tras golpe, llegamos al 
suelo. Cuando el último impacto se sucedió no notaba apenas nada de 
mi cuerpo. Los ojos se abrían y se cerraban muy lentamente mientras 
miraba a Watson, que estaba delante de mí con restos de escombros 
encima. “¿Watson?” susurraba continuamente. Entonces comprendí 
que ya no iban a haber más oportunidades. Moví la mano lo suficiente 
para coger la fotografía de Sonia y la puse delante de mis ojos. 
Observé la bella imagen durante unos segundos y los cerré mientras la 
besaba con mi último aliento. 


EPÍLOGO 


«Recuerdo perfectamente aquella famosa frase que hace muchos 
años atrás mi padre me enseñó: “Mejor morir de pie que toda una vida 
arrodillado”. Aquel revolucionario tenía toda la razón. 

Durante todo este tiempo he sufrido cada día que abría los ojos, 
cada segundo en el que parpadeaba. He llorado y he sangrado, he 
pagado mi levantamiento con mucho dolor pero no me arrepiento de 
haber dado el paso. No me proclamo un héroe pero tampoco uno más. 
Nuestra pasada guerra no ha sido por defender nuestro país, sino por 
proteger a nuestras familias, por nuestros derechos, nuestra libertad. 
Cada hombre que se pegaba a mí, hombro con hombro, luchaba por 
un motivo comunitario, por el bienestar de todos y por el futuro de 
nuestros hijos. No fuimos soldados, tan solo hermanos dispuestos a 
lograr una vida digna para cada ciudadano. No me considero, como 
muchos me han llamado, anarquista o comunista y mucho menos soy 
un terrorista, pero admito que tengo mis propios ideales al margen de 
todo. 

No pueden pretender vivir de nuestras ilusiones, de nuestra 
comida y nuestro dinero. No estamos aquí para ello, para alimentar a 
ladrones y corruptos. Muchas veces la arrogancia y el poder de unos 
propician la opresión de otros pero cuando el pueblo, la base de toda 
sociedad, se siente olvidado y el hambre araña las entrañas de los 
ciudadanos la sumisión pasa a un segundo plano... Y entonces se dan 
los cambios...» 


— ¡Papá! ¡Estás saliendo por la tele! —gritó Anne. 

Sonia me levantó de la cama mientras guardaba mi cuaderno en 
la mesita de al lado y me ayudó a incorporarme como si yo fuera una 
persona mayor. 

—Tranquila cariño, démosle una oportunidad a la cirugía de hoy 
en día, a ver si han hecho bien su trabajo. 

Apoyé los pies correctamente en el suelo y me impulsé. Sonia 
sonrió al verme tal y como era antes, excepto las heridas, que muchas 
fueron imposibles de quitar. Me cogió por la cintura y me acompañó 
al salón donde se encontraban mi hermana, su marido, Daniel, y mi 


hija, que nos estaba guardando un sitio. Por desgracia el padre de 
Sonia murió cuando yo estaba fuera y nunca pudo verme como 
muchos lo harían ahora. La televisión estaba puesta y Anne subió el 
volumen para que nos enterásemos mejor. 

—La operación en un principio fue un rotundo fracaso por la 
fuerte resistencia del ejército. Cuando los rebeldes supieron la noticia 
de que el lanzamiento había sido anulado volvieron a actuar y 
llevaron a cabo un segundo ataque que sí consiguió hacer que las 
fuerzas militares del país quedaran reducidas y se rindieran. Al tomar 
el complejo los rebeldes se introdujeron, mediante códigos aún no 
descifrados, en las cadenas de informativos y sabotearon los 
programas que se encontraban en marcha en aquel momento. 
Recordamos el corto discurso que se puso en marcha: “Ciudadanos 
estadounidenses, mi nombre es Damián Lewis, dirigente del décimo 
noveno batallón que ha asaltado la gran base militar en Santa Fe del 
ejército estadounidense. Se nos conoce como rebeldes por el gobierno, 
pero otros nos conocen como héroes. Durante todo este tiempo la 
jefatura nos ha tenido bajo su poder, sin derecho a nada, pero esa 
época se ha acabado. El dinero de cada ciudadano estaba destinado, 
en gran parte, a la producción de un misil nuclear que sería enviado a 
Rusia. Es hora de que el pueblo tome la palabra”. Tras estas 
declaraciones las revueltas se han pronunciado en diferentes ciudades 
pidiendo la caída del gobierno central, incumpliendo la ley anti 
movimientos. Días después el gobierno fue destituido por uno elegido 
por el pueblo y los medios de comunicación han vuelto a hacerse 
públicos y sin control desde la jefatura de estado. Hoy en día sabemos 
que entre tantos héroes como hubo en la pasada guerra civil podemos 
destacar un grupo que, según nuestras fuentes, fueron los encargados 
de cancelar el lanzamiento del misil. En honor a aquellos hombres 
procederemos a nombrarlos junto con su respectiva foto. Watson 
Crieg, Erik Tisdale, Jason Menphys y el único superviviente que salió 
vivo de aquella misión tan arriesgada, Boris Záitsev, cuyo padre, que 
se creyó muerto durante la guerra rusa con Vólkov en el poder, 
sabemos que ha dirigido una última revolución en Rusia para crear un 
nuevo gobierno. Tenemos información de su último comunicado en el 
que declara la nueva república rusa... 

Mi cara y la de Dina cambiaron completamente al escuchar aquel 
nombre. Confundido todavía y con los dedos acariciándome la perilla 
murmuré: “¿Papá?”. 


“La vida es un colegio sin muros, una pizarra sin bordes, 
un pupitre sin mesa. Cada día aprenderemos nuevas cosas por lo que 
aprovéchalas, mañana quizás haya acabado la clase” 


Mario Chazeta 


"Todo lo que se hace por amor, se hace más allá del bien y del mal" 


Friedrich Nietzsche 


“Podrán golpearme, romperme los huesos, matar. Tendrán mi cadáver, 
pero no mi obediencia” 


Mahatma Gandhi 
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